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JAEL

El brillo de una insignificante estrella



































































MANUEL REINA SILES







Dedicado a quien, en algún momento de su vida…,

estuvo en el lugar de Jael.







LA CAUSA

Hay muchas formas de morir, y más en estos tiempos, donde la escasez de alimentos y el yugo romano llevan a la gente a robar y a sublevarse contra los opresores de nuestra tierra. 

   Para los que cometen este tipo de delitos, el castigo es la muerte. Y como escarmiento, una de las más              dolorosas: la crucifixión. 

   El tiempo que viví en Nazaret, en los años en que la falta de lluvia provocaba que los campos no dieran mucho que comer, nadie gastaba el poco dinero que tenía en la reparación o adquisición de nuevos aperos para la labranza.       

   Ni tan siquiera reparaban sus puertas o ventanas. La escasez de trabajo promovía que en más de una ocasión los lugareños se desplazaran hasta la misma Jerusalén en busca de faena; e incluso habían tenido que acceder a trabajar en la fabricación de los maderos que usaban los soldados romanos para sus ejecuciones. 

   Como parte del condena, era normal que a vista de todo el pueblo se les propinaran latigazos o golpes y se les obligara a cargar con la cruz que iba a servir para aplicarles su castigo, pues debían de recorrer a pie el camino que les separaba desde el pretorio romano, donde eran juzgados, hasta el lugar en el que iban a ser crucificados. De esta forma y en cierta manera, hacían partícipe al pueblo, pues no eran pocos los que a su paso arrojaban piedras e insultos a los condenados a muerte.




   Al principio parece que no los clavaban al madero, con atarlos era más que suficiente. Pero vieron que era mucho más rápido y eficaz traspasar sus muñecas y tobillos con un clavo, doblándolos de un golpe después de atravesar la madera con el fin de hacer imposible que pudieran liberarse del martirio.

   Lo de quitar las ganas a otros de cometer este tipo de crímenes más bien era porque se podía ver al reo varios días expuesto en el madero mientras su vida se iba apagando lentamente. Y no era nada raro observar cómo se posaban las aves carroñeras encima de sus cabezas esperando ver el último suspiro del condenado para comenzar a picotear la piel desgarrada por los latigazos y, en algunos casos, arrancarle los ojos aun antes de que su alma hubiera abandonado el cuerpo.

   Para mayor vergüenza estaban desnudos. Como no era posible que se llevaran nada de lo puesto al otro mundo, los soldados que ejercían de verdugos se repartían entre ellos lo que en aquel momento llevaran los reos. Y en cuanto al tiempo que tardaban en morir, solía depender de la capacidad física del sujeto, la posición en que lo clavaran o la pérdida de sangre.    

   De todas formas, yo creo que también dependía de las ganas que tuvieran los romanos de estar al pie de la cruz vigilando que nadie se atreviera a acercarse a darles consuelo. Pues he visto en incontables ocasiones como, cansados de estar esperando a que murieran los condenados, les rompían las piernas para que cayeran a fin de acelerarles la muerte por asfixia al quedar colgados solamente por los brazos; postura que prácticamente les impedía levantarse para coger o exhalar aire. Esto, al margen de las hemorragias que se originaban al desgarrarse la carne de sus muñecas. Después, simplemente y para cerciorarse de que estaban bien muertos, los solían atravesar con sus lanzas.

   Pero el robar y rebelarse contra el opresor parece que no son los únicos motivos por el cual pueden clavarte en una cruz. Allí también estuvo mi amigo de la infancia. Expuesto para escarmiento del pueblo junto a otros dos condenados, uno a su derecha y otro a su izquierda.

   No llego a comprender cómo acabó de esta forma, pues tal fue su amor y preocupación por la salvación de los hombres, que incluso momentos antes de expirar, jadeante por la falta de aire, vi cómo se irguió apoyando su cuerpo sobre sus pies clavados para rogar a Yahweh por el perdón de aquellos que lo estaban crucificando sin parecer importarle el gran dolor que aquel gesto le debería ocasionar.

   Pero así era él: dado a los demás, siempre preocupado por los huérfanos, las viudas y los desamparados. Al que le daba igual cenar en casa de un rico o juntarse con leprosos y prostitutas.

   Sus últimos años los vivió rodeado de amigos. Aunque uno de ellos era de dudosa condición. Judas, uno de sus más allegados, es el que lo ha entregado para que lo mataran.

   Solamente treinta monedas de plata fue lo que le pagó el Sanedrín, la Corte Suprema de la Ley Judía, a cambio de quitar la vida a este hombre. Y es que el mayor motivo de su condena no creo que fuera presentarse al mundo como el hijo de Altísimo, sanar enfermos y todo eso, sino más bien, haber manifestado abiertamente como este erróneamente llamado «consejo de sabios» tergiversaba la palabra de Yahweh para su propio beneficio y hacía de la religión su fuente de ingresos, pues no eran pocas las ganancias que deberían de sacar del comercio establecido dentro del Templo de Salomón, donde entre otras cosas, se vendían los animales para la expiación de los pecados y se cambiaban las monedas para la entrega del diezmo. 

   Me contaron que un arranque de celo le llevó a empujar a los comerciantes de aquel lugar, volcar sus mesas y soltar a los animales a la vez que gritaba: «¡Quitad todo esto de aquí, y no hagáis un mercado de la casa de mi Padre!».

   Estoy convencida de que esta ha sido la causa que realmente lo ha sentenciado a morir. En todo tiempo, el que pueda venir alguien a cuestionar el ejercicio de la autoridad establecida ya es motivo suficiente para que a uno le rechacen o bien se le desee la muerte. Incluso aunque se tratara como en este caso del mismísimo hijo de Dios.

   Ahora, observarlo desde la distancia, colgado de una cruz y despojado de su ropa, con un charco de sangre a los pies del madero y en su cabeza una corona de espinas me trae a la memoria aquellos años en que nos conocimos…


NAZARET




ENANO




Amanece en Nazaret. Poco antes, el canto de los gallos ya anticipaba el comienzo de un nuevo día, donde el color rojizo, a medida que va saliendo el sol, se va diluyendo para dar paso a un gran lienzo azul en el que parece que alguien se haya tomado su tiempo para trazar con sus propios dedos las extrañas formas que tienen las nubes. 

   —Jael…, deja ya de soñar y mirar como una boba hacia arriba, que el pan no va a caer del cielo. ¡Y termina de ordeñar las cabras, que tenemos que comenzar a     preparar los quesos!

   Si, esta es Séfora, mi mamá, mi «Ima». Siempre dispuesta a despertarme de mis sueños y traerme al mundo real. En el mejor de los casos, a grito pelao, pero lo normal en ella es hacerlo con un buen tirón del pelo aplicando después su frase preferida: La madre galana, saca hija haragana. Y hoy el tirón ha sido más fuerte de lo habitual, pues para toda la familia es el comienzo de unos días de laboriosa actividad, ya que, según el abuelo…, «el pasto que ha crecido con la primavera tan lluviosa que hemos tenido este año, dará al queso de nuestras cabras un sabor especial». Un queso que ha contribuido durante generaciones al sustento de la familia.

   Respecto a mí, soy una aventurera. Siempre buscando enigmas que resolver y respuestas a lo desconocido…, sin sopesar las consecuencias. Todavía recuerdo cuando me eché a reír diciendo que era imposible que un tal Moisés hubiera hecho brotar agua de una piedra solamente golpeándola con una vara y a mi devoto padre, al que no hizo ni pizca de gracia que blasfemara el nombre del Todopoderoso, no se le ocurrió otra cosa que «acariciarme» la cara con el revés de su mano; con tal fuerza, que consiguió partir por la mitad una de mis paletas.

   —Ahora —me dijo—, cada vez que veas el reflejo de tu rostro y sientas que te miran con desprecio recordarás que no debes poner límites al poder de Yahweh.

   Desde aquel mismo día cuando sonrío siempre cubro mi boca. Pero no por el hecho de haber blasfemado el nombre de su Dios, sino más bien por la vergüenza que siento de que otros vean mi sonrisa incompleta.

   La relación con mi padre no fue nunca todo lo buena que hubiera deseado. Dado al vino, todos los días cuando volvía a casa al anochecer, después de pasar toda la tarde con sus amigos, la emprendía a palos con mamá. Igual esta era la razón por la que sus embarazos no llegaban nunca a buen término.

   Tras la última pérdida mamá ya no volvió a quedarse embarazada, y yo me crie en un hogar sin hermanos. Esto para mi padre era un castigo divino. No haber tenido un hijo varón para él significaba no ser del todo un hombre.

   Pero no me quiero poner triste ¡hoy es un día muy especial!. Cuando sacaba agua del pozo escuché cómo hablaban entre sí las mujeres diciendo que hacía unos días que había regresado a nuestra aldea una familia con un niño muy, muy raro. Y yo, que soy amante de las rarezas, tengo que ver a ese niño. ¡Quizás solamente tiene un ojo en mitad de la frente! ¡O no tenga nariz! ¡O bien sea un enano! Según se dice, esto último..., es cosa del demonio. Sea lo que fuere, tengo que verlo.




EL LOCO DE LA COLINA  




¡Allí está! ¡Me ha costado dar con él! A todo el que le he preguntado me ha dado la misma respuesta: Siempre está deambulando por el monte y hablando solo. Y esto no es todo, me han contado una serie de historias tan absurdas como increíbles. Ananías, el hijo del molinero, con cara de miedo, narraba en corrillo con otros chicos, que hacía unos años su padre le había contado como este niño había profanado el Sabbath[1] haciendo con barro figuras de pájaros; y que cuando se le reprendió por ello, las señaló con el dedo y a la voz de ¡volad!, los pájaros abrieron sus alas y levantaron el vuelo piando con gran estruendo. O de cómo maldijo al hijo de Anás, el escriba, por algo que estaba haciendo y este murió en el acto.

   Según los niños del pueblo, igual maldecía y mataba a aquellos que le caían mal, como que resucitaba muertos. Y a mí, escuchar tal sarta de tonterías sobre los  milagros y desgracias producidas por este niño, no servían más que para alimentar mi fantasía. ¡Tenía que ver con mis propios ojos a este personaje!

   Aunque siempre me las he dado de valiente a la hora de afrontar nuevos retos, tengo que admitir que todas estas historias han creado en mí cierto temor. Por si acaso, y como persona precavida que soy, solamente me acercaré lo justo y necesario. Con verlo de lejos será más que suficiente.

   Ahora mismo no sé si estoy más preocupada por lo que este niño pudiera hacerme o por la reprimenda de mamá cuando vea cómo estoy dejando la ropa de tanto arrastrarme por el suelo. Estoy detrás de un gran seto, pero creo que me he acercado demasiado, ¡espero que no me haya visto! ¿Pero qué hace? ¡Está dibujando o escribiendo en el suelo!

   —¿Quieres jugar?

   Creo que no me he escondido lo suficiente. A mí me parece un niño normal. Un poco feo, pero normal.

   —¿A qué juegas?

   —Todavía a nada, te estaba esperando.

   —¿Sin verme ya sabías que iba a venir? A ver si ahora va a resultar cierto todo lo que me han contado sobre ti. Que tienes poderes y todo eso…

   —No digas tonterías, vi que subías por el sendero de allí abajo y que cuando advertiste mi presencia te arrastraste como una serpiente hasta aquí. Por cierto, creo que un gesto muy poco digno para una chica de tu edad.

   Pero bueno, ¡qué se habrá creído este mocoso! ¡A ver si ahora resulta que estoy frente al niño más pulcro del universo! El señor don limpio, con las rodillas sucias y las uñas rellenas de tierra se hace el importante. ¿Por qué no se mira él? ¡Y encima me habla sin levantar la vista del suelo!

   —Aún no me has dicho a qué quieres que juguemos —le dije.

   —Se llama Alquerque de tres y es un juego en el que son necesarias al menos dos personas para poder jugar. Ten, estas tres piedras blancas son para ti. Yo usaré estas otras más oscuras.

   En el suelo había dibujado algo parecido a un aspa de molino, con cuatro líneas más o menos de la misma longitud que se entrecruzaban por el centro y donde había remarcado con un círculo los extremos de las líneas y el centro donde estas se entrecruzaban.

   —¿Qué hay que hacer?

  —Mira, te explico. Hay nueve lugares marcados y se trata de poner una de las piedras en uno de estos puntos señalados e intentar colocar las tres en la misma línea.

    —¡Ya está! ¡gané!

   —¡Qué lista eres! ¡No se pueden poner todas a la vez!, hay que hacerlo de una en una y por turnos. Venga, comienza tú.

    —Vale, pues la pongo ¡aquí! ¡En el centro!

    —Buena elección. Yo en este extremo.

    —Pues yo..., ¡en este otro!

    —Pues yo, a ver, a ver..., déjame pensar…, ¡aquí!

   —Vaya, me has fastidiado, aquí era donde yo quería poner la tercera.

    —Pues se siente. De esto se trata, de que el contrario no ponga las tres piedras en línea.

  —Vaya juego más tonto —dije levantándome y           borrando con el pie el estúpido dibujo tras haber dado una patada a las piedras.

    —Bueno, bueno, no te enfades. Solo es un juego.

    —No estoy enfadada, es mi forma de ser.

    —Pues tienes una forma de ser..., un poco rara.

   —Mira quién fue a hablar, ¡el que hace volar pájaros de barro y resucita muertos!

   —Jajaja, ¿quién te ha dicho eso?

   Encima el dichoso niño se estaba riendo en mi cara. Pero no era una risa cualquiera, se estaba literalmente «partiendo de la risa». Tosía y se le entrecortaba la respiración de tal manera que ¡hubo un momento en el que creí que se iba a ahogar!

   —No sé a qué viene tanta risa. Todo el mundo habla de ti como si no fueras de este mundo.

   —Igual tienen…, algo de razón —dijo rascándose la barbilla y poniendo cara de interesante.

  —¿Ah, sí? A ver, haz algo que nadie más pueda hacer.     

  —Quizás otro día. Hoy no me siento con ganas de dejar a nadie con la boca abierta de admiración.

   —¿Sabes qué te digo? Que no soy una mojigata a la que puedas engañar con cualquier truquito. Para asombrarme a mí tendrías que realizar algo que nadie más pudiera hacer. —E imitando la voz que usan los charlatanes que venden «milagrosos» ungüentos, le dije—: ¡Vean al niño raro mover una montaña con tan solo mirarla y de cómo es capaz de caminar sobre el agua sin hundirse!

   Lejos de reírse, me miró con cara desafiante y respondió:

   —Lo de la montaña requiere de mucha concentración, pero lo de andar sobre el agua..., otro día te lo mostraré.      

  —Vale, pero eso será otro día —le contesté riendo—. Ya está anocheciendo y tengo que marcharme. Por cierto, ¿cómo te llamas? —le pregunté mientras le daba la espalda restando importancia a sus palabras y                 emprendiendo el camino de regreso a casa.

   —¿Has preguntado a todo el mundo sobre mí y nadie te ha dicho mi nombre?

   Me detuve, y girándome hacia él le respondí:

   —Sí, pero no estoy segura del todo, porque unos te llaman el Loco de la colina y otros el Tirillas —dije haciendo alusión a lo delgado que estaba—. Lo de Loco de la colina todavía no lo tengo muy claro, pero lo del           Tirillas…, ¡a la vista está!

   Mientras le decía esto, él hacía muecas poniéndose bizco y despeinándose para poner cara de loco; y metiendo hacia dentro los mofletes de su cara escenificando delgadez. Ver como se mofaba de mis palabras me produjo tal rabia que volviendo a tomar el camino de regreso le grité:

  —¡También hay quien dice que te llamas de otra forma!

   —¿Y cómo es esa otra forma?

   —¡Una señorita no puede repetir esas palabras!

   —¿Y me vas a dejar así? ¿Sin respuesta?

   Cada vez me alejaba más, por lo que tenía que ir elevando la voz a cada paso que daba.

   —Dicen que tu padre…, ¡no es tu verdadero padre! —Al pronunciar esas palabras sentí una gran vergüenza, como de haber dicho algo que no debía. Sin parar de correr, me giré un momento y noté como su rostro se entristecía mientras me decía:

   —¡Mañana te diré como me llamo! ¡Adiós, Jael!

   Mientras corría ladera abajo iba pensando en las palabras que le había dicho, en la reprimenda que me esperaba en casa por llegar tan tarde y también, en cómo era posible que este niño tan raro supiera mi nombre.




IRREVERENCIA




No me libré de la reprimenda. Mamá me castigó          durante varios días sin salir debido a lo tarde que llegué a casa. Y tuve suerte de que mi padre no llegó antes que yo, pues todavía estaría sintiendo el escozor en mi espalda que produce la vara con la que a menudo, según él, me corrige.

   —Que no, ¡que hoy tampoco tenemos nada para arreglar! ¡No hace falta que vengas cada día a preguntar! Si necesitamos algo ya iré yo a pedirlo. Qué pesao es este niño —escuché que decía mamá a la vez que cerraba de un portazo.

   —¿Qué pasa, Ima?

   —El hijo del carpintero, que esta última semana no hay día que no se presente en casa para ver si necesitamos de los servicios de su padre.

   —Igual tienen poco trabajo.

   —¡Pues lo que yo tengo es poca paciencia! Anda, coge el cántaro y vete al pozo a por agua, que me hace falta para preparar las lentejas.

   Salí tan deprisa, con la esperanza de poder alcanzar al hijo del carpintero, que casi me olvido de coger el cántaro. Allí estaba, al otro extremo de la plaza. Cabizbajo e igual de desgarbado que la última vez que lo vi.

   —Mira quién hay por aquí, el Loco de la colina —dije pasando de largo y aparentando indiferencia.

  —Oye, tú, pero ¿qué clase de saludo es este? Y yo        preocupado porque no viniste al día siguiente. Si lo llego a saber, no voy a tu casa.

  —Tenemos mucho trabajo. Además, según parece, venías buscando trabajo, no preguntando por mí —le decía todo esto sin dejar de caminar y sin mirarle, lo que causaba, si cabe, más indiferencia hacia su persona.

   Al momento noté que ya no me seguía. Me giré y lo vi sentado en el suelo frente a un charco, ¡haciendo          figuritas con el barro!

 —¡Más pájaros no, por favor! Anda, levanta y acompáñame al pozo —dije riendo.

   —No estaba haciendo pájaros. ¿Por qué dices esto?

   —Nada, cosas mías.

   Mientras caminábamos iba recordando la historia que mi abuelo me había contado cuando le pregunté sobre la familia del carpintero una de esas tardes en las que no había podido salir.

   —Sí, Jael, conocí a José el carpintero —me dijo—. Siempre ha sido un hombre muy trabajador, recto en la educación de sus hijos y hasta donde sé de él, un hombre justo.

   El abuelo siempre que comenzaba a contarme una historia, cambiaba su tono de voz intentando dar a sus palabras el toque de emoción necesario, a la vez que un tanto misterioso.

   —Fue un año —continuó relatando— en el que tuve que trasladarme con tu padre y el rebaño a los pastos próximos a Betlem, aldea muy cercana a Jerusalén, pues en aquel tiempo, por esta zona la primavera no había sido muy lluviosa y no había forraje suficiente y con la calidad adecuada como para poder realizar un queso tan exquisito como el que la familia ha estado elaborando desde tiempos inmemoriales…

   —¡Abuelito, por favor! —repliqué.

   No sé si se trataba de algún tipo de obsesión, pero como no estuvieras al caso, a menudo el abuelo hilaba la historia de tal manera, que siempre terminaba por contar las maravillas y prodigios del dichoso queso de cabra.

   —Bueno, está bien, dejemos el queso para otro día —dijo soltando una carcajada. Me miró fijamente y, después de un gran silencio, tomó aire para seguir con su historia—. Cuentan que un ángel se apareció a una tal María, desposada con José el carpintero para decirle que esa misma noche concebiría en su vientre a aquel de quien dicen las escrituras debía de venir a salvar al mundo del pecado y de muerte. María, que todavía no había conocido varón, creyó por fe que el poder de Dios podía hacer realidad tal afirmación, ya que hacía unos meses, su parienta Elisabeth, a la que llamaban la Estéril, había quedado preñada en su vejez, cosa imposible a no ser que se tratara de un milagro.

   »José, al enterarse, como era un hombre justo y no quería exponerla a vergüenza pública, resolvió divorciarse de ella en secreto. Pero cuando él estaba considerando hacerlo, se le apareció en sueños un ángel y le dijo: José, no temas recibir a María por esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo y dará a luz un niño.

   »Pasado un tiempo, y por orden del César, tuvieron que viajar para cumplir con un edicto el cual mandaba ir a empadronarse cada uno a su lugar de origen. Y es allí, en Betlem, donde María dio a luz a su primogénito y donde supe por primera vez de esta familia.

   —Venga, abuelo, ¡que no soy tan niña! Sé muy bien como vienen los niños al mundo, y eso de que por obra de un tal espíritu…, no sé qué, María quedó encinta, no se lo cree nadie.

   —Niña, ¡no seas tan irreverente con las cosas de Dios! Pensé que ya habías aprendido la lección que te dio tu padre al respecto —increpó señalando mi rostro.

   —Lo que dejó marcado mi padre en mi cara nada tiene que ver con lo que vosotros llamáis irreverencia con las cosas de Dios, más bien fue debido a los vapores del vino. ¡Cómo es posible que un hombre que se denomina a sí mismo, servidor de Dios, es capaz de pegar a su hija en lugar de intentar razonar y explicarle el porqué de las cosas! ¡Yo no creo, ni creeré jamás en un Dios que tenga que ser aceptado por la fuerza! Y menos aún, que se tenga que hacer servir de un niño para llevar a cabo lo que a él mismo le compete. Y más, si se trata de salvar al mundo de pecado y muerte —respondí con tono punzante.

   —Jael, ¡deja de blasfemar y de decir tonterías! ¡Vas a traer la ruina a esta casa!

   —Sí, como bien dices, dejaré de decir tonterías. No vaya a ser que se agrie el queso que tanta bendición ha traído a esta familia. Y ten por seguro que en cuanto tenga ocasión, voy a pedirle razón de la verdad sobre esta historia al hijo de la tal «bienaventurada».

   De repente, salí de mis pensamientos al notar que tiraban de mi trenza y me llamaban por mi nombre.

   —Jael, has pasado de largo el pozo. ¿No venías a por agua?

  —¡A veces eres insoportable! Para que lo sepas, he pasado de largo el pozo porque quería sentarme aquí, a la sombra de esta higuera, para que me expliques cómo harás eso…, lo de andar sobre el agua.

   —Si quieres, mañana te lo demuestro. Ahora tengo que irme.

   —Vale, pues después de comer nos vemos. ¿Sobre la hora nona[2] va bien? 

     —Sí, a esa hora en el pequeño lago del arroyo de Cisón que hay camino al monte Tabor.  

  —Pues allí estaré sin falta, niño raro —le dije                  retomando el camino al pozo y sintiendo gran curiosidad por lo que se le habría ocurrido hacer para impresionarme.




¡MILAGRO!




   —Jael, ¡no comas tan deprisa que te vas a atragantar! —decía mamá.

   Estaba tan ansiosa por terminar y poder marchar cuanto antes a la cita, que apenas masticaba. Aunque esto no fue motivo para tomarme un tiempo en arreglar mi cabello y lavar mi rostro. Quería parecer bonita. Y no era porque sintiera nada por aquel niño, sino solamente, porque era lo que correspondía a una niña de mi edad.

   Mientras caminaba hacia el lugar indicado para nuestro encuentro iba pensando en cómo cambiaría mi visión sobre el Dios de mis padres si pudiera ver con mis propios ojos algunos de aquellos milagros de los que tanto había escuchado hablar. ¿Sería cierto que aquel niño es el tan esperado mesías? ¿Haría algún  milagro para mí?

   A medida que iba acercándome al lago mi excitación iba en aumento. Sentía cómo el corazón me latía más y más deprisa y como la piel se me erizaba debido a la emoción. Y no entendía por qué, ya que para mí, todo aquello no era más que un juego.

   Allí está el lago, tras aquellos árboles. ¿Dónde estará? ¡No, no es posible! ¡El niño misterioso..., andando sobre el agua!

   Eché a correr tan deprisa hacia donde él estaba,        segura de que si él podía realizar esta proeza yo también sería capaz, que sin pensarlo me lancé hacia el lago convencida de que en aquel lugar el agua debía de ser igual de firme que el suelo que pisaba.

   —¡Oh, no! —Fue lo único que logré decir antes de que el lago literalmente me engullera.

   Tal fue mi sorpresa, que allí me quedé. En el fondo del lago tragando agua hasta que noté como una mano agarraba mi trenza y tiraba con fuerza hacia arriba.

   —¿Qué haces? ¿Estás loca? ¡No pensé que fueras tan ingenua!

   —¡Pero..., no lo entiendo, si estabas de pie sobre el agua! ¡Parecía todo..., tan real!

   —¡Era solamente una ilusión! —decía sin parar de reír—. ¡Vaya pinta tienes! ¡Parece que te haya lamido una vaca!

  —Que gracioso eres —dije con cierto sarcasmo—. ¿Cómo lo has hecho?

   —Clavé unas cuantas estacas de madera de forma que quedaran un poco por debajo de la superficie y puse entre ellas unos tablones. De esta forma, podía andar sobre ellos pareciendo que lo hacía sobre el agua.

   Y seguía riendo el descarado. Aquella gracia que había hecho, para él parecía no tener fin.

   —Tengo que confesarte que lo he pasado en grande viendo la cara que has puesto —añadió.

   Cuando se me pasó el susto y me vi toda mojada, despeinada y sentada a horcajadas como un chico en el suelo, no pude por más que echarme a reír. Y así, de esta guisa, estuvimos un gran rato los dos, riendo a mandíbula batiente. Menos mal que aquel día hacía calor y la ropa se secó lo suficiente como para no llamar la atención de mamá cuando regresé a casa.

   —Por cierto, ¿cómo sabías mi nombre?

   —¿Cómo dices?

   —El otro día cuando nos despedimos me llamaste por ni nombre, Jael.

   —Es cierto. Bueno, quizás lo adiviné.

   —¿Cómo es eso posible?

   —¿Eres consciente de que los nombres dicen mucho sobre una persona?

   —Bueno el mío quizás no. Dicen que significa «hija de Dios» y yo creo que de eso tengo poco.

   —Creo que estás muy equivocada —respondió haciendo un gesto negativo con su dedo índice—. No sé quién te habrá dicho esto, pero la raíz de tu nombre tiene más que ver con «cabra montesa» que con «hija de Dios». Y así es como tú estás, ¡como una cabra!

   Y sin esperar mi respuesta, el muy ladino echó a       correr en dirección a la aldea.

   —Por cierto, ¡me llamo Yeshúa! —dijo a voz en grito mientras se alejaba.




TRES COSAS




El día siguiente era Shabbat, por lo que me quedé en casa escuchando las historias que mi padre tenía por costumbre explicar en estos días sobre las penurias que tuvo nuestro pueblo cruzando el desierto durante cuarenta años. Aunque mi mente no estaba en aquel lugar. Mi pensamiento seguía en el lago, con este niño del que todavía no entiendo cómo no le guardo rencor por todo lo que me dice y me hace, pues por mucho menos, alguno ya se ha llevado su merecido. Como Saúl, ese niño tan descarado que no se le ocurrió otra cosa que llamarme «mellada». Le estuve persiguiendo y tirándole piedras hasta que cayó de bruces sobre un lodazal. ¡Lo que me pude reír!

   En todo esto estaba meditando cuando ocurrió algo que me devolvió al presente. Esa misma tarde mi abuelito contrajo unas fiebres tan altas que no hubo ningún remedio que hiciera remitir el calor de su cuerpo. Era la primera vez que veía la muerte tan de cerca, pues cuando falleció mi abuelita yo aún no había nacido.

   Recuerdo que ese día, a la vez que dolida, estaba impactada al ver de pronto cómo se llenó nuestra casa de personas que venían a consolar a la familia. Todo el que entraba tenía palabras de consuelo para mis padres. Y para mí, una mirada de pena y un «pobre niña» que en aquel momento no entendí.

   En su entierro se encontraba presente todo el pueblo lamentando su pérdida y soportando un sol de justicia mientras alguien hablaba ante su tumba sobre un tal Jeremías. Un tipo que por lo que deduje no debía de haber tenido muchas alegrías en su vida, pues no paraba de quejarse. Aunque creo que al abuelo le hubiera gustado más que en lugar de tanto lloro y lamento igual hubiera habido una gran fiesta, pues últimamente siempre que conversaba con él terminaba con la misma cantinela…

   —Jael, cuando yo abandone este mundo, recuerda esto que te dice tu abuelo. Cuando llegues al final de tus días, tu vida no habrá tenido sentido si no has sido capaz de hacer estas tres cosas: reír, amar y adorar.

   La primera vez que me dijo esto le pregunté que me explicara cuál era el propósito de estas tres cosas, porque lo de reír lo tenía claro y lo de amar todavía no lo había experimentado. Pero a lo de adorar, no le encontraba ningún sentido.

   —Espero responder a tu pregunta, aunque soy consciente de que algunos de estos conceptos te llevará tiempo entenderlos. —Hizo una pequeña pausa, carraspeó, tomó aire y comenzó con la peculiar forma que tenía de contar sus historias—. Reír, no se trata solamente de hacerlo de los chascarrillos que puedan contarte o chancearte de las desgracias ajenas. Tiene que ver más bien, con hacerlo junto a la gente que te aprecia, con tus amigos, e incluso reírse de uno mismo si fuera necesario, porque esto te hará sentir bien y mejorará la salud de tu cuerpo.

   »Amar, es amar a todo el mundo. Incluso a aquel que te haga daño, porque de esta forma librarás tu alma del peso del rencor. Y sobre todo, amar incondicionalmente. Amar sin pedir nada a cambio a quien Dios te dé por esposo. Porque desde ese momento, dejaréis de ser dos para ser uno solo. Dos personas diferentes, que con la ayuda de Yahweh llevaréis a cabo un mismo proyecto de vida.

   En ese instante el abuelo me miró a los ojos, y colocando mi rostro entre sus manos continuó diciendo:

   —Y adorar, Jael. Adorar al Creador . Adorar a aquel que nos ama por cómo somos y no por lo que hacemos. Adorar a quien que nos ha creado con el único fin de tener con cada uno de nosotros una verdadera relación de padre e hijo. Y yo quiero estar con Él, Jael. ¡Allí! —dijo señalando al cielo—, con Yahweh, junto a tu abuela, en un lugar que Él ya ha preparado de antemano para sus hijos, donde no existe el dolor ni el sufrimiento. Un lugar donde su gloria lo llena todo. En breve estaré en su presencia y entonces, Jael, podré decir lo mismo que dijo el santo Job: «De oídas te había oído; más ahora mis ojos te ven». Porque nuestro cuerpo muere; pero nuestro espíritu, perdura por toda la eternidad.

   Por esto es por lo que creo que, en lugar de tanto lloro y pena, igual se le debería de haber hecho una fiesta. Porque para él, la muerte solamente significaba el comienzo de una nueva vida.  Amaba a mi abuelo. Para mí, en realidad, él había sido lo más parecido a tener un padre. Por lo que allí, frente a su tumba, con el rostro cubierto por el llanto, solamente pude alzar mis ojos al cielo y decir con mi pensamiento:

   «Oye, Dios. Bien sabes que yo no creo ni que tú existas ni en todas esas patrañas que cuentan sobre ti. Pero si hay algo de verdad en todo esto, solo te pido que mi abuelito se encuentre junto a ti en ese cielo que tanto añoraba. —Y levantando mi puño en alto, acabé con la siguiente sentencia—. ¡Y, por tu bien, espero que así sea!».




INTERROGATORIO




—Venga, niños, terminad de comer. Y tú, Yeshúa, que no quede nada en ese plato, que últimamente te encuentro más delgado —le dijo su madre sin levantar la vista del bordado que estaba haciendo.

   —Sí, madre.

  —Y cuando termines acércate a ver si tu padre necesita algo. Está trabajando en un encargo muy  importante y no ha parado ni siquiera para comer.

   —Sí, madre.

   —Por cierto…, ¿qué hay de la chiquilla con la que últimamente te estás viendo? —preguntó dejando sus quehaceres de lado y viendo como el niño terminaba de rebañar el plato.

   —¿A quién te refieres? ¿A la hija de Eliezer el quesero?

   —¿A quién si no? Venga, ve a ver si tu padre necesita algo y luego vienes aquí, que tenemos una conversación pendiente —dijo retomando sus labores.

   Yeshúa se dirigió al patio trasero de la casa donde se encontraba su padre, escofina en mano, afanándose en allanar de un tablón unos salientes bastantes pronunciados.

   —Aba[3], dice mamá si necesitas algo. Parece que todavía no has probado bocado —le preguntó con cara de preocupación.

   —Pues la verdad es que sí necesito algo. Ven, ayúdame a bajar este tablón del banco y llevarlo hasta aquel rincón.

   —Uff, cómo pesa, ¿qué es lo que estás haciendo?

   —Son unas vigas que me ha pedido Tobías para el tejado de un pajar que quiere levantar.

   Asieron el tablón cada uno de un extremo y lo dejaron apoyado junto a otros de igual tamaño y forma.

   —Gracias ¡Parece que cada día estás más fuerte! —le dijo al niño mientras le pasaba un brazo sobre los hombros—. Venga, vamos con mamá a ver qué tiene preparado para mí. ¿Tú ya has comido?

   —Sí, pero ahora me espera un interrogatorio —contestó con resignación.

   —Pues tratándose de tu madre, ¡por nada del mundo querría estar en tu pellejo!

  Cuando entraron en casa encontraron a María              recogiendo los enseres de cocinar y a la chiquillería correteando por toda la casa.

   —¡Hala, niños, al patio a jugar! Dejad que vuestro padre coma tranquilo. ¡Tú no, Yeshúa! Recuerda que tenemos que hablar.

   Tras servir un buen plato de guiso a su esposo se sentó frente a su hijo. Y tomando sus manos entre las suyas, comenzó a reconvenirle…

   —Yeshúa, sabes que no está bien que un niño de tu edad ande solo por el monte en compañía de una chica.

   —Madre, todavía es una niña. No veo nada de malo en esto.

   —Ya, pero luego todo son habladurías y no quiero que nadie tenga motivos para decir que no somos una familia decente —dijo preocupada.

   —No hacemos nada malo —contestó el niño retirando las manos—. Pasamos el tiempo hablando, jugando y sin parar de reír. No creo que esto sea causa de chismorreos.

   —Hijo, las personas tenemos la capacidad de tergiversar todo según nuestra propia conveniencia. Lo que tú ves como un juego, otros lo pueden ver como un buen motivo de murmuración —hizo una pausa y añadió—. Aún es pronto, pero los dos estáis próximos a tener la edad adecuada para despertar al amor.

   Volviendo a tomar las manos de su hijo entre las suyas y con un tono de voz que solamente podría salir del corazón de una madre, le dijo:

   —Yeshúa, Yahweh ha dotado a la mujer de un alma extremadamente sensible, y no estaría bien que esta niña sintiera por ti un amor que no pudiera ser correspondido. Podrías hacerle mucho daño, e incluso dejarle una herida que condicionara su vida para siempre. —tras otra pausa añadió—. Tu padre y yo hemos procurado educarte lo mejor que hemos sabido y no queremos que nadie pueda tener motivos para desacreditarte al creer que no te conduces correctamente. Solo queremos que tengas cuidado de ti y de aquellos a los que puedas influenciar con tus palabras o hechos. Tú eres único. Eres un regalo de Yahweh para nuestra vida y no queremos verte sufrir.

   José dejó de comer y se puso junto a su esposa uniendo sus manos a las de ellos.

   —Sé quién soy y cómo he venido a este mundo —respondió. Y mirando a los ojos de José, le dijo—: Aba, te amo como a mi verdadero padre porque siempre me has tratado como si fuera carne de tu carne. Me has amonestado y me has corregido. Pero también me has felicitado cuando he hecho lo correcto. Tus besos y tus palabras de amor me llegan al alma cuando me arropas en la noche. Has amado tanto a mamá que jamás te importó tener que soportar todo el dolor que la murmuración pudiera producir a tu corazón.

   Y dirigiéndose a María, con la voz rota y el brillo de una lágrima…

   —También sé cuál es mi cometido en este mundo. Soy capaz de percibir el sufrimiento de los demás como si fuera el mío propio. Y en esta niña puedo sentir el dolor y el rencor que tiene hacia su padre y la vergüenza e inseguridad que le produce un simple diente roto. —Y tras una breve pausa—: Jael no cree, porque solamente le han hablado de un Dios vengativo, de un Dios que condena. Sigue sin creer, en parte, porque jamás ha visto reflejado el amor de Yahweh en el referente que tiene como padre.

   Soltó las manos de ambos, y bajando su mirada, con un tono más bajo de lo habitual, les dijo:

   —No me pidáis algo que no puedo hacer. No falta mucho para que llegue el día en que deje de ver a Jael. Pero también soy consciente de que debo honraros, por lo que intentaré, en la medida de lo posible, que nuestros encuentros no sean motivo de murmuración.

   —Está bien, hijo —dijo su madre incorporándose y dando por finalizada la conversación—. Tu padre y yo sabemos que harás lo correcto.

   Y tras besarle en la frente, agarró un cántaro y salió de la casa.

   Nada más cruzar el umbral, una sonrisa adornó su rostro y de sus rasgados ojos negros brotaron dos gotas de agua. José quedó allí, de pie frente a Yeshúa y con la cara que parecía un poema.

   —¡Ya has oído a tu madre! Me voy a trabajar. —Y saliendo al patio escofina en mano, continuó con más brío, si cabe, lijando un nuevo madero mientras exclamaba—:¡Cielo santo! ¡No hay por dónde agarrar a este chiquillo!




JARRILLO




Al cabo de unos días de la muerte del abuelo todo en casa iba volviendo a la normalidad. Mi madre seguía encargándose de la elaboración de los quesos y mi padre del pastoreo de las cabras. Lo que más echaba en falta eran las largas tertulias que tenía con él en las tardes en que no podía salir, ya fuera a causa de la lluvia o bien por los castigos que me imponían.

   También echaba de menos charlar con Yeshúa. Así me dijo que se llamaba el último día que hablé con él. Todavía sonrío cuando recuerdo lo que pasó en el lago, ¡qué tonta fui! Pero ya ha pasado el tiempo de luto y hoy me he propuesto verlo. Aunque antes le pediré permiso a mamá, más que nada, para no contrariarla. Estos días está muy sensible y no quisiera que esto fuera motivo de enfado. 

   —Ima, ¿puedo salir a jugar con otros niños? 

   —¿Ya has terminado con tus tareas?

   Mamá era así, siempre respondía con otra pregunta.

   —Sí, pero si quieres que me quede en casa…

   —No, Jael. Puedes salir a jugar. ¡Diviértete!

   Me sorprendió su respuesta. Sobre todo, lo de                diviértete. Lo normal hubiera sido que terminara su frase con un «no llegues tarde», o un «…y mucho cuidadito con lo que haces» o algo por el estilo. Así que, sin darle mayor importancia, salí de casa y me dirigí hacia el lugar donde últimamente me había visto con Yeshúa. Aunque para mi sorpresa, lo encontré sentado justo enfrente de casa, y como siempre, dibujando en la arena.

    —¿Qué haces aquí?

  —Dibujando —respondió sin levantar la vista del suelo.

   —¿Quieres que me crea que has venido hasta mi casa solamente para dibujar?

   —Tú me has preguntado qué estoy haciendo, no el por qué estoy aquí.

  —¡Qué crío más quisquilloso! Vale, está bien, te lo preguntaré de nuevo. —Y de la forma más irónica que fui capaz, le dije—: ¿Para qué has venido hasta aquí, frente a mi casa? ¿Solo para dibujar? ¿Acaso no hay suelo en otra parte donde puedas ejercitar tus dotes artísticas?

   —Me acabas de hacer tres preguntas.

   —Mira que eres…

  —¡Vale, vale, tranquilízate! Ya no recordaba que te alteras muy fácilmente. Pero que sepas que me has hecho tres preguntas —y poniendo ante mí una de sus manos en señal de que esperase a que terminara de hablar, continuó diciendo—: Y te las voy a contestar una a una lo mejor que pueda. Uno —comenzó enumerando con los dedos—. He venido frente a tu casa para ver si te veía, porque hace días que no sabía de ti. Dos —Esta vez levantó su dedo corazón—. Pues no, no he venido solamente a dibujar, pero tenía que pasar el tiempo de alguna forma. Y tres —terminó de remarcar—. Por supuesto que hay suelo en otros lugares. ¡Y más limpio que aquí!

   —Así que has venido hasta aquí…, ¿solo para verme? —pregunté desconcertada.

  —Me tenías preocupado. Supe de la muerte de tu abuelo y pensé que igual te hacía falta hablar. Cuando pasan estas cosas siempre es bueno tener a alguien cerca.

   —La verdad es que sí, no lo puedo negar. Es cierto que en casa hemos recordado muchas de las cosas que hemos pasado junto al abuelo. Incluso en varias ocasiones, a pesar de la tristeza, nos hemos echado unas risas —respondí sin impedir que se me dibujara una sonrisa en el rostro.

   —¡Te estás riendo! Seguro que en este momento te estás acordando de alguna anécdota graciosa. Venga, va, cuéntamela —suplicó.

   —Mi abuelo es que no tenía desperdicio —comencé a decir—. Un día, se nos perdió una de las cabras. Y no paró de buscarla hasta que la halló. Solo que la cabra que se había perdido era negra y él ¡traía una de color blanco! Para sorpresa nuestra, se nos quedó mirando y dijo: «Las que entran, por las que salen». Y sin añadir nada más, la metió en el corral y se sentó a comer como si tal cosa.

   —¡No me lo puedo creer! —decía Yeshúa sin parar de reír—. ¿De verdad dijo eso?

   —Es que mi abuelo tenía solución para todo. Como dice mi madre de él: Tu abuelo era más «apañao» que un jarrillo de barro.

   —Jajaja ¡Un jarrillo de barro! ¡Claro, sirve para el agua o para lo que quieras echar dentro!

   Ya no podíamos parar de reír. Parece increíble, pero el recordar este momento junto a Yeshúa, hacía que recordara con cariño a mi abuelo y que su pérdida no me pareciera tan dolorosa.

   —¿Quieres que vayamos al monte a dar un paseo? —le pregunté cuando por fin paramos de reír.

   —No, Jael, hoy podríamos quedarnos por aquí.

   —Pero si por aquí no hay nada interesante —respondí con la intención de hacerle cambiar de opinión.

  —Ya verás cómo sí. Aunque sea un pueblo pequeño, sus gentes te pueden enseñar mucho. Por cierto, ¿cuál fue el último recuerdo bonito que guardas de tu abuelo? — preguntó mientras nos encaminábamos hacia la plaza del pueblo.

   —¿Mi último recuerdo? Déjame pensar…, creo que fue una de las últimas veces que hablé con él.

   —Tuvo que ser una charla de lo más graciosa, ¿no?

   —Pues no exactamente. Me habló de la esperanza que tenía en volver a ver a mi abuela una vez que abandonara este mundo.

   —Vaya. Tal y como lo dices no parece que se tratara de una conversación muy placentera.

   —La verdad es que en cierta forma me alegré por él. Entiéndeme —dije viendo un reflejo de incredulidad en su rostro—, no fue porque me estuviera hablando de que iba a morir, sino de lo que le esperaba cuando esto ocurriera.

  —Supongo que entre otras cosas, te hablaría de estar en la presencia de Yahweh. Los ancianos del lugar dicen que se trataba de un hombre muy piadoso —argumentó.

   Algo desconsolada por la pérdida del abuelo, anduvimos en silencio el camino que restaba hasta la plaza del pueblo.

   —Bueno, ya estamos aquí, ¿y ahora qué? —pregunté cruzando los brazos sin disimular mi enojo.

  —Pues ahora nada. Nos sentamos aquí tranquilamente, a ver pasar la gente.

   ¡Este chico me sacaba de mis casillas! Después de varios días encerrada en casa, yo de lo que tenía ganas era de jugar, brincar y hasta de gritar. ¡Necesitaba sentirme viva! ¡Vaya compañero de juegos me he buscado! ¡Me hubiera divertido más quedándome en casa ordeñando las cabras! Pero habrá que resignarse. Ya que ha venido a preocuparse por mí, intentaré ser condescendiente. ¡Pero solo por esta vez!

    —Jael, ¿te has dado cuenta de lo diferentes que somos unos de otros? —preguntó de repente señalando hacia la gente que pasaba por allí.

     —Bueno, no todos.

     —¿Y eso?

   —Mira, por allí van los hijos de Mardoqueo el cojo. ¡Son como dos gotas de agua!

    —Pues yo los veo diferentes.

  —Ya verás como no. Y te lo voy a demostrar. ¡Eh, chicos! ¿Podéis venir un momento? —les grité, pues estaban al otro extremo de la plaza.

   —¿Qué quieres, niña? —preguntaron al unísono un tanto molestos.

   —Solamente comprobar una cosa. Es que este dice que no sois iguales y yo creo que sí —les dije señalando a Yeshúa.  

   —Pues me parece que él tiene razón —contestó uno de ellos—. ¡Yo la tengo más grande que mi hermano! —pronunció todo orgulloso.

   Movida por la curiosidad, me planté ante ellos. Y poniendo mi mejor expresión de «no me lo creo», los repasé de arriba abajo con la mirada y les solté:

   —Eso es mentira.

   —¡Pues mira!

   Y tras propinar un manotazo en la nuca a su hermano, con una precisión que solo podría igualarse por el reflejo en un espejo, ambos giraron sus cabezas hacia la izquierda dejando al descubierto una de sus orejas. Y ¡vaya orejas! ¡La del niño repelente hacía por tres de la de su hermano!

   Jamás hubiera imaginado que pareciéndose tanto físicamente el uno al otro hubiera tal desproporción en la oreja de uno de ellos.

    —Pues sí que es grande —afirmé.  

  —¡Pues eso no es nada! Si quieres te podemos enseñar…

   —No, no, no hace falta —respondí rápidamente—. Ya veo que no os parecéis en nada.

   Cuando los gemelos se marcharon, no pude por más que lanzar un gran suspiro de alivio..., y una mirada asesina a mi compañero de juego.

   —Estoy segura de que tú ya lo sabías —le increpé.

   —Pues claro —contestó sin parar de reír—. Si hubieras estado más atenta te habrías dado cuenta por ti misma. Esto demuestra que a veces no es todo como parece. Por mucho que nos parezcamos, siempre habrá algo que nos defina que nos haga únicos. Y no me refiero solamente a algo físico. —Paró un momento para tomar aire, e imitando la voz del niño orejón añadió—: ¡Yo la tengo más grande que mi hermano!

   Mientras Yeshúa reía sin parar, yo permanecí en silencio pensando en cómo le podía devolver el mal trago que me había hecho pasar. Y cuando por fin dio por terminada tanta chanza le solté lo siguiente:

   —Con esto que me has dicho, ¿quieres decir que, aunque seamos diferentes, todos vamos a ir al cielo?

   —¿Por qué me haces esta pregunta? ¿Qué tiene esto que ver con las risas que nos hemos echado?

   —Bueno, es que siendo tú quien dicen que eres, deberías de saber que todo el que va al cielo tiene que ser igual.

   —Disculpa, pero no te comprendo —dijo con cara de no entender nada.

   ¡A veces me sorprendo yo misma de lo arrogante y rencorosa que puedo llegar a ser si me lo propongo!

   —Según tengo entendido, tu Abba[4] —respondí señalando hacia arriba— ha dicho que es lo que hay que hacer para ganarse el cielo. Y esto es lo mismo para todos. O sea, que si no eres igual que el otro, no puedes ir allí. Y si tú me estás diciendo, que cada uno es único, estás contradiciendo lo que tu Abba —recalqué volviendo a señalar hacia arriba— ha dispuesto para la salvación de los hombres.

   Tras mi elaborada exposición, por un instante me sentí triunfante. Pero se trató de un sentimiento de victoria muy fugaz. En lugar de ver una reacción de fastidio en su rostro, lo único que conseguí fue una          mirada dulce y una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja.

   —¡Qué retorcida que eres, Jael! —respondió con una voz que derrochaba compasión—. Arrepentimiento de pecado y pureza de corazón. O dicho de otra forma —añadió—, obediencia a los mandamientos de Yahweh. Hasta este tiempo, esto es lo único que han debido de tener en común los hombres para llegar al cielo.

   Se tomó su tiempo en pensar. Y la verdad es que volvió a sorprenderme.

   —Si hombres y mujeres no fuéramos diferentes, y no me refiero al sexo, esto es evidente, sino a la apariencia entre las personas del mismo género. ¿Dónde estaría la gracia?  Sería..., como un jardín sin flores o como..., comerte un huevo sin sal.

   —La verdad, es que no te pillo —contesté sin llegar a entenderle.

  —¿Quieres que juguemos? —me preguntó con sorprendente alegría.

    —¡Pero si estabas a punto de explicarme el significado de comer un huevo sin sal! —respondí confusa mientras me preguntaba qué se le habrá ocurrido ahora.







LA ENSALADA 

 

Lo cierto es que aquel no me parecía el espacio más apropiado para jugar. La plaza del pueblo era el sitio más concurrido de toda la aldea, pues en su centro se encontraba el pozo que abastecía de agua a todos los habitantes de Nazaret. Y ahí no quedaba la cosa. Los animales que traían hasta aquí para saciar su sed dejaban sus «regalitos» por todas partes mientras sus dueños aprovechaban para abastecer sus zurrones y alforjas con todo lo que necesitaban. Al tratarse de un lugar muy transitado, los comerciantes ofrecían a gritos a todo el que pasaba sus maravillosas viandas y objetos artesanales. Y si con esto no fuera suficiente, el derrame que se producía al acarrear tanta agua dejaba aquel terreno como un lodazal, haciendo de aquel suelo un lugar apto para el uso y disfrute del cerdo más exigente.

   Y como colofón, parece que también era el lugar idóneo para las reuniones de los ancianos; y el preferido para las tertulias de cotilleo entre las vecinas. Por lo que cualquier cosa que hicieras, sabías que tus padres, antes o temprano, se iban a enterar. No, no creo que jugar en la plaza del pueblo fuera lo más apropiado.  

   —Venga, Jael, no pongas esa cara. Sé lo que estás pensando. Este es el lugar perfecto para el juego que te voy a proponer —aseguró.

   —Pues no sé qué pensar, la verdad. Un buen sitio sería cualquier parte, ¡menos aquí! —le reproché.

   Sin hacer caso a mis quejas, tiró de mí obligándome a caminar tras él hasta un lugar desde donde se veía y olía la plaza en toda su extensión. 

   —¡Puaj! Desde aquí se me antoja más horrible —dije sin poder contener un gesto de asco.

   —Este es el lugar ideal —exclamó con voz de júbilo—. Bueno, Jael, querías que te explicara, en definitiva, cómo podría ser posible ir al cielo sin ser iguales. Pues ahí lo tienes. —Señaló hacia el gentío que en ese momento se encontraba en la plaza. Y con cara de satisfacción añadió—: ¿Te has dado cuenta de que a veces miramos a las personas y vemos en ellas ciertos rasgos o gestos que asociamos con animales?

   —Eso es cierto, porque Ruth —contesté refiriéndome a la hija menor de Matías el posadero— tiene la nariz que parece el pico de un loro. Y su madre anda como un pato —dije imitando los andares de la pobre mujer.

   —Sí —sonrió—, pero estos solamente son los rasgos físicos. Cada ser, como te decía, tiene algo que le                    caracteriza y que le hace diferente a los demás, pero que es necesario para la cohesión —dijo mientras entrelazaba las manos—, la unión para llevar a cabo un mismo fin.

   —¿Como por ejemplo? —pregunté, sin saber adónde quería llegar a parar.

   —Como por ejemplo, ¿qué? ¿Lo que nos caracteriza, o la finalidad?

   ¡Ya estamos igual que mi madre! ¡Respondiendo con otra pregunta!, pensé.

   —Te lo diré de otra manera. ¡Me abuuuurro! —dije con la esperanza de que aquello acabara.

   —Jael, ¿sabes quién fue Job?

   Ya cambia de tema, esto igual pinta mejor.

   —Sí, claro, mi abuelo me habló de él. El paciente Job, que a pesar de todas las calamidades que pasó, siempre confió en su Dios. Un hombre sobre el que Yahweh, queriendo mostrar su integridad, permitió que Satanás acabara con la vida de todos sus hijos, criados y ganado. ¡Menos con la de su mujer! ¡Que igual se la dejó para que su tormento fuera mayor! —dije sin poder disimular la risa.

   —Pues más paciencia que Job tengo yo contigo, Jael —respondió sin pestañear—. Tal y como te decía. La vida no tendría sabor si no fuéramos diferentes. Además de parecidos con animales, ¿no te has parado nunca a pensar que también las personas nos parecemos a las frutas y hortalizas?

   —Pues ahora que lo dices…, no veo en qué.

   —Aunque cueste creerlo, las propiedades que poseen se parecen a la forma de ser de la gente.

  —Ahora sí que me has descolocado, Yeshúa. ¡Qué tendrá que ver la forma de ser de una persona con una hortaliza!

   Como sin darle importancia a mi comentario, continuó diciendo:

  —Este juego lo he aprendido de Abba. —dijo apuntando hacia arriba e intentando poner el tonillo sarcástico con el que yo hace un momento me burlaba de él—. Vamos a preparar una ensalada con estas hortalizas —añadió señalando hacia las personas que transitaban por allí—. Primeramente y muy importante, para preparar una ensalada debemos tener en cuenta tres cosas: elegir los ingredientes, prepararlos antes de usarlos y por último, condimentarlos. Elegiremos los ingredientes para nuestra ensalada imaginaria con los productos que podemos encontrar en este lugar. Y como ya veo que no estás muy dispuesta a comenzar, lo haré yo.

   Vaya rollo me está soltando este niño. Vuelvo a pensar que si no hubiera sido porque ha tenido el detalle de esperarme en la puerta de casa para ver si me había pasado algo…, ¡lo iba a aguantar su tía!.

   —¡Una lechuga! Y esta podría ser… —comenzó a decir rebuscando con la vista entre la gente que había en aquel lugar—. ¡Allí está! —dijo señalando a una señora mayor— y curiosamente se trata de Juana, abuela de la misma Ruth de la que hablábamos antes. La lechuga, sobre todo si la comes en la noche, entre otros, tiene la propiedad de contribuir a que duermas mejor debido a que a la mayoría de la gente comerla no le hincha la barriga y se tiene una digestión muy ligera.

   —¡Qué tendrá que ver Juana con una lechuga! —dije sin ningún ánimo.

   —Juana, al igual que la lechuga, tiene la capacidad de hacer dormir mejor a su nieta Ruth.

   —¿Cómo? ¿Le da con un palo en la cabeza? —me chanceé.

   —¡Por favor, Jael, no seas tan bruta! Sé por ella misma que a su nieta, cuando se va a la cama, le cuenta historias que siempre terminan bien; y esto hace que se duerma con buenos pensamientos.

   —Yo pensaba que lo de parecerse a una lechuga era porque tiene una buena mata de pelo, ¡y siempre enmarañada!

   —No tienes remedio —me dijo negando con la cabeza—. Anda, es tu turno. A ver qué ingrediente encuentras tú para echar a la ensalada.

   —¡Ya está! ¡Pimientos! Y nada menos que dos. 

 —¿Dónde están? —preguntó intentando hallarlos entre la gente.

   —Bueno, la verdad es que no están en la plaza, pero bien podrían servir. Se trata de los gemelos, los hijos del cojo.

   —¡Qué rebuscada que eres! Bien, aceptaremos echar un par de pimientos en la ensalada, pero tienes que decir en qué se parecen. Estas son las reglas del juego.

    —Pues tal y como me han demostrado antes, siempre hay algo en su forma que los diferencia.

  —Pero esto no es suficiente. Tienes que decir qué propiedades poseen los pimientos que puedan            aplicarse a los gemelos.

   —Pues..., déjame pensar..., ¡ya está! Aunque hayan salido de la misma mata, siempre hay uno que sobresale del otro.

   —Sí, eso es cierto. Aunque a veces respondían al unísono, por lo normal era uno de ellos el que llevaba la voz cantante.

   Pensativa, hice una breve pausa y añadí:

   —También supongo que lo que a uno le parece que le hace mejor —dije señalándome la oreja— el otro igual lo ve como un defecto.

   —¿Por qué dices esto?

   —Por la cara que puso. ¿No te diste cuenta de que reía entre dientes?

   —Igual tienes razón. Llevando lo que dices al ámbito de las relaciones, se podría decir que no por ser prácticamente iguales no puedan tener cada uno su propia opinión sobre las cosas. Lo que a uno le parece bien, al otro no. Incluso estoy convencido de que no pocas veces habrán reñido entre ellos. —Puso su mano sobre mi hombro para llamar mi atención y cuando me volví para mirarle, con un tono de complicidad en su voz, me dijo—: A ver si al final te va a gustar este juego.

   —¡Qué tonto eres! Venga, te toca.

   —Acabo de encontrar un pepino. Allí, junto al pozo —dijo señalando en esa dirección.

   —¡Pues yo no veo a nadie de color verde!

   —¿No ves al galeno que tiene por costumbre acercarse a la aldea una vez por semana?

   —¡Es verdad! Siempre anda todo tieso, ¡igual que un pepino! —exclamé. 

   —No es por eso —respondió con tono quejumbroso—, es porque este hombre, al igual que el pepino, tiene capacidad para sanar ciertas enfermedades de la piel. Como pequeñas quemaduras y demás.

    —¿De verdad?

  —Claro, si no, pregúntale a tu madre. Seguro que cuando ella alguna vez se ha quemado cocinando ha usado un trozo de pepino para refrescar la zona       dolorida.

   —Pues ahora que lo dices, sí que la he visto alguna vez hacer esto —respondí—. Entonces, ¿el parecido del galeno con el pepino es que pueden a ayudar a la gente cuando sienten dolor?

   —Sí, pero todavía hay más. Según tengo entendido, es una fuente de energía y eso lo hace muy recomendado para cuando te sientes cansado.

   —¿Y esto qué tiene que ver con ese hombre?

  —Yo lo he visto cómo hace su trabajo cuando visita a alguien, y en verdad siempre tiene una palabra de ánimo para el paciente. Aunque la enfermedad de este sea grave.

   —¡Tú juegas con ventaja! —protesté—. Creo que sabes mucho sobre las personas que eliges porque igual son amigos de tus padres o algo así. 

   —No es eso, es que me gusta fijarme de las personas en las cosas que otros pasan por alto.

   —¿Cómo en qué? —pregunté con cierta curiosidad.

  —Pues, por ejemplo, en cómo actúan con su prójimo cuando este tiene necesidad de algo.

   —¿Proji…, qué?

   Este chico a veces usa unas palabras muy raras, pensé.

   —Prójimo es una palabra que se usa para hablar de cualquier persona en general. Pero en este caso me estoy refiriendo en cómo Juana intenta ayudar con sus historias a su nieta para que tenga una buena noche o de cómo el galeno intenta ayudar a todo aquel que necesita de sus cuidados. Y sé de buena tinta que muchas veces lo hace sin recibir ni una blanca[5]. Pero venga, sigamos jugando.

   Me costó un buen rato encontrar mi próximo ingrediente para la ensalada, pero cuando lo vi, pensé que había valido la pena.

   —El ingrediente que yo le echaría a la ensalada sería esa niña, la de las dos trenzas —dije señalando a la hija de una de mis vecinas, una niña pelirroja…, más o menos de mi edad.

   —¿De qué ingrediente se trata?

   —¡De una remolacha! — aseguré, deseando que me preguntara el porqué.

   —Ah, vale —fue lo único que dijo por respuesta.

  —¿Es que no me vas a preguntar por qué he elegido una remolacha? —pregunté, sorprendida de que no sintiera curiosidad.

   —Viniendo de ti —respondió tapándose las orejas con ambas manos— me da miedo lo que puedas responder. 

   —Te lo voy a decir de todas formas. —Y subiendo la voz a medida que salían las palabras de mi boca, exclamé—: Y si no te quitas las manos de tus orejotas, ¡te lo diré gritando para que me escuches!

   —Vale, vale…, ¡qué horror de niña! Te escucho.

   —Pues, al igual que la remolacha, todo lo que toca lo mancha —dije recalcando las últimas palabras .

   —No creo que sea para tanto.

 —Para que lo sepas, esa niña es una marisabidilla —comencé a decir con cierto desprecio en mi voz—. Siempre está mirando por encima del hombro a todo el mundo creyendo que sabe más que nadie. —Hice una breve pausa y añadí—: Además, se cree la más guapa de la aldea.

   —Vaya, por la forma de hablar y la cara que pones, creo que esto último es lo que más te duele.

   Parece que mi abuelito tenía razón cuando decía que el rostro es el reflejo del alma.

   —Jael, la remolacha es un buen ingrediente para una ensalada. Le da sabor y color. Bien es cierto que hay quien la aparta porque no le gusta, pero, aunque se haga esto, ya no es posible eliminar de los otros ingredientes el tinte que suelta.

   —Pues por esto mismo la he elegido a ella, porque el daño que hace con sus palabras deja una mancha en las personas..., difícil de limpiar.

   —Los viejos del lugar aseguran que la remolacha va bien para aliviar los dolores de cabeza y que incluso es capaz de estimular la capacidad de pensar. Aunque esto último, parece un poco increíble. —Tras una pausa continuó—. Es muy probable que la ensalada no la hagas tú; lo normal es que ya te la encuentres hecha; y es posible que encuentres un trozo de esta hortaliza en ella. Como ha sido tu caso.

   —¿Qué me quieres decir con esto?

   —No sé si seré capaz de hacerme entender. —Tomó por un instante mis manos y me dijo—: El daño que te haya producido la hipocresía que se desprende de esta clase de gente genera en ti la necesidad de buscar quien sane tus heridas. Todas las personas de este mundo —dijo dibujando en el aire un gran círculo con sus brazos con un gesto que no entendí— necesitan de alguien que alivie el dolor que otros han infligido a su alma. Y es muy probable que pasar por la experiencia de haberte encontrado con una remolacha, te haga pensar en cómo actuarás la próxima vez que esto te acontezca. Y créeme, te volverá a pasar. Entonces, con lo que habrás aprendido, tú tendrás que decidir. La apartas a un lado del plato e intentas limpiar en la medida que puedas todo lo que ha manchado o, simplemente, te la comes.

   —Eso de comerme a la remolacha no se me había ocurrido —respondí con cierto tono amenazador

   —Jael, las remolachas son útiles para ver el daño que nuestros actos pueden producir en otras personas. Por eso, antes de comértela, deberías ver primero cómo eres tú, y si te vale la pena pasar a ser una remolacha.

   —Quizás tengas razón. Creo que si me encuentro un trozo de eso en mi ensalada, lo mejor es apartarlo y hacer como si no existiera.

   —Veo que no vamos mal encaminados.

   Tampoco entendí qué me quería decir con esto.

   —Bueno, ya está bien de tanta palabrería —le dije un tanto impaciente—. Di un ingrediente más si quieres; que ya me estoy cansando de este juego…, por llamarlo de alguna manera.

   —Este ingrediente lo tengo claro desde que comenzamos a jugar. Una cebolla —dijo mirándome fijamente.

   —No estarás diciendo que yo…

   —Pues sí. Precisamente tú eres la cebolla de mi            ensalada.

   —Vaya, pues muchas gracias por el «piropo», Tirillas. Venga, chico listo, dime en qué me parezco yo a una cebolla.

   —Tú no eres una cebolla corriente. Eres una cebolla dulce. Pero con tantas capas, y tan duras, que se necesitan derramar muchas lágrimas antes de llegar a tu corazón.

   Sus palabras me dejaron muda. No sabía si aquello era un halago o estaba pretendiendo reírse de mí. Me          hablaba con tanta dulzura que me dejó helada. Creo que si en aquel momento alguien me hubiera pinchado con un alfiler, no saldría ni una gota de sangre.

   —¿Recuerdas, Jael, que dije que se debían tener en cuenta tres cosas importantes e imprescindibles para elaborar una ensalada? —comenzó de nuevo a  enumerarlos—. Primeramente, elegir los ingredientes. Y ya los tenemos. Cada uno diferente del otro. Cada cual con sus defectos y virtudes. Pero todos con una cosa en común: formar parte de la ensalada. Y es que, en la variedad de sabores está el gusto. En segundo lugar —prosiguió diciendo—, prepararlos antes de usarlos. Es decir, lavarlos, quitarles todo lo superficial, todas las impurezas y trocearlos. —Hizo una breve pausa para añadir—: Y esto duele. Porque a veces te tienes que    separar de aquello a lo que te aferras. Igual que el pimiento se aferra a su interior; pero que si no lo quitas, amarga.

   Como si fuera una ilusión, creí ver en su rostro algo parecido al reflejo producido por un relámpago. Pero fue puramente efímero, porque al instante su tez se tornó sombría. Y a la vez que clavaba sus ojos en los míos, con una voz que me traspasaba el alma, me dijo:

   —Y por último, Jael, condimentarlos. Y por esto estoy yo aquí. Yo soy el último ingrediente. Yo soy el agua que limpia las heridas. Soy la sal, que aunque escueza, las sanará. Y soy el aceite que dará sabor a la vida y hermoseará el rostro. Yo soy el camino que lleva a la vida. Yo soy el que prepara el lugar. La ensaladera donde todos tienen cabida.

   Aunque no llegaba a comprender todo lo que me decía, toda mi vida recordaré la profundidad de sus palabras y la intensidad de su mirada.

   Y mientras me hablaba, sumergida en el mar de sus ojos color miel, pude ver reflejado mi rostro..., y me vi hermosa.




A POR LEÑA




Cuando regresé a casa me sentí extraña. Había sido una tarde en la que mis emociones habían subido y bajado montañas en un abrir y cerrar de ojos. En un momento pasaba de la decepción de tener que jugar en un lugar tan «sucio» como aquel, a la sorpresa que me causaba ese juego a medida que pasaba el tiempo ; del rencor hacia quien me había herido y la vergüenza por sentirme fea, a la aceptación por ser tal como soy; y del dolor, a la ternura expresada en unos hermosos ojos.

   Debido a la lluvia estuve varios días sin volver a ver a Yeshúa. La curiosidad que tenía por conocer más de él hacía que los días me parecieran mucho más largos. Así que, en cuanto mejoró el tiempo y después de hacer las tareas de casa, me fui en su busca. Recorrí la aldea y todos los lugares donde últimamente nos habíamos visto y al no hallarlo, sin pensarlo dos veces, me dirigí hacia su casa. Una vez llegué, y aunque la puerta se encontraba abierta, no me atrevía a entrar. Tras dar unos golpecitos en el marco y esperar unos instantes, apareció su madre; con cara de sorpresa y una gran sonrisa en su rostro.

    —¿Estás buscando a Yeshúa?

    —Sí —titubeé.

   —Pues no se encuentra en casa. Ha salido al bosque a buscar algún árbol que dé buena madera para unos muebles que tiene que hacer su padre.

   —Vale, gracias —dije dando rápidamente la vuelta y echando a correr

   —¡Jael, espera! —gritó—. ¡No puedes ir al bosque!

   Paré en seco y volviendo sobre mis pasos, le pregunté:

   —¿Por qué no? 

   —Hay muchos peligros para una niña de tu edad. No deberías ir sola.

   —Creo que soy lo bastante mayor para cuidar de mí misma.

   No lo dije con acritud, simplemente era lo que pensaba.

   —Nunca se es lo bastante mayor para necesitar que alguien cuide de ti —dijo acariciando mi rostro con dulzura—. No vayas sola, Jael. En cuanto regrese Yeshúa, le diré que has venido preguntando por él.

   —Está bien. Gracias.

   Y sin más, me marché caminando lentamente hacia mi casa. Pero tal era mi deseo de volver a ver a Yeshúa, que nada más salir de su vista, cambié de dirección y me dirigí rápidamente hacia el bosque. En realidad, no sabía por dónde buscar, así que tomé el primer sendero que encontré y me dirigí hacia una zona arbolada próxima a la aldea. Supuse, que si había ido a por madera, con lo que esta debía de pesar, no se habría alejado mucho.

   Tras saltar varios charcos y algunos troncos caídos, me embargaba el sentimiento de que aquello no había sido una buena idea. A cada paso que daba adentrándome más en el bosque, este se volvía más frondoso; infundiéndole un aspecto cada vez más tenebroso que hacía volar mi imaginación. Hasta tal punto, que me pareció ver, en una gran raíz, la forma de una inmensa serpiente. Tan grande fue el susto que me llevé que sin pensarlo, retomé el camino de vuelta a casa.

   —Qué tonta he sido —dije en voz alta—. Tenía que haberle hecho caso a María.

   En esto estaba cuando de repente el ruido de una rama al partirse me hizo parar en seco.

   Con el corazón desbocado, mirando a mi alrededor y con la esperanza de oír la voz de mi amigo, pregunté en voz alta:

   —Yeshúa, ¿eres tú? 

   —¡Mira qué tenemos aquí! —se escuchó decir.

   Me giré y pude ver como del lindero del camino salieron dos chicos que me sobrepasan la edad en gran manera. Tenían un aspecto tosco y sucio, con ropas que debían de llevar mucho tiempo sin saber del agua y que desprendían un olor fatal; comparable al de los campos recién abonados. En uno de ellos pude ver una cicatriz surcando su cara, desde el mentón, hacia arriba; y al final de esta, dándole un aspecto de lo más siniestro, la cuenca vacía de su ojo derecho.

   —¿Qué te pasa, bonita? ¿Te has perdido? —Por el tono de voz que empleaba al instante me di cuenta de que me encontraba en un aprieto, por lo que decidí hacer como si tal cosa.

   —No. Estaba paseando con mi padre —dije sonriendo, intentando dar veracidad a mis palabras.

   —¿Tu padre? Yo no veo a nadie contigo. No nos estarás mintiendo, ¿verdad? —preguntó el tuerto mientras daba con el codo disimuladamente a su compañero—. Eso estaría muy, pero que muy feo.

   Por el tono sarcástico que empleaba entendí que no había creído ni una palabra, por lo que eché a correr todo lo aprisa que me daban mis pies intentando alejarme de allí cuanto antes. Pero mi carrera fue corta. Cegada por el miedo, tropecé y acabé rodando por el suelo hasta que un peñasco frenó mi carrera. Un tanto aturdida por el golpe intenté levantarme, pero sentí cómo tiraban de mí bruscamente y me daban la vuelta sentándose sobre mi cuerpo; sujetándome fuertemente las manos contra el suelo. Estaba aterrorizada. En aquel momento pasaban por mi cabeza las terribles historias que había escuchado sobre las atrocidades que cometían los soldados romanos con las mujeres cuando conquistaban algún territorio.

   —Mira qué calladita está —decía a su compañero mirándome con su único ojo—. Tranquila, si no te vamos a hacer nada. Solo vamos a jugar un poquito.

   Pensando en lo que podrían hacerme, el terror se apoderó de mí haciendo que fuera incapaz de articular palabra alguna. Todavía mareada por el golpe, percibí como aquel rostro desfigurado se acercaba a mi cara mostrando sus podridos dientes mientras notaba como el fétido olor de su aliento golpeaba mi rostro.

   —¡Venga, date prisa! ¡A ver si va a venir alguien! —le decía el otro individuo.

   —No digas tonterías. Llevamos varios días por este lugar y no hemos visto a nadie.

   De repente, y quizás debido a la impotencia que sentía, mi cuerpo se relajó. Me quería morir. Intentaba escapar de aquella situación imaginando que estaba en otro lugar, pero el espantoso olor y la saliva que salpicaba mi cara cada vez que el tuerto hablaba, lo hacían imposible. Decidí que lo mejor sería dejarme llevar. Y que aquello que iban a hacer, sea lo que fuere, pasara lo antes posible.

Cavilando en esto, recordé por qué estaba allí. Había venido a buscar a mi amigo.

    —Yeshúa. —Fue lo único que alcancé a decir, asqueada de sentir cómo la lengua del tuerto lamía mi cara.

    —¿Qué dices, niña? ¡Estate calladita si no quieres que te rompa los dientes! ¡Jajaja! —exclamó riendo—. Aunque veo ¡que alguno ya te han partido!

       —¡Tú no le vas a partir nada a nadie! —escuché como en sueños.

   ¡No es posible! ¡Es Yeshúa! Al oír su voz sentí como si mi cuerpo despertara de aquella pesadilla. Y a pesar del asco que sentía hacia aquel sujeto, le propiné un mordisco del que creo que todavía se estará acordando. Debió de sentir tanto dolor, que rápidamente me soltó poniéndose en pie y llevándose una mano a la nariz.

   —¿Qué quieres? ¿Que te demos una zurra? ¡No te metas en lo que no te importa y lárgate de aquí! —le increpó el otro mugroso, luciendo un pequeño cuchillo.

   —Sí que me importa. Y si teméis por vuestra vida, los que os vais a largar ahora mismo sois vosotros.

   —No nos hagas reír, mocoso. ¿Quién eres tú para que tengamos que salir corriendo? —dijeron mientras se le acercaban amenazantes.

   —Yo soy el que soy —respondió Yeshúa con voz de autoridad.

   Al momento, como por arte de magia, a los dos tipos les cambió el semblante. Y despavoridos, como alma que lleva el diablo, salieron corriendo campo a través.

¡No lo podía creer! Mi Tirillas había espantado a dos rufianes depravados..., solamente con su voz.  Pero claro, todo tenía su explicación. Cuando me di la vuelta lo entendí. A unos pasos de Yeshúa estaba José, su padre. Blandiendo una enorme hacha y con cara de pocos amigos.

  —¿Estás bien, niña? —preguntó José.

  —Sí, solamente me duele un poco la cabeza —respondí mientras me tocaba la zona dolorida.

  —Has perdido una de tus sandalias —observó Yeshúa.

  —Tuve que salir corriendo, pero…, tropecé y…, bueno, y eso —dije, todavía con el miedo metido en el cuerpo.

  —Venga, vamos a casa a mirarte esa herida. No tiene buena pinta. —Y tomándome José en brazos, me llevó de vuelta a la aldea.

  Supongo que debido al agotamiento me quedé dormida en los brazos del padre de Yeshúa, porque no recuerdo nada del camino de regreso. Solamente que desperté viendo como unos grandes ojos me miraban fijamente.

  —Jael, ¿te encuentras bien? ¿Sientes dolor en alguna parte? —preguntó María.

  —No. Estoy bien…, bueno…, solo me duele un poco la cabeza.

  —Pobre niña. Por lo que me han contado Yeshúa y su padre, menudo susto te habrás llevado.

  Mientras hablaba iba limpiando con un paño muy limpio las heridas que se habían provocado en mis rodillas por la caída.

  —Bueno, tampoco ha sido para tanto.

 —No digas tonterías. He tenido que lavarte el pelo debido a la sangre que ha brotado de la brecha de tu cabeza y te he puesto ropa de una de mis hijas. ¡Tu vestido estaba hecho jirones! —Tras una breve pausa y sin dejar de limpiar, añadió—: Y todo esto, mientras seguías dormida. ¡No ha sido para tanto dice la niña!

  La verdad es que no entendía por qué aquella familia se preocupaba tanto por mí. En lugar de llevarme a casa, se habían molestado en curar mis heridas y darme ropas limpias. Y mucho menos comprendía a esta mujer. Ni siquiera me había reprochado el no haber hecho caso de su advertencia.

    Ahora la gran preocupación que tenía era qué le iba a contar a mi madre cuando me viera al volver.




LECHE CRUDA




Por suerte, cuando llegué a casa mi madre no me vio entrar y pude cambiarme de ropa y arreglarme el pelo para que no se notara la herida de mi cabeza. Pero no sé qué es lo que tienen las madres que parece que se lo huelen todo. Supongo que cuando sea mayor, saldré de dudas.

   —Jael, ¿te pasa algo? ¿De dónde vienes tan alterada? —preguntó sin dejar de remover la leche.

   —De dar un paseo —respondí con total tranquilidad mientras me ponía a barrer el piso.

   —¿De dar un paseo? ¿Crees que me he caído de una higuera? —me recriminó—. ¿Dónde has estado, Jael? 

   —He estado dando un paseeeeo. ¡Ya te lo he dicho, Ima! —respondí cansada de tanta pregunta.

    —Pero a ti te ha pasado algo. No es normal que vengas de la calle peinada y más limpia de lo que te has ido.

   ¡Qué observadora, cielo santo!

    —¡Y te pones a barrer! ¿Tienes fiebre?

  —He ido a pasear con Yeshúa —respondí mirándola con enojo—. Me he cambiado de ropa y peinado porque venía bastante sucia de andar por el bosque. Y estoy barriendo porque te he visto muy atareada con tus quesos y quería quitarte un poco de trabajo. Y no, no tengo fiebre, pero ¡me estás calentando con tanta pregunta! 

   —¡Esa boquita, Jael! —me dijo en tono amenazador agitando ante mí su cuchara de madera.

   —¡Jo, Ima! ¡Es que nunca me crees!

   —No olvides que te he parido. ¡Si yo no sé cómo es mi hija, no lo sabe nadie! —E ignorándome, siguió con su faena. Hasta que al fin, añadió—: Si no me quieres contar, nada..., tú sabrás lo que haces.

   —Vale, está bien —respondí dejando la escoba y sentándome a su lado.

   Por una vez que me había resignado concediéndole la victoria a mamá pensé que rápidamente dejaría lo que estuviera haciendo para charlar conmigo. Pero no fue así. Continuó mueve que te mueve con su cuchara.

   —Pero bueno, ¿no querías que te contara? —pregunté malhumorada.

   —Ahora te esperas a que termine —contestó introduciendo un codo en la leche para tomar la temperatura—. ¡Y quietecita ahí!

   Mamá estaba haciendo queso, y para ella era todo un ritual. Todavía recuerdo el día que me explicó cómo se elaboraba.

   —Escucha bien, Jael, porque no te lo repetiré. Para que salga un buen queso de cabra hay que hacerlo con leche cruda, es decir, no se tiene que hervir, solamente hay que calentarla hasta que notes que está próxima a la temperatura de tu codo. Luego se le echa un poco de esto —dijo tomando un trozo de carne o algo parecido—. ¡No te quedes mirando así! —dijo al ver mi cara—. Esto es parte del estómago de un ternero, y sirve para que la leche cuaje.

   »Se deja reposar hasta que vemos que hay como trozos dentro y se usa esta cuchara para retirar estos trozos de la parte líquida —dijo enseñándome una cuchara grande de madera con gran cantidad de agujeros—. Es muy importante que no quede ni resto de líquido. Después, con todo lo que hemos conseguido, lo metemos aquí — dijo enseñándome un tipo de cajón redondo, al que le faltaba el fondo—, le echamos sal por ambos lados. Y ya está. Solamente hay que darle la vuelta cada día durante un mes, que es el tiempo que tarda en sudar y secarse de forma natural.

   Tras comprobar que estaba todo en orden, se sentó junto a mí.

   —¿Vas a explicarme qué ha pasado? —preguntó.

   La verdad es que no tenía el mínimo interés en contarle nada de lo ocurrido, pues conociéndola, hubiera ido en busca de aquellos dos tipos sin dudarlo. Así que, decidí aprovechar la ocasión y preguntarle por un tema que me tenía intrigada.

   —Ima, ¿qué se debe de sentir para saber que te has enamorado? Ya me entiendes..., cuando te gusta un chico —dije ruborizada.

   Cuando mamá escuchó mi pregunta, noté como se relajaba. Y acomodándose en la alfombra, me dijo:

   —¡Ah! ¡Así que es eso! Pues verás, Jael. Ya casi no me acuerdo..., ha pasado tanto tiempo —comenzó a explicarme mientras su mirada se perdía y esbozaba una sonrisa—. El amor de mi vida se llamaba Esaú. Era hijo de pastores. Un niño muy guapo. Alto, moreno y con unos ojos color esmeralda que me hacía estremecer cada vez que me miraba.

     Era la primera vez que veía aquella expresión de nostalgia en el rostro de mamá.

     —Pues sí que debía de ser guapo.

   —Era el chico más apuesto de la región —respondió en voz baja, como con miedo de que alguien la escuchara—. Sentía cosquillitas en el estómago cada vez que me cruzaba con él.

   —¿Llegaste a besarle? ¿Cómo fue? ¿Qué sentiste? —pregunté atropelladamente con verdadera curiosidad.

   —¡Pero niña! ¡Qué preguntas haces! ¡Claro que no! ¡Éramos dos críos!

   Igual fue cosa mía, pero por la forma de responderme, creí notar en ella cierto arrepentimiento por no haberlo hecho.

    —Entonces, ¿fue solo eso?

    —¿Qué quieres decir con, «fue solo eso»?

   —Pues eso, que si solo fue un enamoramiento pasajero —pregunté con cierta decepción.

   —La verdad es que sí, Jael. Como bien dices, solo fue un enamoramiento pasajero.

   —Supongo que con papá sentirías lo mismo antes de casarte —pregunté intrigada.

   —No, Jael. Con tu padre fue diferente. Nuestros esponsales fueron acordados por nuestros respectivos padres desde que éramos muy niños. —Tras una breve pausa y con su habitual tono de voz malhumorado, añadió—: Ya sabes que esto ha sido así desde siempre.

   —Entonces, ¿quieres decir que te casaste con papá sin quererle? —pregunté con pena.

   —Bueno, con el tiempo te acostumbras y le tomas cariño —respondió con cierta resignación

   —¿Aunque te pegue y te insulte?

   Al instante me arrepentí de haberle hecho aquella pregunta y cerré fuertemente los ojos esperando la bofetada.

   —Sí, Jael. Aunque me pegue y me insulte —respondió sujetando una de mis manos y acariciándome la mejilla mientras una lágrima asomaba tímidamente en su mirada—. desde muy pequeñas, ya se nos enseña que la mujer debe de estar sometida a su marido.

  —¡Pero eso no está bien! Lo normal es que en un matrimonio haya amor y respeto —dije confundida

   —Si tienes suerte, igual te toca un marido que te ame —y suspirando, añadió—:  Eso tiene que ser tan bonito.

   —¡Pues si yo me caso, lo haré con una persona que me ame! De lo contrario, ¡me quedaré soltera hasta que me muera! —dije sin poder contener la rabia

  —Jael, en los tiempos que corremos no es bueno que una mujer esté sola —dijo poniéndose en pie y dándome la espalda—. Es más, creo que tu padre ya ha comenzado a buscarte esposo —añadió mientras volvía a remover la leche.

   Al escucharla sentí un nudo en la garganta y un dolor tan grande en el pecho que casi me impedía respirar. No entendía cómo era posible que a mamá pareciera no importarle que yo pudiera pasar por la misma situación que ella.

   Con gran aflicción y amargura salí de allí corriendo; ahogándome en un mar de lágrimas.

   Y ajena a mi estado, mamá siguió con la elaboración de los quesos..., a la vez que tarareaba una canción.




¡TÚ LA LLEVAS!




Al poco tiempo mi padre enfermó. Y yo tuve que cuidarme de sacar el rebaño a pastar.

   La verdad es que no me desagradaba, pues de esta forma me libraba de todas las tareas de casa y podía estar al aire libre; sumergida en mis pensamientos.

   Pasaba los días imaginándome cómo sería el chico que elegirían para ser mi esposo. ¿Tal vez sería gracioso como Yeshúa, o se parecería al tuerto que me atacó en el bosque?. Ante esta última probabilidad, me embargaba un miedo irracional pensando en cómo podría ser mi vida junto a un tipo como aquel.

   Ensimismada estaba aquella calurosa mañana de verano cuando sentí un golpe en mi espalda. Miré hacia arriba sin darle importancia, pensando en que igual había sido uno de los frutos caídos de la higuera que me estaba dando sombra, pero al cabo de poco rato sentí un nuevo golpecito. Esta vez, en mi cabeza.

   —Esto no puede ser —dije enojada, mirando a mi alrededor a la vez que escuchaba algo parecido a una risa ahogada—. ¿Hay alguien ahí? —grité enarbolando el cayado que tenía para conducir el rebaño.

   Esta vez el golpe lo recibí en pleno rostro. Y no se trataba de un higo, sino más bien, de una pequeña piedra.

  —¡Eh tú, cobarde! —exclamé mientras me frotaba la parte dolorida—. ¡Sal, para pueda verte! ¡Te vas a enterar de lo que soy capaz de hacer con esta vara!

  Me pareció ver que algo se movía tras unos matorrales. Y sin pensarlo, lancé un silbido a mi perro para que viniera a mi lado, tomé una gran piedra, y asiendo fuertemente la vara me dirigí hacia aquel lugar.

  —¡Eh, tranquila! ¡Que soy yo! —oí que decía una voz conocida.

  —¡Yeshúa!

  Tras un par de semanas sin verle, me embargó tal alegría, que me arrojé a sus brazos.

  —¡Me haces daño! —dijo quejándose de mi fuerte abrazo—. ¡Y sujeta a esa fiera! ¡A ver si me va a morder! —decía mientras mi perro daba vueltas alrededor suyo lanzando amenazadores ladridos.

  —¡Rolo, quieto! ¡Quieto, Rolo, ¡siéntate! —le ordené. Y como buen perro que era, obedeció al instante—. Si no hace nada. Aparenta más de lo que es. ¿Qué haces por aquí?

  —Estaba paseando cuando de pronto me sorprendió el olor a cabra…, y pensé en ti —respondió en tono burlón.

  —¡Qué tonto eres! —dije riendo sin tener en cuenta su «cumplido».

  —¿Qué haces pastoreando? ¿Le pasa algo a tu padre?

  —Está enfermo. Lleva varios días en cama sin parar de toser.

  —Vaya, espero que no sea nada —dijo con cierta preocupación.

  —Cuéntame. ¿Qué has hecho estos días? Desde lo del bosque no te había vuelto a ver —pregunté sin disimular mi curiosidad.

  —Lo de siempre. He estado ayudando en la carpintería y he pasado bastante tiempo solo en el monte. Como de costumbre —respondió encogiéndose de hombros.

  —¿Tienes hambre? Tengo un poco de pan y un buen trozo de queso.

  —¡Ya lo creo! —dijo secándose el sudor de la frente con el dorso de la mano—, pero mejor a la sombra de la higuera. ¡Vaya calor!

  Y cobijados bajo la agradable temperatura que nos proporcionaba aquel frondoso árbol, dimos buena cuenta de las viandas mientras charlábamos de cosas intrascendentes.

  —Tengo que llevar el rebaño de vuelta a casa. Está apretando el calor y no quisiera llevarme una regañina por parte de mi madre —dije con pesar.

  —Pero es muy temprano. ¡Todavía quedan muchas horas de luz! 

  —Es que, por lo que parece —comencé a explicarle— el exceso de calor influye negativamente en la producción de leche. ¡Y ya solo me faltaba eso! Con lo «contenta» que tengo a mi madre últimamente, ¡que las cabras no dieran leche por mi culpa!

  Yeshúa me acompañó a casa y me ayudó a encerrar el rebaño en el redil. Y como en verdad era muy temprano, le supliqué insistentemente a mamá para que me dejara salir. A lo que accedió tras clamar al cielo debido a mis quejas y comprobar que las cabras se encontraban en buen estado.  

  —¿A dónde te apetece ir? —preguntó Yeshúa.

  —Podríamos volver al prado, bajo la higuera                        —respondí, con la ilusión de volver a estar sentada junto a él.

  —Allí hay poco que ver. ¡Te enseñaré uno de mis lugares favoritos! —exclamó guiñándome un ojo.

Yeshúa me tomó de la mano y echó a correr tomando el camino de las caravanas.

  —¿A dónde me llevas? —pregunté algo decepcionada  —. Que yo sepa, este camino conduce al pueblo costero de Tiberíades, que aparte de estar lejísimos, me consta que no hay nada digno de ver.

  Y era cierto, pues mi abuelo, que había recorrido mucho mundo vendiendo sus quesos, me contó que en aquel lugar solamente había una pequeña aldea de pescadores donde lo único que podías ver y sentir eran las tripas y el hedor a pescado podrido.

  —No seas boba, ¿cómo vamos a ir hasta allí? A tu paso tardaríamos al menos dos días en llegar —respondió riendo—. ¡Mira, es por aquí!

  De repente dejamos de lado el camino y nos dirigimos a un sendero que se adentraba en un pequeño bosque repleto de encinas.

  —¡Vaya! —exclamó Yeshúa—. ¡Las señoras vacas podrían ser un poco más cuidadosas al dejar «sus cosas»! —exclamó mientras señalaba uno de sus pies totalmente hundido en una plasta.

  —Dicen que pisar una caca trae buena suerte —dije sin poder contener la risa.

  —Pues parece que en este caso la suerte la ha tenido el otro pie —respondió con sarcasmo—. Menos mal que a donde nos dirigimos hay con qué limpiarse. Ya estamos cerca.

  —Si no te parece mal, iré un poquito separada de ti. ¡Hueles fatal! —dije llevándome una mano a la nariz.

Al poco llegamos a un claro donde se apreciaba una cascada que surtía de agua un pequeño estanque de no más de 20 codos[6] de diámetro. Aquel lugar parecía como salido de un cuento. No entendía cómo no había estado antes allí, pues no distaba más de una milla[7] de la aldea.

  Rodeado de palmeras, con el sonido que emitían las aves y el murmullo del agua de fondo, me parecía estar contemplando uno de los jardines que aparecían en los relatos que narraba mi abuelo sobre la ciudad de Babilonia, en tiempos del rey Nabucodonosor. 

  —¡Eh, Jael! ¿vienes?

  Tan ensimismada estaba, que no me había percatado de que Yeshúa se había desvestido y estaba dentro del estanque…, y, según parecía, ¡desnudo!

  —No, gracias. Debe de estar helada —respondí dándole la espalda totalmente ruborizada.

  —¿Qué te pasa? ¿Acaso no sabes nadar? —insistía.

  —¡Es que no ves que no es normal que dos chicos estén desnudos dentro del agua!

  —Que te desnudes es cosa tuya. Puedes meterte vestida si quieres. Yo me he atado el manto a la cintura —dijo mientras flotaba boca arriba dejando ver su improvisado traje de baño.

  Con un gran peso quitado de encima me desprendí de parte de mi ropa dejando solamente sobre mi cuerpo la túnica interior. Y sin más, me zambullí en las refrescantes aguas de aquel estanque de ensueño.

  Estuvimos nadando y salpicándonos agua hasta que las manos se nos quedaron arrugadas como higos. Y una vez fuera del agua, decidimos tumbarnos de cara al sol y esperar a que nuestras ropas se secaran.

  —Yeshúa, ¿cómo crees que es el cielo? —le dije recordando lo que me había dicho el abuelo antes de morir.

  —¿A qué te refieres? ¿A cómo es posible que la luna y el sol se mantengan en alto? —preguntó soltando una carcajada.

  —¡No, tonto! A cómo debe de ser estar en el cielo..., si es verdad que existe..., y todo eso —respondí muy seria.

   —Pues imagínate un lugar sin guerras, sin trifulcas; donde no existe la avaricia ni la envidia. Un lugar donde reina la paz. Donde nada más llegar se borre de tu memoria todo el rencor hacia las personas que te han hecho daño y sean sanadas todas tus heridas —decía mientras señalaba mi corazón—. Un lugar, donde no existe el llanto ni el dolor —hizo una breve pausa y mirándome con sus profundos ojos color miel, añadió—: Un lugar preparado para ti, para que puedas vivir por toda la eternidad sin ninguna otra necesidad que la de estar junto a tu Creador. Aquel que te ha amado tanto, que dará lo que más quiere por tenerte junto a Él.

   —Eso es muy bonito para ser verdad —dije                       suspirando.

     —Jael, déjame preguntarte algo. ¿Tú crees en la         resurrección después de la muerte?

         —Creo que más bien te mueres y ya está. ¡Se acabó! —dije con total convicción.

          —Hace poco perdiste a tu abuelo —dijo con dulzura—. ¿No te gustaría volverlo a ver?

      —¡Claro que sí! Pero eso no lo veo posible. Si es verdad que Yahweh existe y que los que le aman van al cielo, yo no me encuentro entre esas personas.

   —Es más fácil creer y tener esperanza, que no creer y vivir toda una vida pensando en que un día                   abandonarás este mundo; y como tú dices…, ¡se acabó!

Ese niño estaba quitando las últimas capas de la «cebolla». Y mientras lo hacía, podía ver el reflejo plateado que una lágrima dejaba al resbalar por su mejilla.

      —Tú no crees, en parte, porque el referente que has tenido como padre no te ha dado el calor y el cariño que se le debe dar a un hijo. Y crees que Yahweh es igual que él. Y no es así, Jael. Dios es amor.

  —Entonces, ¿por qué no hace nada cuando mi padre pega a mamá o a mí? —pregunté mientras brotaban lágrimas descontroladas—. ¿Por qué deja que mis hermanitos mueran antes de nacer? ¿Por qué permite tanta crueldad?

  —Porque Yahweh ha creado al hombre libre para que sea dueño de sus propios actos. Él podría tener el control sobre todas las cosas, pero de ser así, ¿cómo se demostraría la entrega voluntaria del hombre hacia su Creador? ¡Sería una simple marioneta movida según el son que se le toque!

  —Quieres decir que ¿Yahweh no es el culpable de los actos de la gente mala?

  —Así es. El que una persona tenga un mal comportamiento puede depender de varios motivos.

  —¿Como cuáles? —pregunté con verdadera curiosidad.

  —Pues en tu caso, puede deberse a que a ellos también los han tratado igual de mal cuando eran niños. Y esto, por increíble que parezca, es fácil que se repita y que el maltratado acabe siendo un maltratador. Pero también puede tener su inicio en otros factores externos.

  —¿Factores externos? Qué palabras más raras dices.

  —Un factor externo es algo que te induce a hacer algo que realmente no harías en tu sano juicio. Como por ejemplo, los efectos que produce el beber mucho vino.

   El oír hablar a Yeshúa, por raro que parezca y a pesar de las muchas palabras que no entendía, me hacía pensar en que no siempre las cosas son tal y como parecen. Estaba hallando respuesta a algunas de las preguntas que hacían que se me encogiera el corazón; y esto traía liberación a mi vida. Entre ellas, el por qué quizás mi padre actuaba como lo hacía. Y también me estaba dando razón sobre la esperanza de resurrección que tenía mi abuelo. En esto último estaba pensando mientras nos vestíamos, cuando recordé un sueño que había tenido recientemente.

 —¿Sabes, Yeshúa? —dije llamando su atención —el otro día soñé con mi abuelo.

  —¿Fue un sueño bonito? 

  —La verdad es que sí. Lo que pasa es que no logro encontrarle significado.

   —¡Cuéntame, por favor! —suplicó.

 —Pues verás. Resulta que me habían invitado a comer..., pero no me preguntes quién ni dónde, porque no lo sé. Solo recuerdo que estaba en el jardín de una casa muy bonita sentada frente a una mesa llena de los más suculentos manjares.

  —De momento el sueño parece apetitoso —dijo frotándose el vientre.

   —¡No tienes remedio!

  —Venga, sigue contando, que ¡me muero de hambre!, digo..., de ganas por escucharte.

  —¡Qué guasón eres! —respondí continuando con mi relato—. Pues el caso es que estábamos esperando a que estuviésemos todos a la mesa para comenzar a comer, cuando le pregunté a la persona que tenía al lado: ¿Es que no va a dar gracias el cabeza de familia por los alimentos?. Y es que, recuerdo que el dueño de ese lugar permanecía callado y mirando a su alrededor; como esperando a alguien. «No. Aquí se hacen las cosas de otra manera» —respondió mi compañero de mesa— Y señalando a una persona que se acercaba, añadió: «Hoy le toca a él».

  Y para mi sorpresa, ¡el que apareció fue mi abuelo! ¡En sus manos llevaba un instrumento de música que nunca he visto! Era como una caja de madera hueca, con un largo palo y finas cuerdas que iban enganchadas desde el extremo de este, hasta el final de la caja. Su semblante irradiaba felicidad; y su mirada transmitía una ternura indescriptible. Fijando sus ojos en los míos y asintiendo con su cabeza, en lugar de las características palabras que siempre he escuchado como acción de gracias, comenzó a cantar un cántico de amor. No recuerdo la letra, pero sí que se trataba de uno de los salmos del rey David.

   —¡Aun en las noches me enseña mi conciencia! —exclamó Yeshúa.

   —¡Eso mismo decía la canción! Me pareció tan real que cuando desperté recordaba todo como si realmente hubiera pasado —confesé.

  —¿Sabes que me parece a mí? —Y sin esperar mi respuesta, me dio su versión—. que mi Abba, como tú dices, te estaba mostrando que realmente tu abuelo está en su presencia.

   —¿Cómo es esto posible?

  —Jael —comenzó diciendo con gravedad—. Yahweh habla a su pueblo haciendo uso de los profetas; pero también en sueños. Y a través de su hijo. ¡Y ese soy yo! ¡Así que créetelo! —me dijo. Y como si tal cosa, golpeó mi hombro y me soltó—: ¡Tú la llevas! —Y sin tan siquiera esperarme, salió corriendo en dirección a la aldea.




INOCENTES PIEDRAS




Como cada mañana, me levanté nada más salir el sol para ir a pastorear las cabras. Pero aquel día, me llevé una grata sorpresa.

  —Jael, quédate un ratito más en la cama, ya me encargo yo de sacar al rebaño —me dijo mamá.

  —Pero Ima, si a mí no me importa. Además, tienes muchas cosas que hacer en casa —dije pensando egoístamente. Pues en parte, agradecía no tener que pasarme toda la mañana en el monte vigilando a las cabras, pero por otro lado, si no iba, igual ese día no vería a Yeshúa; ya que algunas veces aparecía por el prado.

   —Hija, necesito tener un tiempo a solas —dijo para mi sorpresa.

  —¿Irte con las cabras es tener un tiempo a solas? —pregunté sin entender nada.

  —Tu padre cada día está peor y los galenos que han pasado por aquí no hallan remedio a lo que tiene. Necesito pensar en nuestro futuro. Y aquí, en casa, con todo lo que tengo por hacer y el cuidado de tu padre, no me es posible.

  —Está bien, como quieras. Marcha tranquila que ya me encargo yo de padre —le dije, aunque no me apetecía nada tener que estar pendiente de un enfermo.

Y sin más, mamá se fue a pensar. Dejándome a cargo de la casa y del cuidado de papá.

  —¡Bien se podía haber puesto a pensar mientras hacía sus dichosos quesos! No que ahora tengo que ser yo la que se fastidie porque a esta mujer se le antoja dejar sus obligaciones en manos de una niña —pensé.

En esto estaba cavilando, cuando oí que mi padre, entre tos y tos, la llamaba.

  —¡Séfora, cof cof, Séfora!

 —¡Mamá no está! ¡Ha salido con el rebaño! —grité desde el patio mientras daba de comer a las gallinas

  —¿Y por qué, cof cof, no has ido, cof, tú?

  —Porque dice que tiene que pensar. ¿Te hace falta algo? —pregunté desde el umbral de la puerta.

  —¿Pensar, cof, la ignorante de, cof cof, tu, cof, madre? Tráeme agua, cof cof, y ¡date prisa, cof, niña!

  —¿Algo más? —pregunté de mala gana mientras le acercaba un jarrillo con agua.

  —¡No!, cof cof, ¡lárgate, no quiero, cof cof, verte! —dijo mientras me propinaba un empujón—. ¡Si pudiera, cof cof, levantarme, cof, se iba a enterar, cof cof la bruja de tu madre, cof!

  Mientras volvía al patio no podía reprimir mis pensamientos.

  —¡Ojalá la tos acabe pronto con él y nos deje tranquilas! Uff, si tuviera que echarlo en una ensalada, no sé qué alimento sería. ¿Tal vez un ajo, por lo que pica? Jajaja el estiércol, que yo sepa, ¡no se come! En fin, creo que no serviría para la ensalada que proponía Yeshúa.

   Y pensar en toda clase de cosas incomestibles y repulsivas al paladar e imaginando el aspecto que tendría la cara de mi padre con ellas, hizo que se me pasara el tiempo más rápido. 

   —¡Jael, ya estoy en casa! ¿Cómo está tu padre? —oí que decía mamá.

   —¡Como lo has dejado! ¡Igual de cascarrabias!

  —¡Señor, qué paciencia! ¿Ya has hecho las tareas de casa?

  —He dado de comer a las gallinas y he barrido y          recogido la casa —y añadí refunfuñando—. Y le he dado de beber al sediento de tu marido. Que, por cierto, casi me tira al suelo del empujón que me ha dado cuando me he acercado a darle agua. Yo de ti pensaría en acercarme a él. Cuando le he dicho que te habías ido se ha puesto hecho una fiera.

   —No será para tanto —dijo quitando importancia a mi comentario—. Anda, vete de paseo a que te dé el aire, que te noto muy agria.  

   Sin esperar un instante, salí de casa mientras  escuchaba de fondo cómo entre tos y tos, el demonio que tenía por padre le recriminaba a mamá que le hubiera dejado con la estúpida de su hija. Y como no sabía muy bien qué hacer, fui en busca de mi amiga Shina, a la que hacía siglos que no veía.

   Aunque su nombre significara hermosa, la pobrecilla no era muy agraciada, cosa que a mí me beneficiaba, pues a su lado, comparándome con ella y a pesar de mi diente partido, me sentía la chica más guapa del lugar.

   —¡Shalom, Shina! ¿Vienes a dar un paseo? —pregunté nada más verla, sin esperar un no por respuesta.

   —¡Vale, que bien! Ya estaba aburrida de estar en casa —respondió alegremente. Y era lógico, la pobre chica por su «condición», tenía muy pocos amigos que quisieran de su compañía—. ¿A dónde vamos?

   —¡Podríamos ir a la era de Tobías! ¿Qué te parece? —dije haciendo referencia a la era de trilla que tenía uno de los vecinos, muy cercana a un pedregal.

   Debido a los restos del grano que quedaba después de trillar, aquel trozo de campo era el sitio ideal para afinar nuestra puntería tirando piedras a todo tipo de animal que se acercara para dar cuenta de lo que para ellos era un manjar. Y en eso estábamos cuando de repente nos sorprendió un griterío que provenía del   pedregal.

   —¿Oyes lo mismo que yo, Shina? —pregunté a mi amiga.

   Y sin esperar respuesta, salí corriendo hacia el lugar de donde procedía aquel alboroto.

   —¡Espera, Jael! —exclamó Shina.

   ¡Qué lástima! Además de poco agraciada, también era patosa.

   —¡Venga, paticorta, que nos lo vamos a perder! —dije con cierta impaciencia.

   Cuando faltaba poco para llegar al lugar de donde procedía aquel alboroto, nos encontramos con Samuel; un chico bajito y entradito en carnes, hijo de un adinerado cambista, de quien según se decía, había hecho fortuna robando a los pobres.

   —¿Qué pasa, Samuel? ¿A qué se debe tanto grito? —pregunté al gordito.

   —¡Lo van a apedrear! ¡Lo van a apedrear! —exclamó sin detener su carrera y con el rostro más colorado que el zumo de una granada, mientras señalaba hacia un grupo de niños que no distaban más de medio estadio[8].

   —¿A quién? —preguntamos al unísono Shina y yo.

  —¡Joroba! ¡A quién va a ser! ¡Al Loco de la colina! —dijo entre jadeos, retomando de nuevo su quejumbrosa marcha, sorprendido de que no supiéramos de quién hablaba.

   Debía de tratarse de Yeshúa; yo no conocía a ningún otro con ese sobrenombre.

   Sin dudarlo, eché a correr todo lo deprisa que pude, y en un abrir y cerrar de ojos me planté en medio de la escena. Pude ver como unos ocho niños rodeaban a Yeshúa. Dos de ellos le tenían agarrado por los brazos, favoreciendo de esta forma que el resto, entre risas, le propinaran golpes y escupieran mientras emitían su propio juicio.

  —¡Zas! Esto por blasfemo —decía uno de los niños mientras le propinaba un puñetazo en el estómago.

   —¡Zas, zas! Y esto por ser el hijo de una adúltera. Jajaja —decía otro riendo mientras abofeteaba su rostro.

 —¡Hay que lapidarlo! ¡Hay que lapidarlo! —comenzaron a gritar mientras le llevaban a rastras hacia el pedregal.

   No podía creer lo que veían mis ojos. Conocía a esos chiquillos desde siempre y nunca habría imaginado que fueran capaces de cometer tal barbarie. Tras atarle a un árbol y alejarse unos pasos de él, comenzaron a discutir entre ellos sobre quién debía de ser el primero en lanzar la primera piedra.

   —¡Me toca a mí, que para eso soy el mayor! —afirmaba un niño que sacaba una cabeza en estatura a todos los demás

   —¡Tú tienes que ser el último! —contestaba otro—. Si le das muy fuerte se nos acaba pronto la diversión.

   —Dejemos que comience Samuel —dijo un tercero riendo—. Seguro que, aunque le dé en la cara, solamente le hará cosquillas. ¡Tiene menos fuerza que el pedo de una vaca!

   Mientras todos reían debido a la ocurrencia de aquel niño, y notando cierta relajación en el ambiente, me dio la sensación de que igual con eso ya habían tenido suficiente y habían dado por finalizado el entretenimiento, pero no fue así. De entre ellos vi como de pronto salió disparada una piedra que impactó en el rostro de Yeshúa abriendo una brecha en una de sus cejas y dejando un surco de sangre que le tapaba medio rostro.

    —¡Yo ya le di! Dejémonos de tanta historia y acabemos lo que hemos venido a hacer —dijo uno de los hijos de Simeón el pescador mientras tomaba otra piedra para lanzarla.

     En ese momento se hizo un gran silencio. Los niños se miraban unos a otros como si con eso se dieran ánimos entre ellos. En sus miradas se podían observar cómo pasaban de tener una expresión de temor ante la salvajada que iban a cometer, a otra muy diferente. Pude ver en sus ojos, la aprobación de sus actos.

     Con terror, observé como elegían las mejores piedras, dibujaban una raya en el suelo indicando el lugar desde donde debían de lanzarlas y cómo después se colocaban por orden de estatura; de menor a mayor, para que todos pudieran participar según «sus fuerzas».

   Aquello me sobrepasó. Dije a Shina que fuera corriendo en busca del padre de Yeshúa- Y sin importarme que la mayoría de los niños que había allí me pasaran la edad ni que mi vida pudiera correr la misma suerte que la que le esperaba a mi amigo, me coloqué entre ellos y su objetivo..., y les planté cara.

    —¿Se puede saber qué ha hecho para que le tratéis así? —dije señalando a Yeshúa.

     —¿Y esta quién es? —preguntó uno de los niños.

  —Es la hija del quesero. Ese tío que siempre va              borracho y huele a cabra —contestó otro, haciendo reír a los demás.

   —Anda, niña, quítate de en medio que esto no va contigo —gritó con cara de pocos amigos el niño más alto.

   —Me quitaré si me dais una buena razón para que lo haga —repliqué.

   La verdad es que no sabía de dónde sacaba el valor, porque me costaba horrores contener el tembleque de mis piernas

   —No tenemos por qué rendir cuentas a una mocosa —dijo aquel niño tan bruto—, pero tratándose de la hija de un borracho, haremos una excepción.

   Ahora había pasado a ser yo el objeto de la mofa; lo que en cierta forma me tranquilizó.

   —Este zoquete se hace llamar asimismo hijo del Altísimo. Es un blasfemo. Y la ley dice que a los de su calaña hay que apedrearlos o lanzarlos por un precipicio. Y como aquí cerca no hay ninguno —dijo extendiendo sus brazos señalando aquel lugar— usaremos las piedras.

   —¿Y qué os hace pensar que realmente no sea su hijo? —les pregunté—. ¿Acaso no puede Yahweh levantar hijos de las mismas piedras si Él quisiera? 

   En verdad no sabía por qué decía todas esas palabras. Lo único que deseaba es que Shina volviera con ayuda lo antes posible.

   —Este ha sido engendrado por una mujer que de virgen debía de tener bien poco — dijo riendo y buscando la complicidad en la mirada de los que estaban con él—. Y por lo que cuentan, debió de deshonrarla algún buhonero con cara de ángel, porque el carpintero que tiene por padre ¡parece que no ha tenido nada que ver!

   Mientras todos reían la gracia de aquel niño dije algo que me habían repetido desde que tenía uso de razón y que jamás creería que fuera a salir de mi boca.

   —¿Quieres decir, que Adonai, el Dios que creó todo lo que ves con solo el poder de su palabra, el que abrió los mares para liberar a su pueblo de la esclavitud, el que dio de comer maná caído del cielo y de beber agua de una roca, no es capaz de concebir un hijo de una virgen? —Y señalándole directamente, como intentando atravesarle con mi mirada, añadí—: Recuerda que no debes de poner límites al poder de Yahweh.

   No estoy muy segura de cuál sería la comprensión de aquel niño, pero pude ver como algunos de ellos ya habían soltado sus piedras.

   —Pero la ley dice que la blasfemia está condenada con la muerte —argumentó el niño.

   —Sí, si estás seguro de ello —le dije con un tono que denotaba total seguridad. Y añadí—: La ley también dice que en día de reposo no trabajes. Y yo os he visto a la mayoría de vosotros acarrear cosas y dar de comer a las bestias en Shabbat. Que honrarás a tu padre y a tu madre. Y yo he oído con estas orejas —dije señalándomelas— como ponéis a vuestros propios padres de vuelta y media. También que no robarás —y poniendo cara de acusadora, concluí— y yo misma he sido testigo de cómo os jactáis entre vosotros cada vez que lográis quitar algo a los tenderos sin que estos se den cuenta.

El rostro de aquel niño había palidecido. La tensión que había en el ambiente bien podría cortarse con un cuchillo.

   —Vámonos de aquí —dijo alguien—, dejemos a esta loca y al tarado de su amigo. No vaya a ser que al final nos contagien alguna cosa.

   Parece que mis palabras habían surtido efecto.

  Uno a uno se fueron marchando de aquel lugar dejando tras de sí su vergüenza por lo que habían estado a punto de hacer. El último en marchar fue aquel niño tan bruto, el que parecía que era el cabecilla. No estoy muy segura, pero creí ver en su rostro cierta expresión de arrepentimiento.

   Tras soltar de sus ligaduras a Yeshúa y limpiar su herida lo mejor que pude, observé cómo Shina y el papá de Yeshúa se aproximaban a toda prisa.




LA ESTACA




Al día siguiente me acerqué hasta la casa de Yeshúa para ver en qué estado se encontraba tras su encontronazo en el pedregal con aquellos chiquillos.

   —Shalom, Jael. ¿Qué te trae por aquí? Supongo que has venido a ver a Yeshúa. ¿Cierto? —dijo María invitándome a entrar.

   —Sí —dije tímidamente.

   —Pues allí lo tienes —dijo señalando hacia el patio que tenían en la parte de atrás de la casa—. Anda, ve. No te quedes ahí parada.

   Sin esperar un instante, pasé a toda prisa por su lado y salí al encuentro de Yeshúa.

   —¡Jael! ¡Qué alegría! —dijo mientras dejaba sobre el banco de trabajo lo que parecía una especie de taco de madera atravesado por una pequeña plancha de hierro.

   —¿Qué estás haciendo con eso? —dije señalando la herramienta.

   —Es un cepillo, y sirve para alisar la madera. Mira. —Y aferrándola con una mano, la pasó por encima de una tabla haciendo que saliera por el hueco que tenía en el centro unas finas capas de madera.

   —¡Qué curioso! —dije mientras pasaba la palma de mi mano sobre la pulida madera—. ¿Cómo estás? —pregunté tocando mi ceja.

   —¡Ah! ¿Esto? —preguntó mientras señalaba su rostro—. Estoy bien, no fue nada. 

   —¿Nada? Pues ayer cuando vi la cantidad de sangre que salía, ¡casi me desmayo!

   —Fue solamente un pequeño corte. Nada por qué preocuparse.

   —Igual el que lanzó la piedra debió de ser el gordito, porque si la hubiera lanzado aquel grandullón..., no sé qué sería de ti ahora —dije con cierta angustia al recordar la escena.

   —No se lo tengamos en cuenta. Solamente son niños —afirmó sonriendo.

   —¿Cómo puedes decir eso? —pregunté desconcertada—. ¡Pues menudos niños! ¡Si no llego a tiempo, igual hubieran acabado contigo! ¡Los niños son muy crueles! Y más, cuando se juntan varios. Parece que se envalentonen unos a otros para cometer verdaderas atrocidades.

   —Jael, muchas de las cosas que decimos y hacemos de niños las hemos visto antes en nuestros mayores. Y a veces, nos comportamos como ellos lo harían.

   —Pero a esta edad ya se sabe si lo que haces está bien o está mal.

   —Sí, pero la mente de un niño es muy fácil de convencer. Además, con nuestra edad, que no somos tan niños, pero tampoco mayores, es fácil equivocarse.

   —No te sigo —dije desconcertada.  

   —Lo que hicieron esos niños no es más que lo que han visto y oído que han hecho o harían sus padres ante esa misma situación. Es tanto a veces el celo que se tiene por cumplir los mandatos de Yahweh, que se cometen verdaderas atrocidades. Y estos niños, estoy seguro de que obraban de esa forma por agradar a sus padres.

   —¿Por agradar a sus padres?

  —En cierta manera, sí. Imagina cuando en sus casas relataran la gran hazaña que habían llevado a cabo terminando con la vida de un blasfemo.

   —Pues creo que seguramente sus padres les darían una buena zurra por haber acabado con la vida de un niño inocente.

   —En el caso de que sus mayores fueran conscientes de que eso está mal, sí. En el caso contrario, igual los felicitaban por hacer lo que ellos consideran correcto.

 —¡Qué brutalidad! ¿En verdad crees lo que estás diciendo?

   —Por una mala decisión entró el pecado en el mundo.

   —Ahora me vas a hablar de Adán y Eva, ¿verdad?

   —Bueno, realmente este fue el origen de la maldad en el hombre.

  —¿Y qué tiene que ver esto con lo que estamos                hablando?

  —Tiene mucho que ver. Las decisiones que tomamos irremediablemente causan un efecto. Tomar la decisión de acabar con mi vida, consciente o inconscientemente les hubiera convertido en asesinos y obligado a cargar con ello el resto de sus días. Y en tu caso, salir en mi ayuda salvó mi vida. Lo que te convierte en una heroína.

   —Pues que sepas que no sé qué es lo que me movió a hacerlo..., porque estaba muerta de miedo.

   —Fue tu corazón, no hay duda. —Y riendo, añadió—: Y lo que más me gustó es que tú, con lo incrédula que eres, hablaste a esos niños del poder de Yahweh y de la transgresión de la ley para salir en mi defensa.

   —Ya que se trataba de salvar la vida del hijo de Abba —dije con cierta ironía—, se me ocurrió decir todas las palabras que me han obligado a escuchar Shabbat tras Shabbat desde que tengo uso de razón.

   —Esto es lo que pasó a estos niños. Que han escuchado tantas veces lo que se debería de hacer ante una situación como la que vivimos ayer, que han actuado según su conciencia. Una conciencia, en cierta manera, manipulada por sus mayores. Por eso, como gracias a ti no fue a más, no se les debe de tener en cuenta. Ya tuvieron bastante castigo con hacerles ver que ellos también incumplían la ley.

   —¿Y eso de convertirme en una heroína —dije cambiando de tema— tiene algún tipo de recompensa?

  —Jajaja. ¿Qué quieres? ¿Qué te haga un regalo? Recuerda que yo también te salvé de morir ahogada —dijo guiñándome un ojo.  

    —¡Pues ya me había hecho ilusiones!

  —Ja, ja, como recompensa a tu gran acto de valor, si quieres te cuento la historia de una heroína que se llamaba igual que tú.

   —No me desagrada la idea —dije sentándome en el suelo y poniendo cara de prestar atención.

   —No hace mucho tiempo —comenzó a relatar— Israel estaba bajo el yugo del rey Jabín. Y Sísara, que era el capitán de su ejército, llevaba veinte años oprimiendo a nuestro pueblo. Tan grande era el sufrimiento que padecían aquellas gentes, que rogaron y clamaron al Altísimo para que se les concediera acabar con aquel suplicio. Oyendo sus suplicas, Yahweh permitió que Barac, comandante del ejército de Israel, juntara un gran número de hombres y se enfrentara al tirano. ¡Aquí cerca! —dijo abriendo sus ojos con admiración— en el monte de Tabor. Y al pie de aquel monte, en el arroyo de Cisón, el ejército del rey Jabín fue derrotado; no quedando ni uno solo de ellos con vida. Excepto Sísara, que huyó.

    —¡Vaya! Parece que los malos siempre se salen con la suya.

   —No creas —dijo continuando con su historia—. A pie, llegó hasta la tienda de Jael, mujer de Heber; un hombre con quien en aquel tiempo el rey Jabín tenía buen trato. Jael, reconociendo a Sísara le hizo pasar, y al ver en el estado en que se encontraba tras la batalla, le cubrió con una manta. Muerto de sed, pidió a Jael que le diera agua, y ella, en lugar de agua, abrió un odre de leche y le dio de beber.

   —Aunque este debía de ser un hombre odiado por todos, parece que todavía hay personas sensibles al dolor de los demás —dije condescendiente. 

   —Aquí no acaba la historia —dijo Yeshúa—. «Por favor, Jael, si alguien viene a buscarme no me delates», le dijo Sísara temblando de miedo mientras debido al cansancio se quedaba profundamente dormido.

   Yeshúa, recordándome a mi abuelo, cambió el tono de voz para hacer más intrigante su relato.

   »Pero Jael tomó una estaca de madera y un mazo, y poniendo la estaca sobre la cabeza de Sísara, le dio tal golpe con el mazo que le atravesó las sienes enclavándolo en la tierra. Y allí quedó, encorvado y muerto a manos de una mujer. Ese día comenzó el declive del rey Jabín y hubo paz en el pueblo de Israel durante cuarenta años. Es más, aquel día, la profetisa                  Débora,  que era quien gobernaba por aquel tiempo, y Barac, dedicaron un canto a Jael para que quedara para siempre en la memoria del pueblo de Israel la gesta realizada por ella.  

   —Curiosa historia —afirmé—. Lo cierto es que, lo que la hace más atractiva es que el principal personaje se llame como yo —añadí, orgullosa de mi nombre.

   —Tuvo que ser muy valiente para dar muerte de esa forma a un hombre de tal calibre —puntualizó Yeshúa.

   —Y más al anteponer la voluntad de Yahweh a la de su marido.

   —¿Qué quieres decir?

   —Que dio muerte a un enemigo del pueblo de Yahweh a sabiendas de que su esposo se llevaba bien con los que lo oprimían; y esto, quizás, podía traer serias consecuencias para su casa.

   —Eres muy observadora. Te has fijado en una parte esencial de lo que este relato quería enseñar. Yahweh tiene que ser lo primero a pesar de las circunstancias. La Jael de la historia bien podía haber escondido a ese rufián y librarlo de la muerte; cosa que hubiera sido del agrado de su esposo, pues habría tenido, si cabe, más favor de parte del rey Jabín. Pero decidió acabar con él terminando con sus propias manos aquello que Yahweh había prometido a su pueblo. La victoria sobre el ejército de aquel tirano.

   —Hay una cosa que no entiendo. Si Yahweh es tan poderoso, ¿por qué necesita de gente que haga lo que él podría hacer con solo pensarlo? Podría haber enviado un rayo que acabara con aquel ejército, una plaga..., o algo por el estilo.

   —Porque el poder de Yahweh se perfecciona en los hombres. Él actúa a través de sus hijos para que el mundo vea que es su espíritu quien les da el valor para ganar batallas y el poder para sanar. Al hombre, por sus propias fuerzas, le sería imposible cumplir su voluntad.

      —¿Su voluntad?

  —La voluntad de Yahweh, Jael, es que todos le             conozcan. Él no es un Dios vengativo y cruel como a veces lo pintan. Abba es un Dios de amor que lo único que quiere es que su pueblo le ame por lo que él es.

     —¿Y qué es Dios?

    —Elohim, el creador de todo lo que tus ojos pueden ver. El que creó al hombre y a la mujer para tener una relación íntima con ellos; y el que no dudará en hacer todo lo posible para que el hombre vuelva a poder estar ante su presencia, limpio de todo pecado.

   —¿Y cómo es posible que haga esto? —Seguí preguntando movida por la curiosidad.

   —Entregando una parte pura y sin mancha de su ser como pago por los pecados de todos los hombres.

   —Todo esto que me estás diciendo se me hace muy difícil de entender. ¿Cómo va a entregar una parte de sí mismo?

   —Enviando a su hijo —dijo señalándose a sí mismo.

   —¿A ti? ¡Si no eres más que un niño!

  —Si, Jael, pero no hay otra forma. De mí es de quien habla la Escritura cuando dice que alguien vendrá a predicar las buenas nuevas a los abatidos, a vendar el corazón de los quebrantados, a dar libertad a los          cautivos y a los presos librará de la cárcel.

   —Pues, ¿qué quieres que te diga? Todo esto suena muy bonito, pero yo solamente veo un niño ante mí. Y me pareces muy poquita cosa como para llevar a cabo la labor que, según tú, quiere hacer Yahweh para hacer volver a los hombres hacia él.

   —Bueno, todavía estoy creciendo..., y falta un tiempo para que todo esto suceda.

   —Pues cuando lo vea con mis propios ojos —dije         abriéndolos lo más que pude— lo creeré. Y marcho a casa, que seguramente mi madre ya estará preocupada por mí.

  —Está bien, marcha tranquila. Y gracias por venir a verme. Por cierto, mañana he quedado con un amigo cerca del estanque. Igual te apetece venir. Así lo conoces.

  —Vale, pero tendrá que ser después de comer, antes tengo muchas cosas que hacer.

  —No hay problema. Allí nos vemos.

    Y saliendo del taller del carpintero, me fui a casa pensando que igual la razón por la cual Yeshúa quizás pasaba tanto tiempo solo en el monte era por miedo a lo que los otros niños pudieran hacerle. Y también lo hice algo intrigada…, ¿quién sería aquel amigo que quería presentarme? 




RAFAEL




Muy a mi pesar, no me fue posible ir a la cita que tenía con Yeshúa. Mi padre había empeorado. Y como mamá no se apartaba de su lado, me tocaba hacer todas las tareas de casa cuando volvía de pastorear las cabras.

   Con ayuda de unos vecinos le habíamos preparado en el patio de casa una estancia solo para él, pues debido  a   sus   continuos   ataques   de   tos,  nos  era  imposible conciliar el sueño. Se pasaba día y noche tosiendo y expulsando flemas que, en muchas ocasiones, iban acompañadas de restos sangrantes. A mí me parecía todo aquello tan repulsivo que llevaba varios días sin ni siquiera acercarme a su lecho.

   —Jael, tienes que despedirte de tu padre —me dijo un día mamá—. Ya le queda poco en este mundo; y luego le echarás de menos.

   —Ya tendré tiempo, Ima —dije, pensando en que ojalá su muerte ocurriera mientras yo dormía y de esta forma librarme de tener que verle.

   —Tu padre te quiere. A su manera, pero te quiere.

   —Sí, mi espalda sabe lo mucho que me quiere    —respondí haciendo alusión a la cantidad de veces que me había dado con la vara.

   —No se lo deberías de tener en cuenta. Él solo intentaba corregirte igual que a él lo corrigieron cuando era niño.

   —Pues en lugar de pegarme podía haberme corregido castigándome sin salir, como haces tú. 

   —A veces no somos conscientes de que no actuamos como debiéramos, pero con el paso del tiempo parece que se despierta en nosotros un sentimiento de culpa por no haberte dado una vida mejor.

   —¿Por qué dices esto?

   —Últimamente tu padre no para de preguntarme por ti, y siempre le contesto que estás con el rebaño o que has salido a hacer algún recado. Pero ya se me están acabando las excusas.

   —¡Es que no quiero verle! —dije con rabia contenida

  —Es tu padre, Jael. Quien te ha dado la vida. ¿Cómo dices esto? —preguntó mamá con gran pena.

   —Yo creo que un padre debe de besar a su hija y estrecharla entre sus brazos mientras le dice lo mucho que la quiere. Y yo, en lugar de esto, lo único que he recibido han sido palos y desprecios. ¡Yo no tengo padre!

   —Él lo sabe, Jael. Cuando la tos se lo permite, de lo único que habla es de lo mucho que te quiere y de lo arrepentido que está por no habértelo demostrado.

   Las palabras de mamá me dejaron desconcertada, confundida. No era capaz de creer que aquel hombre que hasta hacía bien poco ni siquiera me miraba cuando me hablaba, ahora se hubiera dado cuenta de que tenía una hija. Necesitaba tiempo para pensar en ello. Y mamá parece que lo sabía.

   —¿Por qué no vas a dar un paseo? Te sentará bien. 

   —Es que hay muchas cosas que hacer en casa y…

   —No, Jael —me interrumpió—, sal a respirar al monte. Y allí, en compañía de tus pensamientos, medita en qué es lo que debes hacer.

   —Sí, Ima —respondí cerrando la puerta tras de mí.

 Caminando sin rumbo fijo y tan absorta en mis pensamientos estaba, que cuando me quise dar cuenta, había llegado al estanque donde días atrás me había citado con Yeshúa. Y una vez allí, sin nada que hacer ni nadie con quien hablar, la verdad es que me sentía un poco extraña.

  Es cierto que me pasaba todas las mañanas en el campo con las cabras, pero eso era distinto. Con ellas no paraba de charlar. Las llamaba por su nombre, y cuando venían hasta mí, entablábamos largas  conversaciones sobre nuestras cosas. Bueno, es un decir, porque la única que hablaba era yo. Pero ellas eran buenas oyentes. Y por la cara que ponían, parecía que hasta entendían lo que les contaba.  Y así estaba yo, riendo mientras recordaba aquellas largas tertulias con mis cabras cuando un ruido a mis espaldas me hizo estremecer devolviéndome a la realidad.

   —¡Shalom Jael! – dijo una voz amiga despejando mis temores.

   —¡Yeshúa, eres tú!

   —Claro que soy yo. ¿No recuerdas que habíamos quedado en este lugar?

   —¡Pero si de eso hace ya varios días! —exclamé extrañada.

   —¡Qué ingenua eres! ¡Siempre picas! —decía mientras soltaba una carcajada—. Recuerda que este es uno de mis lugares favoritos. Es normal que esté por aquí, ¿no te parece?

    —Claro, es verdad. Ya no me acordaba.

  —Pero ¿qué te pasa? De repente te ha cambiado la cara, ¿te ha ocurrido algo? — preguntó con verdadera preocupación.

   —Es mi padre. Creo que se está muriendo.

   —¿Quieres hablar de ello? —me dijo, mientras tomaba una de mis manos entre las suyas.

   Pero antes de que pudiera responder, puso una mano tapando mi boca y giró su cabeza hacia un lado como hace mi perrito cuando escucha un ruido extraño.

   —¡Espera! ¿Lo oyes? —preguntó.

   Al principio no oía nada, excepto el suave murmullo del volar de los insectos. Pero poco a poco percibí lo que parecía ser el sonar de un instrumento.

   —¡Rafael! —gritó Yeshúa mientras corría hacía el lugar de donde procedía aquel sonido.

   En ese momento no sabía si salir corriendo tras él o hacerlo en dirección contraria. Me sentí ofendida. Hacía un instante estaba a punto de abrirle mi corazón y de repente sale disparado dejándome con la palabra en la boca.

   —¡Jael! ¡Jael! ¡Mira quién ha venido! ¡Es Rafael! —decía con alegría mientras yo, a modo de burla, gesticulaba con la boca repitiendo lo que decía.

   Sin embargo me quedé sin palabras cuando vi aparecer de entre unos matorrales a Yeshúa acompañado de un chico varios años mayor que nosotros. Y mi admiración fue visible, porque se me quedaron mirando con extrañeza hasta que el tal Rafael se aproximó hacia mí; y chasqueando los dedos frente a mi cara me habló.   

   —¡Despierta! ¿Estás bien niña? ¡Te has quedado petrificada! —decía, mientras ambos reían.

   —Si…, yo…, es que no…, nunca —titubeaba.

   Y no era para menos. Por la aldea pasaban gentes de todo tipo y raza debido a la cercanía de la ruta de las caravanas, pero jamás en mi vida había visto a nadie con semejante aspecto.

   Todo él era del color de la nieve recién caída. Su piel, su lacia melena e incluso sus ojos, que, a excepción de un diminuto círculo negro que tenía por pupila, eran tan blancos, que brillaban bajo los rayos del sol. Y si con esto no fuera suficiente, la blanca túnica que portaba y el grueso cordón dorado que rodeaba su cintura, le asemejaban al aspecto que tenían las estatuillas de los dioses griegos que había visto entre los artículos que portaba algún que otro mercader ambulante. 

   Como contraste, tenía colgado del hombro un viejo zurrón; que por el aspecto que tenía y si pudiera hablar, estoy segura de que podría contar con todo lujo de detalles, sobre los lugares más recónditos de la tierra. Pero lo que me causaba más intriga si cabe, era el instrumento que hacía unos instantes le había escuchado tocar.

   —Jael, este es Rafael, el amigo del que te hablé, ¿te acuerdas?

   —Sí, claro. Tu amigo —dije señalando a aquella estatuilla lechosa.

   —He venido a conocerte —me dijo, mientras con un suave gesto se apartaba el pelo que la brisa ponía sobre su rostro—. Yeshúa me ha hablado mucho de ti y, por lo que cuenta, debes de ser una personita muy                  interesante.

   «¡Madre mía! ¡Yo interesante, dice! ¡Este parece que nunca ha visto el reflejo de su rostro!».

   —Rafael, ¿verdad? —pregunté. Y viendo como asentía con la cabeza, le dije—: ¿Puedes explicarme un par de cosas?

   —Sí, claro. Pregúntame lo que quieras, ¡soy todo oídos!

 —Pues mira —dije poniéndome en jarras—, que me encuentre precisamente hoy con Yeshúa en este lugar, aunque hayan pasado ya varios días de la fecha de nuestra cita, se entiende, porque él lo frecuenta a menudo. Pero que esto haya ocurrido también contigo, no es posible.

  —Bueno, lo mío es diferente. Tenía tantas ganas de conocerte que cuando no viniste a la cita de aquel día, decidí venir a diario hasta dar contigo.

  Aquella respuesta me descolocó. Pero pensándolo bien, tenía su lógica. Lo que no veía normal es que un personaje como aquel tuviera tanto interés en mi persona.

   —Pero dime, ¿cuál es la otra cosa? —me preguntó.

   —¿La otra cosa? —respondí sin entender.

   —Has dicho que querías que te explicara un par de cosas.

   —Tienes razón —dije ya más tranquila—. ¿Qué instrumento es el que estabas tocando? ¡Nunca había escuchado un sonido igual!

   —Es un sheng[9] —dijo mostrando un pequeño artilugio.

  —¿Cómo se hace para que suene? —pregunté intrigada.

Esbozando una sonrisa, se lo llevó a los labios y sopló a través de los pequeños orificios que tenía aquel extraño instrumento haciéndolo sonar.

   —¿Quieres probar? —preguntó extendiéndolo hacia mí.

   —¡Prueba, Jael! —dijo Yeshúa viendo que dudaba.

  La verdad es que no me apetecía poner ese chisme en mi boca después de haber estado en los labios de aquel blancucho, pero supongo que, influenciada por las palabras de ánimo de Yeshúa, decidí dejar de lado mis escrúpulos y soplé tan fuerte como pude a través de aquel artefacto.

   —Jajaja ¡Para, Jael! ¡Para, por favor! —decían aquellos dos riendo mientras se tapaban los oídos con ambas manos.

  —¿Qué pasa? Lo he hecho sonar, ¿no? —dije,              queriendo quitar importancia al horrible sonido que había surgido del instrumento.  

   —Mira cómo se hace —dijo Rafael.

   Y a continuación, se puso a soplar suavemente      moviendo a lo largo de sus labios el sheng, consiguiendo que saliera una hermosa melodía que se me hacía un tanto familiar.

   —¡Esa canción me suena! ¡Me parece haberla escuchado en alguna ocasión! —dije un tanto exaltada.

   —Claro, Jael —dijo Yeshúa—. Es el Pesaj, el cántico que conmemora la liberación de nuestro pueblo del yugo egipcio.

   Y mientras Rafael seguía haciendo sonar el sheng,    Yeshúa comenzó a cantar aquella alegre canción.




                         «Ajatzi a’lan netan hao                 «En medio de la noche nos dieron la señal

                    Yedanu She’ajshav atsot                        sabíamos que era medianoche

                      Higia Hasha’ha Latzet                    había llegado el momento de marchar

                       Higia rega Ha’emet                      

el momento de la verdad había llegado

                  Mabat ejad el Hamezuzah                   una mirada a la jamba de la puerta

                      Hiney kulanu bitzuzah                            todos estábamos en camino

                  Yotzim miben Hametzarim                    dejando atrás nuestras prisiones

                            Bajatzi Ha’layla».                                 en medio de la noche».

 




   Cuando llegó a los coros, Rafael se unió al canto que gradualmente iba ascendiendo en tono y rapidez.







«Amun Ha’esh Le’fanenu              

«Una columna de fuego frente a nosotros

Ashan Me’ajorenu                     

 columnas de humo detrás de nosotros

Me’avdut Yatzanu                                 

 salimos de la esclavitud

Hajerut Matzanu                                   

 y la libertad encontramos

Layla zeh Lanu Ha’pesaj                               

esta noche es de pesaj

Layla Zeh lanu latnezaj                                

 esta noche es eterna

Kaj Nizkor                                       

 por lo que será recordada

Kol dor vador».                                    

 en cada generación».




   No era posible quedar indiferente ante aquel espectáculo, por lo que al final, movida por aquella hermosa melodía y la alegría contagiosa con la que cantaba Yeshúa, me uní a ellos. Y saltando y riendo terminamos los tres aquel cántico, sin importarnos en absoluto lo absurdo que pudiera parecer aquella situación para cualquiera que pudiera vernos. 

   —¡Qué bueno es dar gracias a Aba recordando lo que ha hecho por su pueblo! — exclamó Rafael dejándose caer pesadamente sobre la hierba—. ¿Tenéis hambre?   Aquí tengo algo de comer.

   Y de su viejo zurrón, sacó un trozo de queso, unos higos secos y un poco de pan que repartió entre los tres.

   —¡Puafff! ¡Qué mal huele! —dije cuando me llegó el apestoso olor que desprendía aquel queso. 

   —Lo cierto es que huele fatal; y el color verdeazulado que tiene no lo hace muy agradable a la vista; pero está delicioso —dijo Yeshúa tras probarlo—. ¿De dónde lo has sacado?

   —De Iberia, pero igual la conocéis mejor por Hispania. Una tierra donde se come ¡Mmmm!, de maravilla —respondió Rafael frotándose el vientre y mostrando cierta nostalgia en su rostro. 

   —Este en concreto —continuó diciendo tras cortar otro pedazo de queso y llevárselo a la boca—, se elabora en cuevas del norte de aquel país, donde la humedad es muy alta y la temperatura constante; lo que hace que en el queso crezca un tipo de hongo —dijo señalando lo verde—, que es lo que le da este color y este sabor tan peculiar.

   Aparte de buen músico, ¡sabía de quesos! Creo que este personaje le hubiera caído muy bien al abuelo.

   —¡Va, Jael, pruébalo! No sabes lo que te estás                  perdiendo —dijo Yeshúa comiendo a dos carrillos.

   Y persuadida, lo probé. Un poco picante para mi gusto, pero con un sabor que perduraba por largo tiempo en la boca después de haberlo ingerido. Aunque no me pareció tan bueno como el que hacíamos en casa, tampoco me desagradó. Cuando terminé de tragar el primer trozo mi mirada se encontró con dos pares de ojos que me observaban fijamente. ¿Qué pasa ahora? Pensé poniendo expresión de asombro. Como respuesta tuve a esos cuatro ojos subiendo y bajando las cejas que los coronaban…, ¡y comprendí! 

    —Vale, está bien, me gusta. ¿Ya estáis contentos?

   —Es que a veces las apariencias engañan —exclamó Rafael.

   —Jajaja ¡Contigo pasa igual que con el queso! —dijo Yeshúa partiéndose de la risa—. Además, los dos sois blanquitos. Bueno, ¡tú más que el queso!

   Ahora éramos los tres los que no parábamos de reír. Y cuando nuestras risas iban decreciendo, a Rafael no se le ocurrió otra cosa que arrancar un poco de hierba, frotarla en sus manos y mostrar sus palmas manchadas por el líquido de color verde que estas desprendían.

   —¡Mirad! ¡Soy un queso!

   Aquello era más de lo que podía soportar, me dolía la mandíbula y la tripa de tanto reír.

   —¡Parad, parad, por favor! ¡Ay, qué dolor! —dije mientras me agarraba el vientre.

   Así estuvimos un buen rato, pues cuando no era Rafael, era a Yeshúa al que se le ocurría algún                            comentario gracioso. Hasta que, por fin, cansados de tanta risa, todo volvió a la normalidad. Si se entiende por normal el estar acompañada de un tipo tan blanco como la leche y de un chico que llama papaíto a Yahweh.




LLAGAS




De repente el tiempo comenzó a cambiar. La soleada mañana se estaba tornando de un gris color ceniza que amenazaba lluvia. Mirando los nubarrones que se aproximaban se me antojaba que el tiempo de estar con Yeshúa y Rafael, al que consideraba mi nuevo amigo, estaba llegando a su fin. Pero no quería marcharme sin antes despejar una duda que me comía por dentro.

    —¿En verdad ese es tu verdadero nombre? —pregunté a mi nuevo amigo.

     —¿Por qué lo preguntas?

   —Bueno es que llamarse «Dios sana», igual que un atributo de Yahweh, me parece un poco raro. 

   Del significado de aquel nombre estaba bien segura, pues lo había escuchado en innumerables ocasiones durante el Shabbat.

   —Depende cómo lo mires. El nombre dice mucho sobre uno mismo.

Recordé que eso mismo ya me lo había dicho antes Yeshúa.

   —¿Eso significa que eres una especie de galeno o algo así?

   —Más o menos. Pero dime, ¿qué es lo que trae tanta zozobra a tu corazón?

Me sorprendió aquella pregunta. No comprendía cómo era posible que Rafael hubiera notado mi estado de ánimo cuando momentos antes estábamos saltando y riendo.

   —¿Cómo sabes que me ocurre algo? —pregunté bajando mi rostro.

   —Por tu mirada, Jael. Nuestros ojos reflejan lo profundo de nuestro corazón. Y aunque te has mostrado alegre, había momentos en que tu mirada se tornaba gris, como el color de este cielo —dijo señalando hacia arriba.

   No le faltaba razón. Todo el tiempo me esforcé en estar alegre y alejar de mi pensamiento el motivo que me había traído hasta aquel lugar, pero por sus palabras, parece que tanto esfuerzo, no había dado resultado.

   —Su padre nos va a dejar —dijo Yeshúa con dulzura.

   —Entonces, ¿es esto lo que te perturba? —preguntó Rafael alzando mi mentón suavemente para ver mi rostro.

   —Solo en parte —respondí.

   Aquellos grandes ojos habían dejado paso a dos inmensas pupilas tan negras y profundas, que parecían ver más allá de mis palabras y que, por alguna razón que desconozco, me hacían incapaz de mentirle.

   —¿Qué es lo que trae dolor a tu corazón, Jael? Déjanos ayudarte —dijo mientras tomaba una mano a Yeshúa.

   Tras sus palabras noté un tremendo dolor en mi pecho, como si algo se me rompiera por dentro. Rememoré en un solo instante cada golpe que mi padre me había dado con su vara, cada bofetada en mi rostro…, cada desprecio. Recordé su clamor hacia Dios reprochándole el no haberle concedido varón, acusándole de ingrato por no cumplir el deseo de un hombre tan devoto como él. Sentí compungida el vacío que había dejado en mi corazón la inexistencia de sus abrazos y las demostraciones de amor que hubiera deseado que me diera..., pero que nunca tuve. El rencor y el odio que sentía se agolpaban en mi garganta impidiéndome respirar; mientras los rápidos latidos de mi corazón martilleaban mis sienes. Mi ahogo fue en aumento hasta que sentí una mano posaba en mi hombro y una delicada voz que me decía…

   —Llora, Jael, llora. —Era la voz de Rafael.

   Y lloré. Lloré como jamás lo había hecho. Lloré sin vergüenza, dejando que mi llanto rasgara la increíble quietud que se podía respirar en aquel lugar. Lloré sin importarme que el goteo que se desprendía de mi nariz llegara hasta mis labios. Y no solamente lloré yo. Mis amigos también lloraban conmigo en común abrazo; ayudándome de esta forma a liberar toda la tensión acumulada por el dolor.

   —Este es el primer paso. Ahora viene la parte más difícil —dijo Rafael una vez que nos habíamos calmado.

   —No te entiendo —dije todavía entre gimoteos.

   —Debes de perdonar a tu padre —declaró Yeshúa. 

  —¿Qué os hace pensar que mi padre tenga algo que ver? 

  No llegaba a comprender cómo era posible que supieran por todo lo que yo había pasado.

   —Yeshúa me contó lo de las cicatrices en tu espalda —respondió Rafael.

   —¿Pero cuándo…? —comencé a decir.

   —En el estanque. Se marcaban a través de tu ropa mojada —dijo Yeshúa.

De pronto, la vergüenza que me sobrevino de pensar que no solamente mis cicatrices se habrían dejado ver a través de mi ropa, hizo que mis mejillas se ruborizaran.

 —No te avergüences, Jael. Yo también tengo hermanas —puntualizó Yeshúa restando importancia a la situación. 

   —No entiendo por qué tengo que perdonarle. Siempre se portó mal conmigo — afirmé, algo más relajada—, es cierto que mamá dice que ahora que está a punto de morir no deja de preguntar por mí y de decirle cuánto se arrepiente por todo lo que me ha hecho. Pero es tanto el rencor que siento hacia él, que no quiero ni estar ante su presencia.

   —Todo lo que dices tiene su lógica —dijo Rafael—, pero esto, lo único que hace es causarte más dolor si cabe. Jael —continuó—, una herida hay que tratarla. ¿Has visto a alguna persona mayor postrada en cama durante mucho tiempo?

   —Sí, a la abuela de mi amiga Shina. Estuvo varios años que no podía moverse ni levantarse de la cama.

  —¿Y no viste nunca cómo tenían que cambiarla de posición?

  —Ahora que lo dices, sí. Shina me dijo que tenían que hacerlo todos los días para que no le salieran llagas en la piel.

 —Las llagas se producen por heridas que no han recibido el correcto tratamiento. Generalmente son debidas a la falta de higiene y al continuo roce con la ropa de cama. Es por esto por lo que continuamente hay que asear y cambiar de posición a las personas mayores.

  —No sé qué tiene que ver esto con el perdón —dije un tanto molesta.

 —Para que las heridas no se tornen llagas hay que actuar de inmediato. No se puede dejar que empeoren. Si esto sucede, pueden causar una infección que podría llevarte a la muerte —tras una pausa, añadió—: Igual pasa con las heridas del corazón. Deben limpiarse y sanar para que no te atormente todo lo ocurrido en el pasado; e incluso pueda llegar a condicionar tu futuro.

  —¿Condicionar mi futuro?

 —Es casi seguro, que de mayor, el trauma que has pasado pueda hacer que te cueste amar o aceptar el amor de otros. Y el haber recibido castigos físicos puede condicionar tu forma de corregir a tus propios hijos infligiendo inconscientemente el mismo tipo de castigo; e incluso llegar a desposarte con una persona que tenga el mismo carácter que tu padre.

  —¡Yo no quiero que esto me pase a mí! ¿Qué es lo que debo hacer para limpiar mis heridas?  —admití con verdadera sinceridad.

 —Solo el perdón es capaz de sanarlas —aseguró Yeshúa.

  —¿Quieres decir que es suficiente con perdonar? No creo que sea tan fácil. Han sido muchos malos momentos y durante mucho tiempo como para que con solamente una palabra quede todo en el olvido.

  —La sanidad del alma lleva su tiempo, Jael, pero este proceso no es posible si antes no se exime de culpa al que te ha hecho daño —puntualizó Rafael. 

  —Deberías de ir a ver a tu padre y hablar con él, Jael; y más ahora, que según tu mamá, parece ser que está tan arrepentido —dijo Yeshúa.

  —No solamente aliviarás tu alma, sino también la de él. Y en gran medida permitirás que vaya en paz a la presencia de Yahweh —añadió Rafael.

  —Ya sabes que yo no creo en todo eso —alegué mirando a Yeshúa.

  —Jael, no hay nadie en el mundo que no crea que hay algo. Incluso la persona más incrédula de la tierra, a la hora de morir, estoy seguro de que se preguntará si en realidad ese es el final —argumentó Rafael. Y añadió—: La Jael que hace un rato bailaba y cantaba lo hacía con verdadero agradecimiento al Dios de Israel por la liberación de su pueblo, ¿cierto?

  Aquella afirmación revolvió algo dentro de mí. Recordé las veces que haciéndome la dormida había escuchado las oraciones de mamá rogando a Yahweh por mí y por el sustento diario. Y rememoré las                        conversaciones con el abuelo, que al contrario de mi padre, que siempre hablaba de un Dios vengativo y celoso, él, cuando mencionaba el nombre del Altísimo, lo hacía siempre con una amplia sonrisa en su rostro. Y es que aseguraba que, de pequeño, cuando en su casa se pronunciaba el nombre de Yahweh, su padre le daba a probar un poco de miel para que siempre recordara la dulzura del nombre del Todopoderoso.  

   Y no sé por qué, pero también me vino a la mente como Yeshúa no guardó rencor a unos niños que hace muy poco estuvieron a punto de acabar con su vida. Quizás esto último también tenía algo que ver con el perdón.

   —Toma, Jael —dijo Rafael dándome un saquito que había sacado de su zurrón—, son unas hierbas que aliviaran la tos de tu padre. No le sanarán, pero le harán sentir mejor el tiempo que le quede de vida. Dile a tu mamá que hierva agua y eche un poquito así —dijo tomando unas pocas con su mano a modo de ejemplo.

   —Es hora de que vuelvas a casa, Jael —sugirió Yeshúa—, no va a tardar en llover y tus padres se preocuparán si para entonces no has llegado.

   Tras una breve despedida y con el rostro bañado en lágrimas, marché a toda prisa en dirección a la aldea; apretando con fuerza aquellas hierbas que me había ofrecido Rafael y siendo consciente, de que cuando llegara a casa, no tendría más remedio que enfrentarme a mis miedos.




ABA




Nada más cruzar el umbral de casa comenzó a diluviar. Parecía como si el cielo hubiera sido condescendiente conmigo librándome del barro del camino.

   —Jael, ya estás en casa ¡Alabado sea Yahweh! Estaba comenzando a preocuparme. No paraba de tronar, y fíjate ¡la que está cayendo! —dijo mamá señalando hacia fuera—. Pero niña, ¿qué te pasa? Vienes toda agitada, ¿qué es eso que aprietas en tu mano?

   —Son unas hierbas para papá —dije toda colorada y con la voz entrecortada debido a la carrera.

   —¿De dónde las has sacado? —preguntó mientras las olfateaba.

   —Me las ha dado Rafael. Dice que aplacarán la tos de papá. Se tiene que poner agua a hervir y echar un montoncito más o menos así —dije agarrando la misma proporción que me había enseñado Rafael.

   —¿Quién es ese tal Rafael?

   —Es amigo de Yeshúa. Una especie de galeno..., o algo así.

   —No estoy yo segura de que esto funcione —desconfió agitando las hojas—, pero por probar no se pierde nada.  

  —Ima, ¿cómo se encuentra papá? —pregunté mientras mamá encendía el fuego para hervir el agua.

 —Está mucho peor que esta mañana; y mucho me temo que el Altísimo reclamará pronto su vida.

  —¿Puedo verle?

  —¿En verdad quieres verle? —preguntó extrañada.

  —Necesito hablar con él.

   —Pues espera a que le dé este brebaje y le asee un poco. Estoy segura de que se alegrará de verte —dijo esbozando una sonrisa.

   Los vapores que se desprendían del hervor de aquellas hierbas contenían un fuerte olor a menta que impregnaba el aire de toda la casa. Hasta tal punto, que al poco tiempo noté como se iba haciendo más profunda mi propia respiración; como si mis pulmones se hubieran ensanchado.

   —No sé qué tipo de hierbas serán estas, pero la verdad es que tienen un efecto milagroso — dijo mamá entrando con los utensilios de aseo—. Ya no tose tan fuerte; y parece que respira mucho mejor.

   —¿Ya puedo ir a verle?

  —Claro, Jael. Anda, ve, que ya le he dicho que querías hablar con él y te está esperando impaciente.

   La estancia donde estaba papá se trataba de un pequeño cuartucho carente de ventilación y hecho de cualquier forma. En un rincón, casi en penumbras, pude distinguir su silueta postrada en el catre.

   El ambiente cargado de aquel lugar, mezclado con el olor a menta de aquellas hierbas, me causó un poco de angustia; y por un momento estuve tentada en dar media vuelta.

   —Jael, cof, ¿eres tú, hija?

   —Sí, Aba.

   —Ven acércate. Déjame ver tu cof, rostro.

   Al acercarme a su cama, bajo la tímida luz de un diminuto candil, pude contemplar su demacrado rostro. Observar las cuencas hundidas de sus ojos, rodeadas de grandes ojeras y su nariz afilada, me hizo pensar en que quizás era cierto lo que las viejas de la aldea señalaban como uno de los signos de una muerte inminente.

    —Shalom, Aba. —En aquel momento no se me ocurría nada que decir.

  —¡Mi niña! Ven, cof, siéntate aquí. A mi lado —dijo señalando un viejo cojín.

  —¿Cómo estás? —preguntó mientras tomaba una de mis manos entre las suyas.

  Sentir el tacto de sus huesudas y nervudas manos donde solamente había piel y huesos hizo que el corazón me diera un vuelco. Mamá ya me había dicho que había empeorado mucho, pero yo en realidad no esperaba que estuviera tan mal.

   —Estoy bien. Hoy he conocido a Rafael —dije rebuscando algún tema del que poder hablar—. Es quien me ha dado las hierbas para ti.

   —Rafael, cof cof, le va muy bien el nombre —asintió intentando sonreír—. Esas hierbas, cof, han aplacado mi tos.  

    —¡Tenías que haberlo visto! ¡Todo él era blanco como la nieve! Su cabello, su rostro e incluso sus ropas. Lo que más destacaba era el cinto dorado que tenía a modo de cinturón —expliqué alegremente intentando contrarrestar la tensión del momento. 

  —Parece, cof, que me estás describiendo, cof, a un ángel. ¿Dónde lo conociste? —preguntó mientras acariciaba mi mano.

   —Es amigo de Yeshúa, el hijo del carpintero.

  —¡Ah! Buen hombre ese José —hizo una pausa para expulsar una gran flema y dijo—: Entonces, cof, cof, has estado con el hijo de Dios.

   —Sí. —Fue lo único que alcancé a decir, pues su afirmación me dejó pasmada.

  —Ese niño, cof, es descendiente del mismísimo rey David[10]. Tu abuelo siempre decía que él es de quien hablan las escrituras; nacido de una virgen, enviado para traer la salvación a su pueblo.

   —Es solo un niño —puntualicé en voz baja, pues en el estado en que se encontraba no me veía capaz de contrariarle.

   —Jael, hija mía. Perdóname —dijo acariciando mi rostro—. No he sabido quererte, cof, como un padre. Ahora que la muerte me está llamando, cof, es cuando me he dado cuenta de lo mucho que os he hecho pasar. En ti me veía a mí mismo cuando hacía algo malo, cof, y recordaba como mi padre me molía a palos. Igual que yo he hecho contigo.

    Mientras me hablaba noté la vergüenza reflejada en su rostro; y apartó su mirada de mí.

   —Me arrepiento tanto de no haberme, cof, dado cuenta antes. Si pudiera cambiar algo, no dudes de que lo haría —dijo volviendo a mirarme—. Pero ahora ya es tarde, Jael. Me queda poco tiempo, cof, de estar con vosotras. Contigo y con tu madre. Lo que he hecho sufrir a mi amada esposa —suspiró cerrando sus ojos—, he sido un miserable, hija mía —volvió a tomar aire—. El otro día, cof, cof, igual fruto de la fiebre me pareció oír una voz que me decía «debes pedir perdón, no temas, pronto estarás conmigo; pero antes debes de arrepentirte y pedir perdón a aquellos a los que has ofendido». —Su tez se volvió aún más pálida y exclamó—: ¡Me da miedo morir, Jael!

   Ver su rostro bañado en lágrimas era lo que yo siempre había querido que le pasara. Se merecía sufrir por todo el daño que me había hecho. Ojo por ojo y    diente por diente. ¡Zas, zas! Palo por palo y bofetada por bofetada. En eso, y en lo que quizás le haría cuando fuera mayor, era en lo que pensaba cada día al irme a la cama.

   Pero lo que sentí en aquel momento al escucharle, era muy diferente. Sentí compasión. Pena por ver a un hombre destrozado por sus faltas; errores que ya no podía enmendar. Sentí tristeza al pensar lo felices que hubiéramos podido ser si mi padre no hubiera sido tan cruel con nosotras. El hombre que veía postrado no tenía nada que ver con aquel demonio que nos había tenido aterrorizadas.

   —No tengas miedo, Aba —dije con la vista borrosa—. El abuelo tenía razón cuando decía que Yahweh es un Dios de amor. Si tener mi perdón puede sanar tu alma, ya lo tienes —le dije recordando las palabras de Yeshúa—. Lo pasé muy mal, pero ahora veo al padre que deseé tener.

   Estuvimos largo rato cogidos de la mano y llorando en silencio.

   Cuando por fin me levanté para volver con mamá la encontré esperándome en el quicio de la puerta de aquella diminuta habitación. No sé cuánto tiempo llevaría en aquel lugar, pero estoy segura de que había sido testigo de nuestra conversación, porque el tenue resplandor del candil se reflejaba en el mar que bañaba su rostro.




UN PASO ATRÁS




Esa noche parece que las hierbas de Rafael tuvieron el efecto esperado. Papá durmió plácidamente. Tan tranquilo, que mamá se levantó varias veces de la cama temiendo lo peor, pues había largos momentos en los que no se le oía toser. La que no dormí fui yo, pues rememorando todos los acontecimientos pasados durante el día se me hizo imposible conciliar el sueño.

   De la conversación con Rafael y Yeshúa hubo cosas que no acabé por comprender del todo, excepto la importancia que le daban a la necesidad que yo tenía de perdonar a papá. Y en verdad mis amigos tenían razón. Perdonar trajo liberación a mi alma. Desde aquel           instante vi a mi padre de otra forma. No había un día en que no pasara un rato charlando con él amigablemente sobre los pocos momentos felices que tuvimos juntos; como cuando asistimos al nacimiento de algún cordero o reímos alguna de las gracias del abuelo.

   Cierto que había momentos en que me venían a la mente los recuerdos del pasado, pero intentaba pensar en ellos como si de un sueño se tratara y solamente quedara como un suceso lejano que nunca tuvo que pasar. Era tarea difícil, pero no imposible. Supongo que el tiempo también ayudará; aunque mis cicatrices siempre me lo recordarían.

   Poco a poco su vida se fue apagando. Dejó de hablar, dejó de comer, dejó de respirar.

   El duelo fue muy triste. No escuché de nadie ni una sola palabra de agradecimiento sobre la persona de papá. Por lo visto no era un hombre muy apreciado por nuestros vecinos. Sin embargo, y a pesar de la tristeza que me embargaba, no pude contener una sonrisa cuando vi a Yeshúa entrar en casa. Y no vino solo, en esta ocasión le acompañaban sus padres.

   —Shalom, Jael —saludó Yeshúa mientras sus papás mostraban su pesar a mamá—. ¿Cómo estás?

   —Bien, gracias. Estos últimos días han sido agotadores, pero ya pasó.

     —¿Hicieron efecto las hierbas?

   —La verdad es que sí. Le han ayudado a descansar, sobre todo de noche. Por cierto, ¿dónde está Rafael? A mamá le gustaría darle las gracias.

     —Pues no va a ser posible. Hace unos días que partió a no sé qué país. Ya sabes, ¡es un trotamundos! —puntualizó sonriendo—, pero me ha dado algo para ti.

    —¡Ah sí! ¿Qué es? —pregunté ilusionada.

    —Es que aquí, delante de todos..., no te lo puedo dar —aseguró señalando con la vista a las personas que había en casa.

  —¡Ven conmigo! —le dije asiéndole de la mano y echando a correr hacia el patio de casa.

   —¿A dónde me llevas? ¡Cuidado con el escalón! —dijo tropezando al salir.

   Nos metimos en la que había sido la última estancia de papá. Pues tras amortajarlo, mamá decidió que sería mejor exponer su cuerpo en casa.

   —¡Venga, dime! ¿Qué es? ¡Me tienes en ascuas! —pregunté impaciente

   Estaba ansiosa por saber qué era lo que Rafael le había dado para mí. ¡Igual era algo muy valioso y era mejor que nadie lo viera, de ahí que me lo tuviera que dar a solas! Seguro que se trataría de un buen regalo.

   —¡Cierra los ojos y no los abras! —dijo Yeshúa, y añadió en tono autoritario—. ¡Si los abres, no te lo doy!

   —Está bien, ya los cierro —dije resignada a la vez que apretaba fuertemente los párpados.

   Esperaba que Yeshúa tomara mis manos y pusiera en ellas algún objeto, pero en lugar de ello, puso sus manos sobre mis hombros y me dio dos besos. Uno en cada mejilla. Abrí los ojos sorprendida. Aquello era lo último que me esperaba. ¿Qué había sido de aquel gran regalo que tenía para mí? No entendía nada.

   —¡No me mires así! Rafael me dijo que como a él no le iba a ser posible, te diera dos besos de su parte en forma de despedida.

   —Ya…, bueno…, pues cuando le veas, le das las gracias.

   Me era imposible esconder la decepción que sentía; y Yeshúa pareció darse cuenta.

   —¿Qué hay mejor que dos besos de parte de un amigo? —dijo con la expresión de no entender el porqué de mi decepción.

   —Como decías que no me lo podías dar delante de la gente, pues pensé…

  —Pensé, pensé, tú siempre estás pensando en cosas raras. Claro que no te podía dar dos besos delante de la gente. ¿Qué pensarían? ¿Dónde está el decoro, Jael? —replicó amonestándome.

   —Tienes razón, discúlpame —respondí avergonzada, sabiendo que estaba en lo cierto.

   —¡Ah! y toma. Esto también es para ti —dijo entregándome un pequeño objeto envuelto en un trozo de tela.

¡No lo podía creer! Era el sheng de Rafael envuelto en un paño tan blanco como su piel, y en el que había escrito:




«Para Jael.

El sonido de este sheng

no se puede comparar

con el hermoso latir de tu corazón.

Rafael»




   ¡Estaba loca de alegría! Besé y abracé tantas veces a Yeshúa que al final no tuvo más remedio que suplicarme que parara.

   —¡Qué chiquilla más efusiva! Volvamos dentro, que ya nos deben de estar echando de menos —aseguró Yeshúa con una sonrisa de oreja a oreja.

Cuando entramos en casa su mamá se nos quedó mirando e hizo un gesto de desaprobación que al momento entendimos.

   —Jael, hierve un poco de agua y ofrece un té a nuestros amigos —ordenó mamá.

   —No tienes por qué molestarte, Séfora —dijo María—, ya tenéis bastante pena como para tener que preocuparos de nosotros. 

   —No es molestia. Además, si es posible, quería hablar un momento con tu esposo.

   José, hombre de pocas palabras, se quedó mirando a su esposa sorprendido de que mamá quisiera hablar con él. Pero María, lo único que hizo, fue sonreír. Y creo que era, porque sabía muy bien lo que su esposo iba a decir.

   —¿Qué quieres mujer? —dijo José con tal brusquedad que la hizo dar un paso atrás.

   —Perdona, no era mi intención molestarte                           —respondió mamá con cierto temblor en la voz.

  —No me molestas. ¿En qué te puedo ayudar? ¿Hay algo que reparar? —preguntó mirando a su alrededor.

   —No, no es eso. Es que..., quería pedirte un favor.

   —¿Pedirme un favor?

Pobre hombre. Por su expresión parecía totalmente confundido.

  —Mi esposo, como bien sabes, no era de tener muchas amistades. Pero desde que te conoció en Betlem siempre ha hablado de ti como de alguien a quien se le tiene mucha estima. Y es por esto por lo que quisiera pedirte que hicieras lo mismo por él.

   —¿Lo mismo por l?

   ¡José era todo un espectáculo! Lo único que hacía era repetir lo último que decía mamá.

  —Decir unas palabras en su entierro. No sé a quién más recurrir y es muy triste no tener a nadie que diga algo sobre la persona de mi esposo —dijo mamá poniendo su mejor mirada de súplica.  

  —¡Claro que sí, mujer! —respondió María—. José estará encantado. ¿Verdad, esposo mío?

  —Sí, sí, encantado —contestó José mientras lanzaba una mirada a su esposa que parecía que se la iba a comer.

 —Pues no se hable más —dijo María dando por zanjado el tema—. Jael, sírvenos un poco de ese té que has preparado, que por el olor que desprende, debe de estar delicioso.




LEGADO




Era una mañana fría. Un día poco corriente para estar en pleno verano.

   A pesar de estar pegada a mamá, la quietud del lugar y la fresca brisa me hacían sentir escalofríos. Y aunque las espesas y negras nubes amenazaban lluvia, eso no era impedimento para que estuviéramos a los pies de la tumba de papá junto a un puñado de vecinos                      esperando a que José dijera unas palabras de despedida.

   El papá de Yeshúa esa mañana me sorprendió. Cuando llegamos al camposanto, él, su esposa y todos sus hijos ya se encontraban en el lugar. Pero la puntualidad no era lo que me asombró de aquel hombre. Era su aspecto lo que me llamó la atención. Se había rasurado la barba dejando un fino bigote bajo su nariz, y había untado su cabello con aceite, cosa inusual entre los hombres de la aldea que yo conocía; y seguramente para muchos, un acto irreverente.

   Alto, con el porte digno de un rey, hizo un gesto levantando su mano derecha para que guardáramos silencio. Mano, a la que por cierto le faltaba el dedo meñique. Yeshúa me contó que se lo cercenó mientras usaba una especie de sierra y que no se le ocurrió otra cosa que tomarlo del suelo, lavarlo con vino, tomar aguja e hilo y preguntar a María si era posible insertarlo de nuevo en su mano.  ¡Este hombre no era normal! Estaba ansiosa por escuchar qué era lo que iba a decir.

   —Querida amiga —comenzó dirigiéndose a mamá—, me pediste que dijera algunas palabras para despedir a Eliezer y accedí. Y bien sabes que no lo hice de buen agrado. Decir algo bueno de este hombre —dijo señalando a papá— se me haría harto difícil si solamente debiera   de  tener  en  cuenta cómo se ha conducido durante estos últimos años. Pero la persona que hoy despedimos no siempre ha sido como le habéis conocido.

   Según nuestra tradición, no se podía tolerar hablar mal o en tono despectivo de la persona que había          fallecido; y menos en su funeral. Pero esto a José le traía sin cuidado ya que parecía no tener pelos en la lengua.

   —En Betlem, hace unos años, exactamente los mismos que tiene mi hijo Yeshúa, él fue la única persona que tuvo a bien indicarnos un lugar donde poder cobijarnos. Aquella noche, recuerdo que dejó su rebaño de cabras al cuidado del abuelo para ayudarnos            durante el alumbramiento de nuestro primogénito. Él fue quien recibió a los sabios que vinieron a adorar al niño y quién nos guio en la noche cuando tuvimos que salir a toda prisa huyendo hacia Egipto. Así era el Eliezer que yo conocí. Un hombre que no dudó en poner su vida en peligro por ayudar a su prójimo.

   Al oír hablar a José, recordé haber escuchado aquella historia en alguna ocasión de la boca de papá. Y aunque no se lo dijimos, nunca le dimos crédito. Supongo que simplemente pensamos que era el vino el que le hacía contar aquel relato como si él hubiera sido protagonista de aquellos acontecimientos.

   —Todos sabemos —prosiguió José—, que los últimos años de su vida la conducta de este hombre mucho distaba de lo que se espera de un siervo de Dios, pero ¿quién no ha fallado alguna vez? —preguntó sin esperar respuesta—, sentir de cerca el aliento de la muerte produjo un gran cambio en el Eliezer que aquí yace. Gracias a la misericordia de Yahweh ha dejado este mundo en paz. Sabiéndose, no solamente perdonado por aquellos a los que amaba, sino también por Dios. Os estaréis preguntando que cómo es posible que me atreva a hacer tal afirmación —dijo observando a cada uno de los asistentes. Y tras una breve pausa, añadió—: Sabed, que dos días antes de su muerte le visité; y él mismo me lo confesó. Me dijo: «Yôḥānnān yôsef, Yahweh me ha hablado en sueños y me ha mostrado lo equivocado que estaba. Me marcho triste,          siendo consciente de la mala vida que les he dado a mi esposa y a mi hija; pero feliz de saber que ellas me han perdonado y que pronto estaré en su presencia». Y yo le creí —afirmó—, a mí también me habló en sueños un ángel del Señor; y hacer su voluntad, transformó mi vida. 

   Era la primera vez que escuchaba el nombre del papá de Yeshúa de esa forma «Yahweh es misericordioso, él ha borrado mi afrenta» o lo que es lo mismo, Juan José.

   —Eliezer nos ha dejado como legado una lección de amor de parte de Dios —prosiguió diciendo José—, pidamos al Altísimo discernimiento para poder aplicarla a nuestra vida.

   De este modo terminó su exposición el papá de Yeshúa. De una forma breve y directa. Tras darle las gracias y terminar de dar sepultura a papá, mamá y yo volvimos a casa conversando sobre lo que comentaban los aldeanos en relación con las palabras que José nos había regalado.

   —Por cómo habla este hombre, ¡nadie diría que se trata de un simple carpintero!

Y en eso..., creo que tenían razón.




SHINA




Según la tradición, mamá debía de guardar el luto sin salir de casa, por lo que recayeron en mí todas las tareas que se tenían que realizar fuera. Ir al pozo a por agua o comprar en el mercado lo imprescindible para comer, eran solamente una parte del trabajo que me tocaba hacer, pues de sacar a pastorear las cabras se hizo cargo el papá de Shina, ya que también poseía de un pequeño rebaño y no le importó hacernos ese favor; aunque ya me hubiera gustado hacerlo a mí, al menos hubiera estado entretenida.

   Después de tantos días de arduo trabajo me sentía muy cansada. Y para colmo, cuando el tiempo del duelo estaba llegando a su fin, manché los paños por primera vez. Los fuertes dolores de barriga que me provocaba junto con los cambios de humor hacían que explotara por cualquier cosa, así que enseguida que pasaron los treinta días de rigor, mamá me echó literalmente de casa.

   —Jael, ya te estás largando a que te dé el aire. ¡A ver si así es posible tener un poco de paz en esta casa! ¡Demontre de niña! —refunfuñaba mientras cerraba la puerta detrás de mí.

   No me importó en absoluto que mamá me gritara y me enviara fuera de malas maneras. Al contrario, estaba feliz de poder escapar de aquella cárcel. Y al igual que un pajarillo escapa de su jaula anhelando la libertad, salí yo corriendo a toda prisa en busca de alguien con quien poder compartir sobre mi última experiencia.

   —¡Shina, Shina! —grité desde el umbral de la puerta de casa de mi amiga.

   —¿Qué te pasa, Jael? ¿Se te ha muerto alguien más?

  ¡Qué horror de niña! Cuando hacía comentarios de este tipo parecía que además de fea fuera boba.

   —¡No, Shina, no digas tonterías! ¡No se me ha muerto nadie más! He venido a verte para contarte algo que me ha ocurrido.

   —¡Ya está! ¡Seguro que te ha salido algún pretendiente! —exclamó entusiasmada—. ¿Es alto? ¿Es guapo? ¿Cómo es? ¿Cómo es?

   Supongo que Shina, obsesionada por encontrar novio, siempre estaba pensando en chicos.  Y es que mi amiga nació prematuramente y de nalgas, por lo que fue un milagro que no muriera.

   Debido al forcejeo que tuvo que realizar la partera para poder sacarla del vientre de su madre, se le rompió un hueso de la cara produciendo un hundimiento parcial de su ojo izquierdo que la dejó marcada de por vida. Pero a mí eso nunca me importó. Siempre me ha gustado ver a la gente «por dentro» y no fiarme de las apariencias. 

   —No se trata de ningún chico. Es otra cosa —repliqué. Y tras ver su cara de decepción, por un momento pensé en dar la vuelta y marcharme.

   —Bueno, Jael, no te enfades —se excusó dándose cuenta de mi enojo—. Anda, cuéntame.

   —Pues verás…, ya me ha venido —dije señalando hacia abajo con la mirada.

  —¿Ya ha venido? ¿Quién, algún pariente? ¿Lo              conozco?

   Esa chica me sacaba de mis casillas.

   —No, Shina, no es nadie. ¡Es eso que nos viene a nuestra edad! —le reproché.

   —Pues no sé qué me quieres decir. Como no te expliques mejor…

    —¡La veset, Shina, la veset! ¡Que pareces tonta!

   —Ah, es eso. Yo hace ya dos años que la tengo. Tampoco es para tanto —dijo dándose importancia.

   —¿Cuántos años tienes? —le pregunté intrigada.

   —Este año cumplo catorce —respondió orgullosa.

  No lo podía creer. Yo tenía solamente once años y parecía mucho mayor que ella.

   —Al principio es un poco engorroso, pero ya te acostumbrarás. —Hizo una pausa y me preguntó con tono condescendiente—. ¿Ya te han explicado lo que eso conlleva?

   —Claro, mamá me ha dicho que ya soy mujer y podré tener hijos.

   —¿Y te han dicho que ya no podrás estar a solas con chicos?

   —¿Cómo?

   —A partir de ahora ya estás en edad de que te busquen esposo; por lo que no está bien visto que te vean a solas en compañía de ningún muchacho.

   —¡Anda ya! No será cierto.

   —Lo que yo te diga. ¿Por qué crees que estoy casi siempre en casa? Como solo te tengo a ti de amiga, si no fuera porque a veces vienes a buscarme, mamá no me dejaría salir. Y eso no es todo, durante los días que te dura la veset eres impura, y todo lo que tocas, incluso si alguien te toca a ti, se vuelve impuro.

   —A mí nadie me va a decir qué es lo que tengo que hacer en esos días. ¡Faltaría más! Además, nadie tiene por qué enterarse, así que haré lo mismo que hago siempre.

   —Tú verás lo que haces, ¡ya eres mayor! —puntualizó burlona.

   —Pues sí —afirmé con rotundidad—, y que te quede bien clarito: como se te ocurra decírselo a alguien, ten por seguro que pierdes a la única amiga que tienes. 

   —Parece mentira que no me conozcas, Jael. Yo nunca rebelaría un secreto. —Y señalándome con un dedo, añadió—: ¡Y lo sabes!

   En eso tenía toda la razón. No había conocido a nadie que supiera guardar tan bien un secreto. Recuerdo el día que nuestra vecina Raquel nos sorprendió «tomando prestados» algunos huevos de su gallinero. Yo pude escapar sin que me reconociera, pero a la pobre Shina la agarró de una oreja y de esta guisa la llevó hasta su casa.

   Escondida, pude ver como aguantó el aluvión de tortas que le propinó su madre sin soltar una sola palabra. Y eso que entre bofetada y bofetada no paraban de preguntarle quién era la otra niña que estaba con ella.

   Así era Shina, «fiel hasta la muerte», como deben de ser los buenos amigos, aunque algunas veces estos te puedan sorprender. Y es que, he comprobado que es posible tener una relación estupenda con alguien             durante mucho tiempo, y luego por cualquier tontería, se acabó. Pero Shina era la excepción. Cuando alguna vez he tenido que pasar por este mal trago siempre me ha venido a la memoria lo que mi abuelo me decía a modo de consejo: «Jael, recuerda que mejor haber dos que uno solo, porque si uno de los dos tropieza, el otro puede levantarle». Y mi abuelo tenía razón. No es bueno estar sola, es necesario tener a alguien con quien poder compartir tus alegrías y tus penas. Las primeras, para que se alegren de tu dicha; y las otras, para que sean más llevaderas. Por esto, Shina, además de mi compañera de juegos, era mi confidente; y el pañuelo que enjugaba mis lágrimas.

   Reír, cantar y sobre todo hablar como dos cotorras era la gran ocupación que teníamos cuando estábamos juntas. Aunque también recuerdo muchos atardeceres, en los que después de mostrarle las marcas recientes que había en mí piel, hacíamos del silencio el único protagonista de nuestra cita. En esos momentos no hacía falta hablar. El único bálsamo que podía calmar el escozor de mis heridas era sentir que mi amiga estaba a mi lado.

   A veces envidiaba la forma de ser de Shina ante cualquier contratiempo. Siempre quitaba importancia a los problemas e intentaba sacar algo de bueno de ello. Como cuando íbamos al arroyo y veíamos reflejado nuestro rostro en el agua. Jamás escuché de su boca ningún reproche hacia ella misma, al contrario, siempre decía…

   —¿Te has dado cuenta de qué lindos ojos tengo?

   Y de tanto decirlo a todo el mundo, al final se la acabó conociendo como la Niña de hermosa mirada. Aunque a veces sus comentarios en según qué situaciones me ponía de los nervios. Como cuando se le ocurrió decir que   la  herida  producida  por  la  pedrada  que  le  dieron a Yeshúa le dejaría una cicatriz que le haría más atractivo.

   —¿Ya se lo has dicho a Yeshúa? —preguntó Shina sacándome de mi ensimismamiento.

   —¿Estás loca? ¿Qué te hace suponer que se lo tenga que contar?

  —Bueno..., es tu amigo —argumentó mirándome mientras parpadeaba excesivamente.

    —¡Claro que es mi amigo! ¡Pero es un chico! No creo que eso fuera lo más correcto.

   —Pues yo creo que se lo tendrías que decir. Piensa en lo que te he dicho antes. A partir de ahora no estará bien que os vean juntos. A no ser que fuera tu   pretendiente. Ya me entiendes…

   Otra vez volvió a hacer «esa cosa» con sus ojos. Esta Shina no tenía remedio. Pero sabía que no lo decía con mala intención, por lo que tomé aire y poniéndome muy seria, le dije:

   —Shina, a Yeshúa solamente me une una buena amistad.

       —Ya, eso es lo que dices —respondió sin una pizca de chanza en su voz—, pero me he fijado en cómo le miras y yo veo más que amistad entre vosotros.

    —Creo que estás muy equivocada, querida Shina, ¡a ver si quien va a estar enamorada de él vas a ser tú!—dije restando importancia a sus palabras.

    —¡Pues ni siquiera se me había pasado por la cabeza! ¡Oh, Yeshúa, Yeshúa amor mío! —dijo mientras me abrazaba y me daba besos sin parar.

    —¡Estás loca de remate!

   Al final terminamos las dos haciéndonos cosquillas y mofándonos la una de la otra a costa del pobre Yeshúa. Aunque de camino a casa no pude evitar pensar en todo lo que había estado conversando con mi buena amiga Shina. 




DESAZÓN




Los días siguientes, tras la conversación que tuve con Shina, me parecieron un tormento. Todo aquello que me contó sobre la pérdida de libertad me quitaba el sueño. Pensar que solo por el mero hecho de ser mujer esto me impediría jugar con mis amigos o simplemente no poder verme a solas con alguno de ellos, se me antojaba del todo antinatural. Y lo de la impureza ya me sacaba de mis casillas. A ver si ahora, cuando tuviera la veset, tenía que ir haciendo sonar una campanilla por donde fuera que pasara. ¡Ni que fuera un leproso!

   Pero esto no podía continuar así, tenía que saber si había algo de cierto en todo lo que me había contado mi amiga. Por lo que tras mucho pensarlo decidí que lo mejor era hablar con mamá y que ella me sacara de dudas.

   —Ima, el otro día estuve con Shina y cuando le conté lo de la veset comenzó a explicarme una sarta de tonterías que no hay quien se las crea —le solté de repente mientras la ayudaba a limpiar unas vainas de guisantes. 

   —Ah, ¿sí? ¿Y qué es lo que te dijo? —preguntó sin mostrar ni pizca de interés.

  —Pues que a partir de ahora ya tenía edad para que me buscaran esposo y que ya no podía estar a solas con ningún chico. ¿Te lo puedes creer?

  —Ya —dijo como única respuesta. 

  —Pero esto no es así, ¿verdad?

   Mamá permaneció en silencio, pelando guisantes como si nada. Ni siquiera me dirigió la mirada. Y eso me inquietó.

    —Ima, ¡mírame, por favor! —le supliqué. 

    —Creí que todo eso ya lo sabías —dijo dejando todo lo que estaba haciendo mientras me lanzaba una mirada que desveló todas mis dudas—. La palabra de Yahweh así lo dispone.

   —¡Pero eso no puede ser cierto! ¡Eso se escribió hace muchos años y para la gente de aquella época! —exclamé sin poder reprimir el llanto—. ¿Sin amigos y con edad para casarme? Espero que falten muchos años para que esto ocurra. ¡Tú me necesitas contigo ahora que papá no está! ¿Quién te va a ayudar?

   —En cuanto a esto que dices, hay una cosa que quería contarte. Dentro de unos días vendrá a visitarnos tu tío, el hermano menor de tu padre; y es posible que me pida esponsales.

   —¡Pero seguro que tú le dirás que no! ¡Ha pasado muy poco tiempo de la muerte de papá! ¿Cómo vas a casarte con alguien a quien apenas conoces?

  —Mi niña, no es bueno estar sola —dijo mientras    acariciaba mi rostro—. Y mira la parte buena, tendrás un nuevo papá que se encargue de cuidar de nosotras y del rebaño.

 —¡Pero yo no quiero otro padre! ¡Con uno que he tenido ha sido más que suficiente!

  —Por lo que sé de tu tío, parece que es una buena persona. Habrá que darle la oportunidad de conocerle. ¿No te parece?

   —¡Pues no, mamá, no me parece! Que tú quieras poner un nuevo hombre en tu vida lo puedo llegar a entender, pero tener que tratar a una persona a la que apenas conozco como si fuera mi padre, va a ser que no.

   —¡Mira qué eres arisca! ¿Qué te hace pensar así? No sientas desazón. Estoy segura de que nos tratará bien y de que siempre querrá lo mejor para nosotras.

   —Espero que tengas razón. Y ahora, si no te importa, voy a dar de comer a las cabras —dije dando por terminada la conversación.

   Ahora parece que van a tener razón cuando dicen que las desgracias vienen todas juntas. Me quedé sin poder hablar a solas con ninguno de mis amigos; es posible que dentro de poco tenga un nuevo padre a quien ni siquiera conozco, y para colmo, en «esos días del mes», no podré tocar nada ni a nadie por miedo a contagiarle mi impureza.

   —Pues van listos si creen que voy a estar sujeta a estas reglas tan arcaicas —dije pensando en voz alta.

   Y sin más, en lugar de ir hacia el redil a dar de comer a las cabras, marché en busca de Yeshúa. Todavía tenía pendiente con él un asuntillo por resolver.




UNA FLOR




Mientras me dirigía en busca de Yeshúa pensaba en las palabras de mamá: «Creí que todo eso ya lo sabías». Y lo más triste es que tenía razón. Había escuchado todas aquellas historias que hablaban de la impureza y todo lo demás, pero nunca pensé que aquellos preceptos hubieran sido escritos para mí. Siempre creí que irían dirigidos a las beatas de antaño. Pero darme cuenta de que esto seguía vigente para las mujeres de nuestro tiempo, hacía que me hirviera la sangre.             

   No tardé en dar con Yeshúa. Estaba en uno de los lugares a los que acostumbraba a ir a meditar. Como si de un juego se tratara, intentaba sorprenderle cuando iba a su encuentro, aunque siempre sin éxito, pues no sé cómo lo hacía que siempre se daba cuenta de mi        presencia; aunque hoy parecía ser una excepción.

   Lo encontré en un claro del bosque. Estaba solo, de rodillas y mirando al cielo con los brazos alzados. Hablando en voz alta en un idioma que no llegaba a comprender.

   Estuve un buen rato cerca de él, contemplándole en silencio y sin atreverme a interrumpir su conversación. Sí, parece raro, pero aquello no era un simple monólogo. Por las variaciones en su tono de voz y por sus silencios, parecía como si estuviera hablando con alguien. Incluso hubo momentos en que me pareció que formulara preguntas. 

   Cuando por fin terminó su singular diálogo se puso en pie, y sin girarse…, volvió a sorprenderme.

   —Shalom, Jael.

   En su voz podía percibir tristeza.

   —Shalom, Yeshúa. No quería molestarte mientras…

   —Tú nunca molestas. ¿Cómo estás?

   —Bien..., creo. Pero dime, ¿qué estabas haciendo? 

   —¿De verdad lo quieres saber?

   —Claro. ¡Prometo no reírme! —dije sin pensar.

   —Jajaja, ¡eres única! ¿De verdad no te vas a reír? ¡Mira que te conozco!

   —Que no, va..., ¡cuéntame!

   —Estaba hablando con Abba.

   Su cándida mirada hizo que me resultara imposible burlarme de su respuesta.

     —Pues yo no he visto en este lugar a nadie más que a ti.

     —¿Cómo puedes decir eso? —preguntó con sorpresa.

     —Yeshúa, ¡que estabas solo!

     —Que tú no puedas ver algo, no necesariamente significa que no esté.

     —¡Ahora sí que no entiendo nada!

   —Dime una cosa, Jael, ¿crees que el viento es real, aunque no puedas verlo?

     —¡Pues claro! ¡Qué cosas tienes!

     —¿Y por qué lo crees?

    —Pues porque puedo ver como mueve las nubes, las hojas caídas de los árboles..., y hasta mi pelo. —Y para mostrárselo, solté el lazo que sujetaba mi trenza dejando que la brisa que soplaba en ese momento moviera mi cabello—. ¿Lo ves? Incluso si sopla fuerte, puedo escuchar su sonido.

       —Y dime, si cierras los ojos para no ver el sol, ¿cómo sabes que está en lo alto?

     —Porque puedo sentir su calor —respondí alzando mi rostro con los ojos cerrados.

   —¿Ves? Igual pasa con Yahweh. No es posible decir que no existe solamente por el mero hecho de no poder verlo.

   —Pero no lo entiendo. En el caso del aire noto su efecto y en el del sol su calor, pero nada de esto veo en Yahweh —argumenté mirando a mi alrededor.

     —Acabas de mirar a tu alrededor, ¿y no lo ves?

Ahora sí que estaba confundida.

   —Jael —continuó diciendo—, la noche y el día, la tierra y el mar y todo lo que contienen, el sol, la luna y las estrellas que nos guían en la noche. ¡Todo lo ha creado Él! ¡Todo sigue un orden establecido!

     —¿Un orden?

  —¿Ves esta flor? —dijo señalando una margarita silvestre que asomaba tímidamente entre la hierba—, para que crezca es necesario que el sol le dé su calor y que el agua alimente sus raíces. Y para que se reproduzca necesita de los insectos o bien del aire para que se propaguen sus semillas. ¿Te das cuenta? ¡Puedes ver su mano en todo lo que Él ha creado!

   —Bueno, esto es lo que tú dices sobre lo que puedo percibir, pero ¿dónde está el poderlo oír? ¿El escuchar su voz? Tú dices que estabas hablando con Él, ¿cómo es esto posible?

   —Dime una cosa, Jael. ¿Qué te movió a hablar con tu padre y perdonar todo lo que te había hecho en el pasado?

   —Fue Rafael..., lo recuerdo perfectamente.

   —No, Jael, en aquella ocasión Rafael solamente fue la herramienta que usó Yahweh para hablar a tu corazón. Igual que usa a los profetas para transmitir su palabra a su pueblo.

  —Pero tú estabas hablando directamente con Él, ¿acaso eres un profeta?

    —Te responderé con otra pregunta, ¿puede un hijo hablar con su padre?

    —Claro, pero no es lo mismo. Como ya te he dicho antes, no había nadie contigo.

   —Era mi espíritu, Jael, quien hablaba con el de Yahweh.

   —A mí también me gustaría hablar con Él —dije con total sinceridad.

    —¡Pues hazlo!

   —¿Y qué le digo? Se me hace muy difícil hablar con alguien a quien no puedo ver.

   —¿Quieres que te ayude?

   —Vale. ¿Qué tengo que hacer? ¿Me tengo que poner de rodillas y levantar las manos igual que hacías tú?

  —No necesariamente —respondió sonriendo—. Ven, siéntate a mi lado. Dame las manos y cierra los ojos. ¡Sé valiente, Jael! —dijo viendo la desconfianza dibujada en mi rostro.

  —Está bien. Pero que sepas que no me hace mucha gracia estar así.

   —¿A qué te refieres con «estar así»?

   —Pues a esto —dije haciendo un aspaviento sin soltar sus manos—. A estar sentada junto a un chico,            agarrada de las manos y con los ojos cerrados.

   —No me irás a decir que ahora tienes miedo de mí.

   —No es eso, es que..., me siento un poco incómoda.

Aunque aquello no era del todo cierto. Estar en aquella postura con Yeshúa me parecía de lo más placentero.

   —Venga, no seas tonta —dijo mientras me dirigía un guiño.

   —Cuando quieras. —Y cerrando fuertemente los ojos le dije—: ¡Ya estoy lista! ¿Y ahora…? —pregunté tras unos instantes. 

  —Permanece en silencio, Jael —dijo suavemente—. Tómate un tiempo para relajarte y centra tu pensamiento en algo bonito que te haya pasado. Ábrele tu corazón a Yahweh. Háblale confiando en que puede oírte.

   Tener los ojos cerrados hacía que se me agudizaran mis otros sentidos. Escuchar el canto de las aves, percibir en la suave brisa el grato olor que desprendían las hermosas flores de la salvia[11] y sentir el                         agradable calor de las manos de Yeshúa, producía en mí una sensación de bienestar difícil de explicar. Era como si formara parte de todo lo que me rodeaba; y Yeshúa era el centro de mi pensamiento. No sé muy bien por qué, pero recordaba lo que un día me dijo: «…Yo soy el camino que lleva a la vida…». Y, sin más, expresé con palabras los sentimientos de mi corazón.

   —Yahweh, desde niña he oído hablar de ti. Sabes que por todo lo que he pasado me cuesta mucho creer que eres real. Por esto te pido que, si de verdad existes, te muestres a mi vida. No sé qué más decir..., tengo mucho miedo de lo que me pueda pasar a partir de ahora que mi papá ha muerto. 

   Las inesperadas lágrimas que surgieron me impidieron continuar. Seguí con los ojos cerrados,          aferrando fuertemente las manos de Yeshúa y con la esperanza de escuchar la voz de Yahweh. Pero en su lugar, lo que escuché fue la voz de mi amigo.

   —Aba, te ruego por la vida de Jael. Permite que sea quitado el velo que cubre su entendimiento y que pueda sentir el gran amor que le tienes. Libérala de su temor y guárdala del mal.  

   Yeshúa soltó mis manos y sentí que con aquel gesto había finalizado nuestra improvisada oración. Cuando le miré y contemplé sus ojos enrojecidos y las marcas de suciedad que había dejado en su rostro al limpiarse las lágrimas, me fue imposible contenerme y le rodeé con mis brazos.

   —Hoy mentí a mamá —confesé—. No sé muy bien por qué, pero sentí que debía decírselo—. Ya soy mujer y, según la tradición, me prohíben que esté a solas con chicos. Por eso me he escapado hoy de casa, para poder estar contigo. Aunque quizás esta sea la última vez que lo pueda hacer.

   —A veces la vida nos parece injusta, pero debes de obedecer a tu madre. Piensa que ella siempre estará convencida de que lo que te dice o hace es lo mejor para ti.

   —Pero yo no quiero dejar de verte. No sé qué será de mí si no puedo estar contigo —dije mientras recostaba mi cabeza en su hombro

   —Vamos, Jael —dijo Yeshúa mientras se separaba suavemente de mí—. Te acompaño a casa. Se está    haciendo tarde.

   Para acortar camino, en lugar de volver por el sendero habitual lo hicimos cruzando los campos en barbecho próximos a la aldea y tomados de la mano para evitar caer al tener que ir sorteando los grandes terrones de tierra que habían levantado los arados.

   Estar con Yeshúa me hacía sentir bien. Siempre sabía sacarme una sonrisa. Y además, parecía que tenía la respuesta correcta para cada pregunta. Mis sentimientos hacia él me tenían confundida. No me sentía atraída por Yeshúa de la misma forma en que podían hacerlo otros chicos de la aldea, pero en mi corazón sentía que le amaba. Era una clase de amor difícil de explicar y del que me propuse de una vez por todas salir de dudas.

   —¡Yeshúa! ¡Espera! —dije deteniéndome y soltando su mano.

   —¿Qué pasa, Jael?

   —Quería darte algo.

   Y recordando todo lo que me había referido en cuanto a la creación, me incliné hacia el suelo, tomé una margarita silvestre, y se la ofrecí.

   —¡Qué hermosa! —dijo sin ocultar su asombro.

   —¿Verdad que sí? Es parte de la creación —dije alegremente.

   —No me refiero a la flor —dijo tomándola de mi mano.

   De repente sentí como mis mejillas se ruborizaban y se me aceleraban los latidos del corazón.

   —Ver los últimos rayos de sol reflejados en tu hermoso rostro y contemplar tu inocente mirada, hacen evidente el amor que pone Abba en todo lo que crea —dijo Yeshúa mientras acariciaba mi rostro con el dorso de su mano.

   —Creo que deberías agradecerme el obsequio.  

   —¡Gracias, Jael! —respondió sonriendo.

   —Solamente con un «gracias» no es suficiente. 

   —Ah, ¿no? Entonces… ¿Qué es lo que quieres?

   —Un beso…o mejor dos —aventuré.

  —¡Pides mucho! Pero está bien, solamente con una condición.

   —¿Qué condición? —pregunté intrigada.

  —¡Que cierres los ojos y no los abras hasta que yo te diga!

  —¡Siempre me haces lo mismo! ¡No tienes remedio! Vale, está bien, cerraré los ojos.

   Saber que había llegado el momento en que un chico me besara por primera vez me producía vértigo. Había escuchado lo que otras chicas contaban sobre aquella experiencia, pero que me pasara a mí, eso ya era otra cosa.

   —¿Qué sentiría? —decía para mis adentros—. ¿Cómo se supone que debo responder?.

   En esto estaba pensando cuando de repente noté como Yeshúa apoyaba sus manos suavemente sobre mis hombros. Notar su respiración tan cerca hizo que mi cuerpo comenzara a temblar de forma imperceptible y que mi corazón se desbocara. 

   Tras rozar mi frente con sus cálidos labios sentí como se apartaba de mí; e instintivamente humedecí mis labios y los adelanté esperando el segundo y más               anhelado beso.

   —¡Jael! ¡Date prisa! —escuché que me decía de lejos—. ¿Qué haces ahí parada con cara de boba? ¡Venga, que está oscureciendo!

   De repente, el cielo se derrumbó sobre mí y quise que la tierra se me tragara. ¡Cielo santo, qué situación más ridícula! ¿Cómo no me había dado cuenta antes? El gesto de Yeshúa me había confirmado lo que hasta ahora no había querido reconocer.

   Sí, lo amaba. Pero no con la clase de amor de quien desea a otra persona. Es el tipo de cariño que se tiene hacia alguien que siempre ve lo mejor de uno a pesar de las imperfecciones. Su cuidado, sus consejos y sus palabras de ánimo, en incontables ocasiones habían sido un bálsamo para mi alma. Su perseverancia y tesón por mostrarme a Yahweh como mi creador no dejaban lugar a dudas de que solamente quería lo mejor para mí. Y la suavidad con que me acaricia y su limpia mirada, a menudo me recordaban a mi abuelo. Sí, lo amo. Pero con un amor comparable al que le podría tener a un hermano mayor que cuidara de mí.

   —¡Espérame, Tirillas! —grité sonriendo mientras corría a toda prisa tras él.




DAVID




Desde aquel día no volví a estar a solas con Yeshúa. Ocasionalmente me encontraba con él en el mercado o en la plaza del pueblo cuando iba con el cántaro al pozo, por lo que solamente teníamos tiempo para cruzar unas breves palabras. Y así fue hasta que el verano llegó a su fin dando paso a la estación de la caída de la hoja y coincidiendo con la llegada de mi tío a casa; tal y como había anunciado mamá.

   —Jael, este es tu tío David —dijo mamá exhibiendo su mejor sonrisa nada más abrir la puerta tras regresar de hacer la colada aquella mañana.

   —Shalom, Dav..., ¡Oh! lo lamento —dije recogiendo atropelladamente toda la ropa que se me había caído en ese instante al suelo.

   Y es que no era para menos. Yo había oído hablar de un tal rey David, que según se decía de él, era rubio, hermoso de ojos y de buen parecer. Pero que poco o nada tenía que ver con el David que se encontraba ante mí.

Este era un tipo mucho más bajito que mamá, con el pelo y las barbas sin arreglar, con manos huesudas y callosas; y unas uñas en las que no cabía más suciedad. Y por si todo esto no fuera suficiente, de sus sobacos se desprendía un tufillo que hacía retroceder al más valiente. 

—¡Mira que eres torpe! —me recriminó mamá mientras me ayudaba a recoger la ropa.

   —No la riñas, Séfora. Seguro que ha sido sin querer. ¿Verdad, Jael? —comentó mientras ponía una mugrosa mano sobre mi limpio cabello.

   Al notar su contacto, instintivamente y sin poder evitarlo retrocedí apartándole de mí de un manotazo. Mamá se quedó petrificada al advertir la mirada que me lanzó mi tío mientras se resentía del golpe que le había propinado. Sus ojos eran incapaces de esconder el odio que mi acción le había ocasionado.  

   —Me parece que a partir de ahora vamos a tener que dedicar mucho tiempo a corregir a esta pequeña —afirmó, volviendo a posar su mano sobre mi cabeza —. ¿Verdad Séfora? —preguntó a mamá mientras me apretaba con fuerza..

   —Sí…, claro —titubeó mamá mientras terminaba de recoger la ropa del piso y me hacía gestos para que saliera de casa.

   Temblando de miedo y con mi orgullo herido salí de la estancia lo más aprisa que pude. Pero no me fui muy lejos. Tras cerrar la puerta que separaba la casa del patio trasero me quedé con la oreja pegada en la fría madera esperando escuchar la reprimenda que mamá le debería de estar echando a ese ser tan horrible.  

   —¡No voy a consentir que esa mocosa hija tuya me trate de esa manera! —le gritaba a mamá.

   —Es solo una niña, no se lo tengas en cuenta —escuché que le respondía mamá con una voz casi imperceptible.

   —Ya sabes lo que dice el profeta al respecto de cómo criar a los hijos: «Corrige a tu hijo con vara y te dará descanso y alegría a tu alma». Y esto es lo que hay que hacer con esta niña tan engreída.

   —No creo que esto sea necesario…

   —¡No me lleves la contraria, Séfora! —gritó sin dejar que mamá terminara de hablar—. Creo que dejé bien claro que de llevar a cabo nuestros esponsales quien mandaría a partir de entonces en esta casa soy yo. De siempre el hombre ha estado por encima de la mujer. ¡Y esto ahora no lo vas a cambiar tú!

   —Actuar con dureza cuando todavía no estamos desposados..., no creo que sea lo más conveniente —le reconvino mamá.

   —Si quieres me marcho ahora mismo y te mueres de asco tú y la estúpida de tu hija. ¡Ya me gustaría ver cómo salís adelante! Agradecida deberías de estar de poder contar con mi generosidad. Tomarte a ti como esposa, que ya eres gallina vieja, y tener que cargar con una niña tan impertinente, no lo hace cualquiera. Además, según me dijiste, ya es toda una mujercita, por lo que no vamos a esperar mucho para buscarle un esposo que la meta en vereda. ¡Y ya se acabó de tanta charla! —volvió a gritar—. ¡Ponme un trago de vino, mujer, que tanto hablar me deja la boca seca!

   Tras la puerta no me atrevía ni a respirar. Deseaba con todas mis fuerzas que mamá echara a puntapiés a aquel demonio de casa. Pero en lugar de eso, lo único que escuché como reproche por parte de ella fue su silencio. Era tal el miedo que estaba experimentando ante el tono vejatorio que usaba aquel hombre con mamá, que, solamente pensar en el futuro que me esperaba junto a él hizo que se formara un charco a mis pies. 

   Aquella noche no pude dormir, la pasé llorando en silencio intentando no hacer ruido para no despertar a la bestia que dormía en el antiguo cuarto de papá. Meditando en si la decisión que estaba a punto de tomar y que podría poner fin a aquella pesadilla era la más adecuada.  




CORO Y MEDIO




Me levanté muy de mañana. Tenía que poner en orden mis ideas. Y haber pasado toda la noche en vela me había dado tiempo para pensar en muchas cosas; a cuál de ellas peor. Pero decidí de momento hacer como si nada hubiera pasado, y comencé el día con la misma naturalidad de siempre.

    —¿Adónde vas tan temprano?

   —Hay muchas cosas que hacer, Ima. Pero tú quédate en cama un ratito más si quieres. Ya me encargo yo. 

   —¿Estás bien, Jael?

   —Claro, ¿por qué no iba a estarlo? —respondí sin pizca de acritud.

   —Como anoche…

   —Ah, ¿por eso? No te preocupes, no tiene importancia.

   Y sin más, salí a dar de comer a las gallinas. A las que no me importó despertar dando voces debido a la hora que era. Es más, me agradó escuchar como aquel diablo lanzaba desde su cuarto insultos evocando a todos los santos profetas por haber sido despertado de manera tan delicada.

   —Jael, ¿has terminado? —susurró mamá desde la puerta del gallinero—. He calentado un poco de leche para que te desayunes.

    —¡Ya voy, Ima! —dije alegremente todo lo fuerte que pude.

    —¡Niña, por favor! ¡No grites! ¡Vas a despertar a tu tío! —exclamó mamá haciéndome un gesto de silencio.

    —¡Oh!, lo siento —dije en voz baja llevándome una mano a la boca—. Ya no me acordaba de que tenemos un zángano en casa.

     —Pero cómo se te ocurre…

   —A esta hora ya debería de estar paciendo con las cabras en el campo y no tirado en la cama. Creo que ya es hora de liberar de esa tarea al papá de Shina. Se supone que ayudar en casa es una de las obligaciones que debe de tener tu futuro esposo, ¿no?

    —Al final tu tío va a tener razón —afirmó moviendo la cabeza. 

     —¿Qué quieres decir con que mi tío va a tener razón?

   —Pues que igual necesitas algo de corrección. Las contestaciones que das y como te conduces..., no creo que sean las más adecuadas —respondió. Y poniendo gesto de estar pensativa, agregó—: Aunque quizás lo que necesitas es un esposo que te quite todas las tonterías que tienes.

   ¡Aquello ya pasaba de castaño oscuro! Yo pensaba que siendo mamá también una mujer, encontraría en ella una aliada, pero me di cuenta de que no era así. Aunque no podía culparla por ello, pues con el paso de los años entendí que la pobre mujer había sido tan dependiente emocionalmente y tenía tan poca autoestima de su persona, que habría hecho cualquier cosa con tal de no perder la seguridad y el afecto que le proporcionara su pareja, por muy pequeño que este fuera.

   En el fondo sentía pena por ella. Pero de esto me di cuenta con el paso del tiempo. En aquel momento, siendo solamente una niña, lo único que me parecía ver en mamá era a alguien a quien le estorbaba mi compañía, por lo que, en un arranque de ira agarré fuertemente el cántaro del agua y sin mediar palabra salí de casa dando un portazo.

   Andando sin rumbo y con el pulso acelerado por la rabia contenida, en lugar de ir al pozo me dirigí a casa de Yeshúa. Él seguro que tendría la mejor solución para mi problema. Y a decir verdad, me era completamente indiferente lo que la gente pudiera decir si me veía a solas con un chico.

   —¡Shalom, Yeshúa! —grité mientras aporreaba la puerta —. Qué raro, es muy temprano para que no haya nadie — pensé.

   Tras varios intentos infructuosos decidí asomarme por una de las ventanas de la casa, pero no fue posible. Parecía que toda ella estaba cerrada a cal y canto.

   —¿Qué haces ahí, niña? ¿Es que no ves que no hay nadie? —oí que decía una voz de mujer.   

   —¿A dónde han ido? ¿Sabe si vendrán pronto? —pregunté dirigiéndome a la tremenda silueta que, sin éxito, intentaba esconderse tras el alféizar de una de las ventanas de la casa de enfrente. 

   —¿Para qué lo quieres saber? —preguntó la vecina cotilla.

   —¡Es que tengo que dar un recado urgente a María! —mentí.

   —¿Y qué recado es ese tan urgente? 

  —Señora, ¡que es un asunto privado! —respondí un tanto enfadada.

   —Ah, bueno. Pues entonces parece que no te interesa mucho saber adónde han ido —rezongó, empleando un tonillo que daba a entender que no obtendría respuesta a menos que le dijera que era lo que me había llevado hasta allí.   

   —Se trata del encargo de un trabajo para su esposo —se me ocurrió decir para salir del aprieto. 

   —¿Seguro que es eso lo que te ha traído hasta aquí? ¿No será que has venido para verte con el hijo de José? —preguntó mostrándose sin tapujos en toda su extensión.

   Y es que la señora debía de pesar por lo menos ¡un coro y medio![12] 

   —¡Qué cosas tiene! ¡Claro que no!

   —Mira, niña, a mí no me engañas. Yo misma he visto con estos ojitos como siempre estás correteando con ese zagal —dijo señalando dos diminutas rajitas que asomaban por encima de unos rollizos mofletes.

   —Si así fuera, ¿qué tendría de malo?  Señora, si no me quiere decir adónde han ido, pues no me lo diga                —respondí sin ocultar mi enojo.

   —No te enfades, aunque no lo creas yo también he sido joven; y de amores entiendo un rato —contestó ya con un tono más amistoso. Y empleando una risa un tanto socarrona añadió—: ¡He tenido tres maridos!

   Supuse que los muchos años que debería de llevar chafardeando desde su ventana igual le habrían servido para desarrollar un sexto sentido que le confiriera el poder de oler la mentira de sus convecinos con solo observarles, por lo que creí, que lo más conveniente para saber del paradero de mi amigo, era decirle la verdad.

   —Necesito hablar con Yeshúa. Es muy importante para mí —dije sincerándome con aquella mujer.

   —Pues no va a poder ser. Y me temo que para desgracia tuya, por mucho tiempo.

   La respuesta de aquella mujer cayó sobre mí como un cántaro de agua fría en pleno invierno; aunque me sorprendió que al hablarme lo hiciera con tanta condescendencia. Parecía que todo lo que tenía de grande lo tuviera de corazón. Y no sé muy bien el por qué, pero sentí vergüenza por haberla juzgado solamente por su apariencia.

   —Parece que han marchado muy temprano hacia Jerusalén a celebrar la fiesta de los Tabernáculos[13]. Y por todos los enseres que cargaban en el carro, supongo que al menos tardarán dos o tres semanas en volver. Seguro que José con lo manitas que es aprovechará para ganar sus buenos denarios.[14]  

   Aquella mujer seguía hablando, pero ya no le prestaba atención. La marcha de Yeshúa era lo único que ocupaba mi pensamiento. Ni siquiera me despedí de ella cuando emprendí una alocada carrera hacia el lugar donde nos vimos por última vez; anhelando revivir nuestro último encuentro.

   Cuando llegué a aquel lugar recordé el momento en que estuvimos tomados de las manos «hablando» con Yahweh. Había sido un instante mágico en el que había creído sentir la presencia del Creador de todas las cosas, tal y como me lo había presentado Yeshúa. Pero ahora era diferente, el resentimiento que tenía hacia Él por todo lo que me había pasado me llevó a postrarme de rodillas y a pensar para mis adentros en cómo iba a exponerle mis quejas.  

   —Si eres un Dios de amor, ¿por qué has permitido que entrara aquel desgraciado en casa embaucando a mamá y poniéndola en mi contra? ¿Es que no ha sido suficiente con lo que he sufrido todo este tiempo que tienes que seguir castigándome? ¿Qué sentido tiene creer en un Dios que permite tanto dolor? ¿Esta es tu forma de responder a las oraciones? Y encima… Yeshúa se ha marchado sin tan siquiera despedirse. 

   Me sentía sola..., muy sola. Sequé mis lágrimas y alcé mi rostro al cielo decidida a reprender al Creador; dispuesta a culparle y recriminarle por todas y cada una de las cosas malas que me habían acontecido desde que tenía uso de razón. Pero cuando abrí mi boca, lo único que alcancé a decir, fue…

   —Perdóname, Dios, por lo que voy a hacer.




¡PARTID AL NIÑO!




   —¿Y se puede saber qué es lo que vas a hacer? —oí que decía alguien detrás de mí.  

   Por un instante me quedé petrificada. No me atrevía a girarme para ver de quién procedía aquella pregunta. Y menos aún, cuando junto con aquella voz me parecía escuchar algo similar a un jadeo incesante..., aunque este último sonido sí que se me hacía algo familiar.

   —¡Jael, despierta!

   —¡Guau, guau!

  ¡No lo podía creer! Ante mí se encontraban Shina y mi perro Rolo mirándome con cara de asombro e inclinando la cabeza alternativamente hacia ambos lados; como si estuvieran esperando mi respuesta.

   —¿Qué hacéis aquí? —pregunté extrañada a la vez que algo divertida al ver la imagen de aquellos dos haciendo los mismos gestos.

  —Hemos venido acompañando a mi padre —respondió señalando al rebaño que pastaba apaciblemente a poca distancia—. Bueno, dime, ¿qué es lo que te pasa? Me tienes intrigada —volvió a preguntar totalmente enfadada. 

    —¿Qué quieres que te diga?

   —Venga, Jael que no estoy sorda. Hace un momento estabas hablando en voz alta y pidiendo perdón por algo que vas a hacer.

 —¡Quiero morirme, Shina! ¡Desaparecer de este mundo!  —dije a voz en grito.

  —¡Estás como una cabra! ¿Se puede saber qué te ocurre?

    —¡Ya nadie me quiere!

  —¡No digas tonterías! Yo sí que te quiero —afirmó abrazándome—, y el Dios al que le hablabas también.

    — ¿Cómo lo sabes?

   —Porque si es capaz de amarme a mí tal y como soy, ¿cómo no te va a amar a ti, que eres un trozo de pan?

   —¿Entonces por qué deja que me pasen tantas cosas malas? ¡No lo entiendo!

  —No podemos echarle la culpa de todo lo que nos pasa. No sé qué es lo que te ha acontecido, pero no creo que sea tan grave como para pensar en dejar de vivir.  ¿Sabes una cosa? —dijo tras un gran suspiro—, cuando era pequeña, no le daba importancia a que nadie quisiera jugar conmigo. Ni tan siquiera me molestaba que los familiares que venían a casa no me saludaran con un beso. Pero a medida que fui creciendo, el desprecio que me hacían las personas debido a la deformidad de mi rostro me llevó a cuestionarme si tenía algún sentido seguir viviendo. Solamente pensar que por ser tan fea nadie jamás me amaría, hizo crecer en mí la idea de que lo mejor era quitarme la vida. De esta forma dejaría de sufrir. ¡Estaba ciega, Jael! Ni siquiera me daba cuenta de que tenía unos padres que me amaban tal y como era. ¡Perfectamente se podrían haber deshecho de mí nada más nacer!   

   Nunca había imaginado que mi amiga hubiera pasado por una experiencia así. Siempre me había parecido una niña alegre. Incluso, en ocasiones, se reía de sí misma chanceándose de su propio aspecto.

  —¿Qué te hizo desistir? —pregunté sin evitar soltar una lágrima. 

   —Yahweh —respondió sonriendo.

   Y con la vista perdida, como si estuviera recordando algún episodio agradable, Shina continuó desnudando su corazón ante mí.

  —Fueron muchas las noches que pasaba en vela acusándole y exigiéndole que me librara de mi agravio —dijo señalando su rostro—, pero un día le dije que ya no iba a volver a hablarle. Que estaba convencida de que su silencio solamente me confirmaba que todo lo que me habían enseñado sobre Él, era mentira. Y esa misma noche tomé la decisión de poner fin a tanto sufrimiento y decidí que el siguiente amanecer sería el último de mi vida. Total, si no hay un Dios ni un cielo a donde ir, ¿qué sentido tenía seguir sufriendo?     

   —¿Y qué ocurrió para que cambiaras de idea?

   —Al día siguiente…, Dios me habló —dijo mirándome fijamente.

   Aquella respuesta me desarmó. Shina respondió con tanta firmeza que sentí como un escalofrío recorría mi cuerpo haciendo que se me pusiera la piel de gallina.

   —¿Y qué te dijo? —pregunté con curiosidad.

   —¿Quieres jugar? Esto fue lo que me dijo. ¿No lo recuerdas, Jael? —preguntó mirándome con los ojos abiertos de par en par.

   —No te… entiendo —titubeé.

  —¡Tú fuiste la respuesta a mis oraciones! Llegaste a mi vida aquel mismo día y me diste tu amistad sin importarte mi aspecto. Ni siquiera te inmutaste cuando a propósito aparté el pelo de mi cara para que pudieras ver mi rostro. En lugar de asustarte, lo único que dijiste cuando me miraste fue: «¿Qué haces ahí pasmada? Venga, ¡vamos a jugar!».

   —Es verdad —dije recordando nuestro primer encuentro—, pero yo no veo nada de especial en ello.

  —Para mí, que había estado siempre sola y sintiendo el desprecio de los demás, tener una amiga ya era una razón para vivir. Tu pequeño gesto fue más que suficiente para cambiar mi vida, ¡amor mío! —dijo alegremente mientras me abrazaba y besaba por todas partes.

  —¡Estás loca! —le grité mientras reía e intentaba quitármela de encima. 

    —¡Sí! ¡Y tú tienes la culpa!

    Ya más calmadas y de camino a casa le conté a Shina, sin omitir ningún detalle, el motivo de mi aflicción.

   —Debes de tener paciencia, Jael. Aunque a veces nos parezca imposible, siempre hay una salida a nuestros problemas; por muy grandes que estos sean. Confía en Yahweh, Él siempre responde. Quizás no tan rápido como a nosotras nos gustaría, pero siempre contesta nuestras oraciones. —Tras una breve pausa, añadió—: Y ten presente que, cuando se va a tomar una decisión importante, primero hay que pensar en las consecuencias que esto puede acarrear. Y como dijo el sabio Salomón: «…partid al niño por la mitad y dad un trozo a cada una…».

   —¿Qué tiene que ver esto con todo lo que estamos hablando? —pregunté extrañada.

   —Nada..., ¡pero me hace gracia! —respondió mientras echaba a correr hacia la aldea—. ¡La última es tonta!

Me costó arrancar a correr. Shina me dejó totalmente desconcertada con aquella frase: «…partid al niño por la mitad…».

   —¡Esta niña no tiene remedio!  —dije en voz alta. 

   De camino a casa iba pensando en cómo mi amiga me había abierto su corazón compartiendo conmigo, no solamente su experiencia, sino también, la fe que tenía en un Dios que siempre responde..., aunque sea en el último momento. Y que según aseguraba, me usó a mí para hacerle ver que valía la pena vivir; que siempre habría alguien que la quisiera tal y como era. Un Dios, que quizás también la usó a ella para llegar a mi corazón con sus palabras.

   Qué razón tenía Shina en todo lo que me dijo; sobre todo en lo de..., «¡la última es tonta!».




CAFARNAÚM




Mi conversación con Shina sirvió para que tomara la firme decisión de enfrentarme a los problemas de otra forma, decidiendo tragarme mi orgullo y comenzando a comportarme como una «buena chica» obedeciendo a mamá y al proyecto de hombre que iba a tener por padrastro en todo lo que me pidieran. Pero parece que con esto no fue suficiente, pues pasados dos meses de la llegada de mi tío a casa, él y mamá contrajeron esponsales… y todo cambió.

   —Jael, esta tarde quiero que te pongas bien guapa —sugirió mamá sin dejar de limpiar y sin levantar la vista del piso—, viene Tomás el alfarero a pedirte como esposa para su hijo.

   —¿Cómo dices?

  —Lo que oyes. Y no quiero malas caras. Tu padre y yo pensamos mucho en ello y hemos decidido que ya es hora de que contraigas compromiso de esponsales. —Mamá empleó el mismo tono de voz que hubiera usado si en lugar de soltarme «aquello» me hubiera enviado a por agua—. Además, Saúl es un buen chico..., y un buen partido; creo que mejor de lo que te mereces.

   «…mejor de lo que te mereces». Aquella afirmación de mamá me dejó totalmente desconsolada. Si un buen chico es aquel que se dedicaba en cuerpo y alma a tirar piedras a los perros, abusar de los más pequeños y reírse de los mayores en su propia cara. Pues sí, sería un buen chico. Y si a esto se le añade que aparte de ser el muchacho más feo de la aldea, era cierto lo que se decía de su padre, que estaba prácticamente en la miseria, pues sí, también debía de ser un buen partido.

  —Ima, no será verdad lo que me estás diciendo.         Seguro que te estás riendo de mí —dije esperanzada en que así fuera.

     —No, Jael, no es broma. Ya es hora de que asientes la cabeza; y sabiamente tu padre a convenido con Tomás en que serás una buena esposa para su hijo.

Jamás llegaré a entender del todo cómo mi madre fue capaz de consentir toda aquella trama ideada por mi padrastro, que según creo, debería de tener un único propósito: librarse de mí.

   —Pues estate segura de que esto no va a ser así. Si tan claro tiene tu adorado y hermoso David, al que tú llamas mi padre, de que voy a aceptar al estúpido de Saúl como mi esposo, es que no me conocéis —maticé desafiante.

    —¿Y qué vas a hacer para evitarlo? ¿Acaso tienes algo mejor? —preguntó mientras soltaba una carcajada.

    —Pues ahora que lo dices, igual sí —respondí.

   Y sin pensarlo, eché a correr con la intención de salir de casa, y de una vez por todas poner fin a tanta estupidez.

   —¿Adónde crees que vas mocosa?

   Al otro lado de la puerta se encontraba mi querido tío, que, agarrándome fuertemente del brazo impidió que marchara.

  —¡Seguro que tu madre ya te ha puesto al corriente! ¡No eres más que una niña necia e ingrata! ¡Pero esto lo arreglo yo! ¡Como me llamo David que lo arreglo!

  —¿Qué vas a hacer esposo? —preguntó mamá viendo que me arrastraba hacia el patio.

 —¡Lo que tenía que haber hecho..., hace ya mucho tiempo!

   Supongo que cada hermano aprendía de sus mayores el arte de infligir castigos. Y que este debía de mejorar cuando pasaba de unos a otros, pues la maestría que empleaba mi tío con la vara hacía que los castigos que me había propinado papá parecieran meras caricias.

   Por más que lloré y grité, nadie acudió en mi ayuda.

   Aquella tarde, a pesar de mis enrojecidos e hinchados ojos, tuve que soportar la visita del alfarero. Y muy a pesar mío, aceptar el compromiso de esponsales con su espantoso hijo.

   A partir de aquel día se me prohibió salir de casa bajo ningún concepto. Es más, al día siguiente, la hija mayor del alfarero se mudó a vivir con nosotros con la intención de ser mi sombra hasta el día de mi boda.

   La vigilancia fue tan extrema que por miedo a que me fugara me obligaron a encadenarme a ella a la hora de dormir con una especie de argollas metálicas especialmente diseñadas por mi padrastro de las que no había forma de escapar.

   Y así pasaron varios meses, sin salir de casa y sin volver a ver a Yeshúa ni a mi querida amiga Shina. Y no fue porque no pusieran todo su empeño en verme, pues al principio venían casi a diario preguntando por mí insistentemente. Pero siempre recibían las mismas respuestas:

   —Jael está bien..., no quiere ver a nadie..., haced el favor de no molestar más.

   En la primavera siguiente mi tío vendió el rebaño, los quesos y nuestro entrañable hogar, y nos mudamos junto con el hijo del alfarero y la bruja de su hermana a una pequeña casa ubicada en Cafarnaúm, ciudad situada a varias jornadas a pie de nuestra querida Nazaret.

  Cafarnaúm, al igual que Tiberíades era cuna de pescadores, que, además de ser la profesión de mi «querido» padrastro, también era el lugar de origen de la familia de papá.

   Pasé mucho tiempo limpiando tripas de pescado y remendando redes mientras esperaba a que llegara el tan anhelado desposorio; y perdiendo la cuenta de las artimañas y argucias que tuve que inventarme para librarme del acoso y las vejaciones a las que ya me estaba sometiendo el que iba a ser mi esposo. El buen chico y mejor partido..., según mi madre.      

   Por fortuna para mí, Saúl enfermó. No estoy segura de qué tipo de dolencia le aconteció, pero le oía gritar y echar pestes por la boca cada vez que iba a orinar. Y yo me alegraba.

   Sé que no está bien reírse del mal de nadie, aunque se trate de tu peor enemigo, pero en aquel momento me pareció como si alguien hubiera oído mis ruegos y estuviera castigando a aquella mala bestia por todo lo que me hacía.

   Para su mal, la enfermedad acabó por llevárselo. A él, espero que al infierno; y a la arpía de su hermana, de vuelta con sus padres, lo que me dio esperanza de que al fin tuvieran a bien dejarme tranquila. Qué ilusa que fui. No tardaron mucho en buscar un nuevo                      pretendiente para mí. Esta vez se trataba de un amigo y compañero de profesión de mi padrastro. Un hombre que al menos triplicaba mi edad.

   El mismo día que mi tío lo trajo a casa acordaron que nuestros esponsales se llevarían a cabo antes de la celebración de la Pascua, de la que solamente distaban tres días.

   Cuando me dieron la noticia, ni me enfadé ni lloré. Creo que ya me había resignado a mi destino y no me quedaban más lágrimas que derramar. Aunque aquella misma noche, antes de dormir, recordé una vez más las palabras de mi amiga Shina «…confía, Jael, Él siempre responde».

   —Cómo me gustaría tener la fe de Shina —dije como en murmullos antes de caer en un profundo sueño.




EL VELO




 —¡Despierta, Jael! —susurró mamá mientras me zarandeaba ligeramente.

   —¿Qué pasa, Ima? —pregunté frotándome los ojos.

   —Tienes que marcharte, hija. Todo tiene un límite; y el necio de tu tío ya ha sobrepasado el suyo.

   —¿Y dónde voy a ir?

   —No lo sé..., lejos de aquí. No voy a permitir que pases por lo mismo que yo.

Mientras hablaba, me ayudaba a vestirme a toda prisa.

   —¿Y si se despierta? —dije llena de terror pensando en lo que podría ocurrirme.

   —No te preocupes por eso. Ya me encargué yo anoche de que antes de irse a la cama se bebiera hasta la última gota de vino que había en casa. Toma, guarda este dinero lo mejor que puedas —dijo entregándome una bolsita muy bien atada—. Es todo lo que he ido sisando desde que estamos en este apestoso lugar. No es mucho, pero si te administras bien, será suficiente hasta que encuentres algún trabajo.

     —¿Por qué no te vienes conmigo? —supliqué.

    —No, Jael, yo ya no tengo edad para comenzar una nueva vida. Además, tengo que encargarme de que a tu rencoroso tío no se le ocurra ir a buscarte.

     —Ima, tengo miedo de lo que pueda pasarte…

   —La vida que me dio tu padre —interrumpió— no será peor de la que me pueda dar este mequetrefe. Mejor que no se ponga tonto, ¡no ves que no tiene ni media torta! —aseguró sonriendo—. Cuídate, Jael. No te fíes de nada ni de nadie. Y sobre todo, guarda tu      corazón. No olvides que siempre estaré velando por ti en oración.

    —¡Te echaré mucho de menos, Ima!

   Amaba a mamá, a pesar de que a veces con su silencio había permitido el trato humillante que me habían propinado mis «papás».

   En  silencio  e iluminadas por la tenue luz que se desprendía del brasero nos fundimos en un largo abrazo, preludio de que aquella sería la última vez que nos veríamos. Tras besarnos y al amparo de la oscuridad salí de aquella casa dejando atrás gran parte de mis miedos y decidida a enfrentarme con lo que me deparara el futuro; aunque hubo algo que por un instante retuvo mi marcha.

   Noté que alguien me seguía. Llena de pavor, eché a correr lo más aprisa que me permitieron mis piernas. Pero fue en vano. Al poco noté como me tiraban del vestido haciendo que frenara mi frenética carrera e    instintivamente me giré propinando golpes a diestro y siniestro con la esperanza de poder zafarme de quien fuera que me estuviera reteniendo; pero frente a mí no había nadie. Bueno, no exactamente. No se trataba de ninguna persona. Quien me tenía prendida del vestido mirándome con cara de sorpresa era mi perrito Rolo.

   —¡Pero bueno! ¿Qué haces aquí? Anda, vete a casa —le ordené.

  Aunque sin éxito, pues lo único que hizo fue sentarse y menear el rabito.

  —¡Casi me rompes el vestido! —le reñí sonriendo mientras acariciaba el suave pelaje que cubría su cabeza.

   Hasta ese momento no había reparado en que también echaría de menos a mi querido Rolo. Desde que papá lo había traído a casa, Rolo había sido como uno más de la familia, siempre obediente y atento. Este había sido, sin duda, el mejor perro pastor que habíamos tenido.

   Mirándolo a través de mis empañados ojos, me preguntaba cómo era posible que un animal fuera capaz de demostrar más fidelidad y amor que algunas personas.

   —¡Rolo! ¡A casa con mamá! —le ordené, señalando con mi dedo el camino de regreso.

   Como si fuera consciente de que aquella iba a ser la última vez que nos íbamos a ver, lentamente se levantó y se rozó con mis piernas; me miró un instante a los ojos, y seguidamente echó a correr en dirección a casa. Me quedé un rato en aquel lugar, pensando en todo cuanto dejaba atrás y llorando como una tonta tras ver como mi querido Rolo desaparecía de mi vista.

   Sin perder más tiempo y ajustándome el velo que cubría mi rostro, retomé mi camino, que no era otro sino que el de encontrarme con la caravana de       comerciantes que una vez por semana partía hacia mi añorado hogar.

   Aunque existía la posibilidad de que allí dieran conmigo, pues seguramente sería el primer lugar donde fueran a buscarme, pensaba que tendría más posibilidades de escapar gracias a la ayuda de mis amigos.

   Con gran imaginación y mintiendo más de lo que lo había hecho en toda mi vida, logré pasar desapercibida entre la muchedumbre todos los días que duró la travesía.

   Al llegar a Nazaret, aunque me alegré, mi desilusión no pudo ser mayor. Shina había contraído esponsales con Samuel, aquel chico gordito hijo del cambista que, según parece se había enamorado perdidamente de la hermosa mirada de mi amiga, y que acabó, pese a la negativa de su padre, por pedirla como esposa,     marchando al poco hacia un lugar remoto más allá de lo que yo hasta entonces conocía. Un lugar llamado Esmirna, una de las ciudades más importantes de Asia y donde parece ser que el avaro de su padre poseía alguna que otra propiedad, seguramente adquiridas con la fortuna que amasó durante años fruto de abusivos intereses.   

   Al fin vio cumplido su sueño. Te echaré de menos, querida Shina. Siempre llevaré en mi corazón el recuerdo de tu sonrisa.

   Tampoco logré dar con Yeshúa. Según me contó con toda clase de detalles su oronda vecina, él y su familia habían partido dejando definitivamente su hogar.  

   Así que, sin amigos ni nadie que pudiera ayudarme, decidí que lo mejor sería poner tierra de por medio e intentar, a pesar de lo desconocido y peligroso que podía ser para una chica de mi edad, buscar un lugar lejos de todo lo que me llevara a acordarme de mi desdichada infancia y de todos los que me querían mal.

   Y esto mismo hice. Me uní a una caravana de comerciantes que se dirigía a Tzor[15], ciudad de pescadores. Y una vez allí, con el dinero que me dio mamá, pude comprar un pasaje en una de las naves que surcaban el mar en dirección a Chipre.

   No me resultó difícil llegar hasta aquel lugar, ya que tuve la fortuna de hacer buenas migas con una viuda acaudalada que viajaba junto a sus dos hijos, ambos de corta edad, que tuvo a bien acogerme para servir en su casa.

   Chipre para mí fue una tierra de oportunidades. Vislumbrar el próspero comercio que abundaba en toda la isla, fruto de la influencia romana, me animó a poner en práctica todo lo que había aprendido junto a mi familia, que no era otra cosa que…, ¡hacer quesos!

   Con la ayuda de mi benefactora y el paso de los años pude independizarme y establecerme por mi cuenta, aunque aquella bonanza no duró mucho tiempo, pues una epidemia de tumores malignos azotó el país llevándose gran parte del ganado y de las gentes del lugar.

   A mi alrededor solamente había muerte y desolación. Y perderlo todo..., cambió mi vida.


JERUSALEN




SANGRE HELADA




—¡Acabemos con esta adúltera! ¡Ha quebrantado el mandamiento de la Ley de Moisés! ¡Muerte! ¡Muerte! —gritaban mientras me empujaban y escupían.

   Aquellos «valientes» me sorprendieron con un hombre casado mientras practicaba lo que ellos llaman: adulterio.

   La verdad es que no tenía ni idea de que aquel apuesto joven tuviera esposa; aunque tampoco se lo pregunté. Me dejé llevar por su galantería y caí rendida bajo el poder de sus encantos. Sin embargo y para desgracia mía, aquellos hombres llegaron mucho antes de que satisficiera el deseo que me había llevado a encontrarme con aquel atractivo muchacho y ahora me veía arrastrada hacia el templo de Salomón por aquella horda armada con palos y piedras, cuya sed de sangre, no dejaba lugar a dudas de que el final de mi vida estaba a punto de cumplirse.

   Pero había una cosa que me desconcertaba. Aquellos santos varones que me agredían, en su mayoría escribas[16] y fariseos[17], a la vez que proferían insultos y me propinaban golpes, no tenían ningún tipo de reparo en tocar ciertas partes de mi cuerpo que para ellos deberían de estar prohibidas. 

   —¡Mirad! ¡Allí está ese impostor! Según la ley, a esta ramera no hay quien la salve; y seguro que este querrá librarla de la muerte —decía uno de ellos—. Esto será más que suficiente para culparlo de transgresión.

    —A ver si de esta forma acabamos ya con esta farsa y nos libramos de ese charlatán —respondía otro.

   Al entrar al patio interior, único lugar del templo al que tenían acceso los peregrinos y fieles, se hizo un gran silencio. Tirándome fuertemente del pelo, me obligaron a postrarme en tierra poniendo sus pies sobre mi espalda impidiendo de esta forma que pudiera levantarme.

   A pesar de encontrarme en aquella postura pude observar que ante mí se encontraba un hombre de largos cabellos que ni siquiera se dignó a mirarme. Inclinado hacia el suelo y sin llegar a ponerse de rodillas, parecía absorto en lo que él mismo, con su dedo, estaba escribiendo en tierra.

   —Maestro, esta mujer ha quebrantado la ley. Esta zorra ha sido sorprendida en adulterio y Moisés mandó apedrear a este tipo de mujeres —dijo uno de mis verdugos, dando cierto tono de gravedad a su afirmación.

Aquel hombre, o estaba sordo o se lo hacía. Parecía como si aquella situación no fuera con él o no le interesara lo más mínimo.

   —¿Es que no vas a decir nada? —le preguntó, mientras con la suela de su sandalia apretaba mi rostro contra el suelo.

   El silencio era casi total. Solamente se escuchaba el rezongar por la rabia contenida y algún que otro improperio en voz baja dirigido hacia aquel inmutable personaje.

   —Parece que te ha comido la lengua el gato, rabí[18] —dijo sin mostrar ningún tipo de connotación en la voz—. Si eres quien dices que ser, deberías de estar de acuerdo con lo que dice la ley y consentir la muerte de esta desgraciada.

   Con gran expectación de todos los presentes, aquel al que llamaban rabí se levantó. Y con la misma autoridad que un juez emplearía para dictar sentencia, se dirigió a la multitud.

   —Aquel de vosotros que no haya quebrantado jamás la ley; el que esté sin culpa, que tire la primera piedra contra esta mujer.

   Y sin más, tras su breve respuesta, volvió a inclinarse hacia el suelo prosiguiendo con su escritura o con aquello que estuviera haciendo, que para él debía de ser más interesante que el apedreamiento de una adúltera.

Su dictamen sorprendió a la multitud..., incluso a mí.

   Seguidamente sentí con gran alivio como mis apresadores me soltaban y dejaban caer las piedras y palos que habían portado para cumplir con el cruel castigo que querían imponerme. Marchando uno tras otro de aquel lugar, hasta que solamente quedamos el tal llamado Maestro y yo.

   —¿Dónde están los que te acusan? ¿Ya no buscan tu muerte? —dijo, sorprendiéndome que se dirigiera a mí con aquellas preguntas.

   —No, señor —respondí con cierto temor, pensando que aquel hombre debía de poseer cierto poder sobre los demás.

   —Yo tampoco te condeno —dijo poniéndose en pie y fijando sus ojos en mí, añadió—: Marcha, y no peques más.

   Di media vuelta dispuesta a alejarme de aquel lugar lo más rápido posible, pensando en lo familiar que se me hacía la mirada color miel que acababa de contemplar, cuando de pronto su voz me detuvo.

   —¡Espera, Jael!

   Al oír mi nombre se me heló la sangre. ¿Cómo era posible que supiera cómo me llamaba? El miedo tomó el control de mi cuerpo y comencé a temblar.

   —¿Qué temes, mujer? —dijo apoyando su mano sobre mi hombro, haciendo que volviera mi rostro hacia él—. ¿Quieres jugar? —preguntó sonriendo y señalando el tablero de alquerque que había dibujado en tierra. 

   —¿Yeshúa? ¿En verdad eres tú? —exclamé mientras rompía a llorar.   

   No lo podía creer. Aquel niño al que hacía al menos veinte años que no veía, se encontraba frente a mí hecho todo un hombre. Me había librado de una muerte segura y en lugar de pedirme explicaciones del porqué me encontraba en aquella situación, lo único que se le ocurría decir era..., ¡si quería jugar!




¿QUIÉN ERES?




Sentía unas ganas locas de abrazarlo y besarlo, pero en el estado en el que me encontraba, llena de polvo, con el pelo alborotado y el metálico sabor de la sangre en mi boca, no me atreví.

   —¿Te encuentras bien, Jael? —preguntó.

   —Un poco dolorida…, pero estoy bien —respondí secando mi rostro, sin atreverme a mirarle.

   —La herida de tu labio no es profunda. Sanará rápidamente —dijo apartando el cabello que ocultaba mi rostro y reconociéndome como lo haría un galeno—, estoy convencido de que no te dejará marca.  

   —Ahora mismo no es mi rostro lo que me preocupa —contesté sacudiendo el polvo de mi vestido e intentando adecentar mi cabello.

   —¿Entonces? —inquirió.

   —Estoy avergonzada —titubeé.

Antes de que pudiera añadir algo más, escuché que alguien se acercaba vociferando.

   —¡Lárgate de aquí mujer! ¡No molestes al Maestro!

Apresuradamente venía hacia mí un hombre corpulento, con cara de pocos amigos y haciendo aspavientos para que me alejara. Le acompañaba un hermoso joven  de  escasa  estatura  que  intentaba  frenar  su   carrera tirando de su túnica; aunque sin ningún resultado.

   —Cefas, Cefas, ¡sosiégate! —reconvino Yeshúa interponiéndose en su camino y extendiendo sus manos hacia él.

   —¡No hay quien le haga entrar en razón! Mira que se lo tengo dicho: «Cefas, no seas burro, el Maestro ya sabe lo que se hace» —observó el pequeñín, que seguía asido a la túnica del hombretón.

 —Tranquilizaos, no hay de qué alarmarse. Es una amiga de la infancia.

   —¡Suéltame insensato! —gruñó el tal Cefas a su acompañante. Y con cierta aflicción, añadió—: pensé que te estaba incomodando, Maestro. 

   —Pues pensaste mal —le reconvino Yeshúa sonriendo—. Esta hermosa muchacha es Jael; y fue uno de los mayores quebraderos de cabeza que tuve en mi juventud.

   —¿Hermosa? —señaló Cefas perplejo.

  —Pues claro que es hermosa, ¡pedazo de zopenco! —afirmó el joven, propinándole un tremendo codazo—, ¡parece que no hayas aprendido nada del Maestro!

  —Este es Cefas, Jael —señaló Yeshúa poniendo su brazo sobre los hombros de aquel hombretón—. Y aunque es un poco tosco en cuestión de modales, es todo corazón —añadió dándole unas palmaditas en el pecho—. Y este —dijo alborotando el cabello del joven— es Ioannis.

   —O lo que es lo mismo, Juan —advertí.

   —¡Sabes griego! —exclamó sorprendido.

   —Sí, he pasado mucho tiempo en Chipre.

  —Ya me contarás con más calma, Jael —dijo suavemente—. Ahora debes de alejarte de aquí lo antes          posible, ¿dónde te hospedas? 

   —En una posada cerca del estanque de Siloé. Solo hace dos semanas que he llegado a Jerusalén. 

   —Cefas, acompaña a Jael a donde mora y cuida de ella en el camino —ordenó—. Ioannis y yo nos reuniremos más tarde con vosotros. Todavía tengo algo que hacer en este lugar —dijo señalando a un grupo de hombres que se aproximaban.

   Nuestra marcha del templo se vio algo retrasada debido a una absurda discusión en la que se ensalzaron aquellos dos tipos tan peculiares que acababa de         conocer y cuyo especial énfasis parecía ser el cuidado del Maestro. Motivo que aproveché para escuchar cómo Yeshúa respondía a algunas de las preguntas que los hombres que acababan de llegar le interpelaban.

   —Entonces, ¿quién dices que eres?

   —Soy la luz que guía a los hombres para que no anden en oscuridad.

  —Pero esa declaración que haces sobre ti mismo no es cierta. Según nuestra ley, para declarar válido el testimonio sobre una persona este debe de provenir al menos de dos hombres.

   —Yo y mi Padre, que me envió, damos testimonio de mí.

   —¿Tu Padre? ¿Dónde está tu padre para que nos hable de ti? —preguntaron varios a la vez.

  —Si me conocierais a mí, a mi Padre también conoceríais. Vosotros sois de aquí; yo no soy de este mundo; y moriréis en vuestros pecados porque no creéis en quien soy.

   —¿Quién eres? —volvieron a preguntarle.

   —Debéis saber que no hago nada por mí mismo, sino que todo lo que hago y todo lo que digo me lo enseñó el Padre.

   En aquel momento no lo entendí, pero más tarde supe que estaba hablando sobre todo lo que acontecía a su paso; las enseñanzas que impartía y los milagros que se producían. Como el ocurrido en el estanque de           Bethesda donde solamente con decirle a un paralítico que anduviese, este recibió sanidad; o cómo alimentó a una gran multitud que le seguía con solo cinco panes y dos peces. 

   —¡Verdaderamente, este es el hijo de Dios! —exclamaban algunos, dando por válido todo lo que Yeshúa exponía.

   Sin embargo, la gran mayoría de los que le escuchaban estaban muy en desacuerdo y abandonaban el lugar sin más, lanzando alguna que otra palabra de desprecio hacia Yeshúa.

   —Conducíos como yo digo —prosiguió diciendo Yeshúa—, recibid mis enseñanzas y conoceréis la verdad, y la verdad os libertará. No os librará de la esclavitud, pues linaje de Abraham sois y no esclavos de nadie, como bien decís; sino libertad del pecado. Creed en mí y seréis verdaderamente libres.

Ya no pude escuchar nada más. De repente, Cefas tiró de mí y me sacó de aquel lugar tan apresuradamente, que hubo un instante en el que creí que el suelo había desaparecido bajo mis pies.




CEFAS




—¿A qué viene tanta prisa? —pregunté  desconcertada.

   —Ya has oído al Maestro: «Cuida de ella». Y esto es lo que hago. Se está caldeando el ambiente y no es seguro quedarnos más tiempo en este lugar.

   Una vez habíamos perdido de vista el templo y sus alrededores, pensé que el tipo que me acompañaba, siendo seguidor de Yeshúa, igual podría darme razón sobre mi amigo, al que ahora llamaban Maestro.

   —Cefas, ¿desde cuándo le conoces?

   —¿A quién? —refunfuñó.

   —A Yeshúa ¿A quién va a ser?

   —¿Yeshúa?

   —¡El Maestro, Cefas!

   —¡Ah! El rabí —respondió pensativo.

   Aquel hombre no solamente tenía un aspecto rudo, parecía que también ¡le faltaba un hervor!

   —Mi hermano Andrés era seguidor de Juan el Bautista, primo del Rabí..., por si no lo sabías. Y cuando Juan le reveló a Andrés que Yeshúa era el mesías que había de venir, fue a su encuentro. Luego vino a buscarme y me presentó al Maestro. Desde entonces estoy con él.

    —¿Y ya está?

    —Sí, ya está.

    —¿Eso es todo? Te lo presenta y desde entonces estás con él… ¿Y..., ya está?

   —¿Qué más quieres que te diga, mujer? —preguntó malhumorado.

    —Pues, ¿cómo es? ¿Qué has visto en él para seguirle? Estas cosas.

    —He visto en él a Yahweh —respondió con dulzura a pesar del visible enojo que parecía que le estaban produciendo mis preguntas.

     —¿En verdad has visto a Yahweh en él?

  —¡Señor, dame paciencia! —susurró entre dientes—. ¿Eres judía y desconoces las escrituras? ¿Acaso no sabes que el Todopoderoso prometió enviar un libertador a su pueblo? —preguntó sin esperar respuesta—. ¡Yeshúa es la promesa de Dios! Él es su hijo, a quien ha enviado para que todo el que en él cree obtenga la salvación; la vida eterna. El Maestro no ha venido a condenar, sino a salvar. Porque el que no cree, ya tiene su condena: ¡el horno de fuego, donde solamente habrá lloro y rechinar de dientes!

   —¡Me estás asustando! —exclamé con ironía.

   —Si hubieras visto lo que yo he visto —dijo señalando sus ojos— y experimentado el poder de Dios en tus propias carnes, no hablarías así. No eres más que una blasfema —afirmó sin un ápice de acritud.

   —Perdona, no era mi intención…

   —No te disculpes —interrumpió—. Su palabra transforma vidas —y tras un breve silencio, añadió—: y la demostración de su poder las confirma.

     —¿A qué te refieres?

  —Si solamente hubiera escuchado su palabra sin experimentar su poder, quien sabe..., quizás pensaría como tú.

   —¿No entiendo?

   —De la mano del Maestro..., anduve sobre el mar..., sin hundirme.

   Al oír a aquel hombre, recordé la ocurrencia que tuvo Yeshúa. Con unas pocas tablas me hizo creer que podía andar sobre el agua. Y yo, gracias a mi ignorancia, casi acabo en el fondo de aquel lago.

   —¡Pobre hombre! — pensé.

   Y aunque me alegré de no haber sido la única que cayó en el engaño, había algo que me desconcertaba, pues aseguró que él también anduvo sobre el agua..., sin hundirse. Y la forma en que Cefas me estaba haciendo partícipe de su experiencia, me causaba inquietud. Me resulta difícil de explicar, pero a pesar de sus pobladas cejas y la tupida barba, creí notar en su rostro una mezcla de tristeza y cobardía, por lo que decidí indagar más sobre su historia.

   —¿Cómo sucedió? —pregunté con cierto recelo.  

 —Ocurrió un día en el que el Maestro dispuso que nos adelantáramos a él y nos acercáramos hacia Cafarnaúm prefiriendo quedarse él solo a despedir a la multitud que le había seguido para escuchar sus enseñanzas. Aquello nos resultó un tanto raro, pero por más que le insistimos en quedarnos junto a él, no hubo forma de convencerle. Temíamos por su seguridad. Han sido muchas las ocasiones en que han querido apresarle acusándole de blasfemia.

   —Supongo que ir diciendo por ahí que eres el Mesías no debe de ser plato de buen gusto para el que no lo crea —dije señalando levemente con la cabeza a una pareja cercana de judíos que portaban sus tefilines[19] adosados a la frente.

   —Así es.

  —Y tras dejar solo a Yeshúa… —dije para que continuara con su historia.

  —Tras dejar solo a Yesh..., ¡ejem!, al Maestro, nos embarcamos para cruzar a la otra orilla, rumbo a Cafarnaúm, tal y como nos había encomendado. Y debatiendo con preocupación en cómo se las apañaría para reencontrarse con nosotros, se nos hizo de noche.

   En este momento de su historia, Cefas cambió la expresión de su rostro. Las arrugas que surcaban su frente se acentuaron, y a pesar del marcado bronceado que lucía en su rostro, su tez se volvió pálida. Durante años, el sol, la sal y el viento habían hecho estragos en la faz de este hombre, cuya dedicación hasta hace bien poco, había sido únicamente la de ganarse el pan de cada día como pescador.

   —De repente —dijo reanudando el relato—, se levantó un viento contrario y recio que con fuerza levantaba las olas y azotaba la barca; con tal ímpetu, que temimos por nuestra vida. De esta forma estuvimos hasta la cuarta vigilia de noche[20]; sin rumbo ni control, yendo adondequiera que el viento nos llevara. Y en el momento más cruento de la tempestad, ocurrió lo imprevisible.

   Cefas, por un momento, guardó silencio. Con la         mirada perdida en el horizonte y como si estuviera hablando consigo mismo, dijo susurrando…

   —Allí estaba el Maestro. Caminando hacia nosotros sobre las aguas. ¡Nos quedamos atónitos! Lo primero que pensamos fue que un espíritu se había presentado para reclamar nuestras vidas. Y ante tal aparición, gritamos y lloramos maldiciendo nuestra desgracia. Hasta que, de repente, escuchamos la voz del Maestro que nos decía: «¡Soy yo! ¡No tengáis temor! ¡Sed fuertes!». Aunque lo veíamos ante nosotros —prosiguió Cefas—, el temor nos hizo desconfiar, por lo que no se me ocurrió otra cosa que decirle: «Maestro, si eres tú, permite que vaya hacia ti».

    —¿Y qué respondió? —pregunté totalmente  emocionada.

       —¡Ven! Esta fue la única palabra que salió de su boca.

      —Y, por supuesto..., obedeciste.

   —¡Claro que obedecí! Descendí de la barca y me encontré con un agua tan dura como el metal. ¡Era totalmente asombroso! Comencé a caminar en dirección al Maestro, pero al poco tuve temor debido al fuerte          viento y al mar embravecido; y..., comencé a hundirme.   —Cefas, tras una breve pausa, añadió—: Al notar que el mar me engullía, comencé a gritar pidiéndole que me salvara.

   El llanto inesperado que surgió de aquel corpulento hombre interrumpió su relato. Aquel humilde pescador que, según él, gracias al poder de la palabra de Yeshúa había andado sobre el agua, ahora se encontraba dándome la espalda y gimiendo como un niño al que le arrebatan un dulce.

   —Cefas —dije tocando levemente su hombro para que se volviera hacia mí—, debió de ser una experiencia muy emotiva.

   —¡No lo entiendes! ¡Le fallé! ¡Fallé al Maestro! —dijo entre sollozos con el rostro cubierto de lágrimas. 

   —Pero te puso a salvo; de lo contrario, no estarías aquí —argumenté intentando animarle.

   —Sí, pero tal vez hubiera sido mejor que me hubiera ahogado. —En aquella declaración se palpaba el dolor. 

   —¿Por qué dices eso? —pregunté compungida contemplando la debilidad de aquel hombre.

   —Porque dudé. «¡Hombre de poca fe!». Esto fue lo que me dijo.

   —¡Tuviste fe! Descendiste de la barca y pusiste tus pies sobre el agua. ¡Obedeciste a tu Maestro! —afirmé—. No alcanzo a entender qué es lo que pudo motivarle para llamarte «hombre de poca fe». Además, si es el mismo Yeshúa que yo conocí, estoy segura de que no te lo ha tenido en cuenta y que lo que te dijo fue para tu bien.

   —En eso tienes razón, Jael —me agradó que recordara mi nombre—, pero cuando recibes el llamado de Dios para hacer algo y estás seguro de que proviene de él, no hay cabida para la duda.

   —Pero el fuerte viento, el gran oleaje…

   —En el momento en que decides seguir al Maestro —me interrumpió—, el enemigo usará todo lo que esté en su mano con tal de que abandones el propósito para el cual Dios te ha llamado. No tenía motivo para dudar. He sido testigo de los milagros de Yeshúa —dijo secando sus lágrimas—. Yo mismo cargué con varios canastos llenos de comida y la repartí entre las gentes, ¡donde en un principio solamente habían cinco panes y dos pececillos! ¡Él lo hizo! Alzó sus ojos y sus manos al cielo clamando al padre que diera de comer a toda la multitud que había frente a nosotros, y de repente los panes y los peces se multiplicaban de manera    inexplicable. —Y señalando a las gentes que pasaban por aquel lugar, añadió—: También he visto el milagro habitando en los hombres. Con su palabra ha transformado la vida de aquellos que creen que verdaderamente es el hijo de Dios.   

        —Como por ejemplo…

  —En Genesaret sanó todo tipo de dolencias de aquellos que se acercaban a Él. Era tanta la           muchedumbre —dijo entusiasmado— que no esperaban ni siquiera a que pudiera dirigirse personalmente a cada uno de ellos. Muchos intentaban por todos los medios tocar el borde de su túnica con la esperanza de que este simple gesto les sanara. Y aquí mismo, en el estanque de Bethesda, solamente con el poder de su palabra, sanó a un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Y para vergüenza de muchos —dijo riendo, como si estuviera reviviendo aquel momento—, no le importó que fuera en Shabbat. 

   —Pero tú me has hablado de transformación. Por supuesto que quitar el dolor físico mejora la vida de las personas. Pero de ahí a cambiar su forma de pensar o de actuar…, creo que hay un buen trecho.

   —Ese es el verdadero milagro. No únicamente los ciegos ven y los cojos andan. La gente que cree en sus enseñanzas da cobijo a los huérfanos y sustento a las viudas y comparten el pan con aquel que no tiene nada que llevarse a la boca. Incluso hay doctores de la Ley que creen que verdaderamente es el hijo de Dios.

   —Conociendo a Yeshúa desde niño se me hace difícil creer que él sea el tan ansiado Mesías.

   —No es de extrañar. Sus propios hermanos también tuvieron dudas.

   —¿Te refieres a los hijos nacidos de María, su madre?

   —¿A quién sino?

 —Claro, es del todo normal que dudaran. Siendo las personas egoístas por naturaleza, cuando alguien que conoces hace algo que sobresale de lo normal                      instintivamente nos produce envidia y en algunos casos, hasta rechazo.

   —Es posible, por esto el Maestro no deja de repetirnos siempre que amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos; y que el trato que demos a los demás sea igual al que nos gustaría recibir.

  —Oyéndote cualquiera diría que solamente te has dedicado a la pesca.

   Debería de haberme mordido la lengua. No lo hice con mala intención, solamente lo dije porque el tiempo que pasé entre pescadores no encontré ni uno solo que fuera tan dado a hablar. Supongo que pasar tantas horas en el mar les agriaba el carácter. Pero parece que Cefas era la excepción. Mi comentario no le hizo ni pizca de gracia. Y el carácter afable con el que hasta ahora me había tratado, se tornó más áspero y tosco que la suela de una sandalia. 

   —Date prisa, mujer —exclamó malhumorado—, con tanta cháchara ha llegado el Maestro antes que nosotros.

   Y tenía razón. Estábamos próximos a la posada donde me hospedaba y ya podíamos observar a Yeshúa y a Ioannis rodeados por unos cuantos hombres, que, por la forma en cómo gesticulaban, parecía que algo estaba ocurriendo.




MÁS BARRO




—Espera aquí y no se te ocurra venir tras de mí —me aconsejó, Cefas.

Con la mirada que me lanzó cualquiera no le hacía caso.

   —¿Qué es lo que pasa? —pregunté a uno de los hombres que se encontraba rezagado del resto—. Con todos hablando a la vez ¡no hay quien se entere de nada!

   —El Maestro ha dado la vista a un ciego de nacimiento —dijo señalando a un hombre que, postrado los pies de Yeshúa daba gracias a Yahweh.  

   —¿Cómo ha sucedido? —pregunté intrigada y lamentando no haber estado allí para haberlo visto .

   —Al llegar a este lugar y encontrarnos con ese hombre el cual tenía las cuencas de sus ojos vacías, no se nos ocurrió otra cosa que preguntarle al Maestro el motivo de su ceguera.

   —La pregunta resultaría fácil de responder, según dices, ya habíais observado que ese hombre nació sin ojos.

   —Ya, pero no es eso. Inquirimos con el Maestro de quién debía de haber sido el pecado para nacer ciego, si de él mismo o de sus padres.

   —¿Y?

   —De ninguno de los dos. Esta fue su respuesta. Y añadió que el motivo por el cual ese hombre nació ciego era para que las obras de Dios se manifestaran en él. 

   —¿Y lo del milagro?

  —El Maestro escupió en tierra haciendo un poco de barro con la saliva, lo untó en la zona donde deberían de estar los ojos y lo envió a lavarse al estanque de Siloé. Y ya lo ves —dijo señalando la escena—, regresó viendo y glorificando a Dios. 

   —¡Pero eso es maravilloso! —exclamé—, no entiendo cómo lo puedes contar de una forma..., tan liviana.

   —Supongo que ver al Maestro realizar tantos                milagros…, quizás me está volviendo algo impasible —dijo encogiéndose de hombros.

   —¿Tú también eres uno de los que le siguen?

   —Le sigue mucha gente. Pero sí, yo estoy con él desde el principio. Por cierto, me llamo Tomás, pero todos me conocen por Dídimo, que en griego significa…

   —Gemelo —le interrumpí—. Soy Jael. Conocí a vuestro Maestro cuando era niño.

   Me quedé con las ganas de que Tomás me contara algo más sobre su creciente apatía, pero las voces que le lanzaba Cefas para que nos aproximáramos, dieron por terminada nuestra conversación.

   —¿Qué hacías ahí parado? —le increpó—. ¿No ves que el Maestro necesita de nosotros?

 —Estaba hablando con… —comenzó a excusarse Tomás.

   —Hablando, hablando..., ¡Déjate de tonterías y apremia! Que hay que atender a toda esta gente. Y tú, mujer —dijo dirigiéndose a mí—, no estaría de más que nos echaras una mano. 

   —¿Qué se supone que debemos hacer? —pregunté de mala gana.

  —En las alforjas de ese rucio hay unos panes —dijo señalando a un asno—, los traéis y los repartís a trozos entre las gentes que están escuchando al Maestro. Cuando le es posible gusta de alimentar a los necesitados —añadió, dándome la espalda y marchando hacia Yeshúa.

   —¿Esto siempre es así? —pregunté a Tomás.

  —Siempre que se puede. En estos tiempos que              corren son muchas las penurias que soportan las gentes. Y con el estómago lleno, aunque solo sea de pan —respondió mientras partía en varios trozos una torta de pan ázimo[21]— uno está más receptivo.

   —Viéndolo así…

   —El Maestro siempre dice que no basta solamente con dar alimento espiritual, sino también, en la medida que sea posible, suplir las necesidades básicas del prójimo: sanidad, alimento y afecto, entre otras cosas.

       ¡Barro   elaborado    con    un    escupitajo    para    reconstruir unos ojos! ¡Suplir las necesidades del prójimo! Ya habría tiempo para que me explicaran mejor en qué consistía todo aquello. En aquel momento y a pesar del maltrecho cuerpo que tenía, fruto del ultraje al que había sido sometida, lo único que me apetecía era escuchar las palabras que Yeshúa estaba departiendo con todos los presentes.

PASTOR Y CIEGOS




—Las ovejas solo siguen a su pastor —comenzó a decir a toda la gente que se congregaba alrededor de él—. ¿Por qué? Porque conocen su voz y porque el pastor conoce a cada oveja por su nombre. Y cuando él las llama, estas le reconocen y le siguen. Pero del extraño huirán, porque no conocen su voz. Yo soy el buen pastor que llama a sus ovejas por su nombre; el buen pastor que da su vida por las ovejas.

   Escuchar a Yeshúa me transportó de nuevo a los días en que cuidaba de nuestro rebaño en los frondosos pastos de las afueras de Nazaret, hablando con mis cabras; llamándolas por su nombre. Días en los que el azul del cielo, la forma de las nubes y la dulce mirada del pequeño Maestro, alegraban mi alma.

   Con la mirada perdida, dejé de prestar atención a lo que Yeshúa decía. Añoraba aquel tiempo en el que aquel muchacho, siempre tan ocurrente y cariñoso conmigo, me había tenido enamorada. Y yo no era la excepción. La expresión del rostro de la                              mayoría de aquellos que le escuchaban dejaba entrever la admiración que dispensaban a aquel que les traía palabras de vida eterna y traía un atisbo de esperanza a sus desdichadas vidas.

   Según me contaron más tarde, Yeshúa enseñaba que el único camino que lleva a Dios reside en su hijo; y que en él se cumple todo lo que se había profetizado sobre el Mesías que había de venir. Revelaba a los judíos, que la verdad absoluta de la palabra de Yahweh está encarnada en su persona; y que a partir de ahora, la vida eterna que con tanto temor anhela la humanidad, solamente puede venir a través de Él. Decía que lo único necesario para esto último, era creer en Él. Nada más, así de simple. Según enseñaba, la salvación es por gracia. Un favor que nadie merece pero que Yahweh concede a todo aquel que reconoce a Yeshúa como su hijo.

   Hasta ahora, los doctores de la ley adoctrinaban al temeroso pueblo enseñando que esto solamente era posible si se cumplían en su totalidad los mandamientos que Yahweh había entregado escritos en tablas de piedra a Moisés en el monte Sinaí. Y por si fuera poco, no bastaba solo con esto. Debía de acompañarse con el cumplimiento de todos los preceptos, más de 600, que los líderes espirituales habían determinado necesarios para disfrutar de la vida después de la muerte. 

   Yeshúa, con sus palabras, alborotaba el gallinero rompiendo con todos los esquemas que tenían establecidos hasta entonces los intérpretes y doctores de la ley; y esto..., no gustaba a muchos.

   —¡Tiene un demonio dentro! ¡No le escuchéis!

   —¡Un demonio no da la vista a un ciego!

  —¡Es un blasfemo! ¡Este no es el libertador que Yahweh prometió!

   —¡Vosotros sí que estáis ciegos! ¡Sus obras y milagros testifican de él!

   Oír aquellos gritos me sacó de mis pensamientos. De repente, un gran revuelo se produjo entre los que allí estaban, y por más que los seguidores del Maestro intentaban llamar a la calma a toda aquella turba, no cesaban los improperios dirigidos contra su persona.

  No sé qué es lo que Yeshúa habría dicho a aquella gente, pero en unos instantes y sin apenas darme cuenta, me vi rodeada de fanáticos religiosos que comenzaban a tomar piedras con la intención de lanzarlas contra quien, a pesar de parecer ser la principal causa del conflicto, permanecía impasible.

   —¿Por qué queréis apedrearme? ¿Por hacer buenas obras? —gritó Yeshúa.

   —No por las obras, por blasfemia. Tú no eres igual a Dios —respondió en voz alta un joven con pinta de levita.[22]

   —¡Blasfemo! ¡Blasfemo! ¡Blasfemo! —gritaban al unísono los detractores de Yeshúa a la vez que alzaban uno de sus brazos con el puño en alto.

   Mi instinto, y ver volar una piedra por encima de mi cabeza, confirmaron que lo mejor era salir de aquel lugar lo antes posible.

   Empujé, insulté, e incluso golpeé sin miramientos a quien se interponía en mi alocada carrera,. Y cuando por fin creí haber dejado atrás aquella horda de               salvajes, sentí como una mano, con la fuerza de una tenaza, aferraba uno de mis brazos haciendo que perdiera el equilibrio y cayera de rodillas.

   —¡Esta va con él! —vociferó un tipo que lucía un mandil de herrero—. ¡Es la adúl…!

   No le dio tiempo a terminar la frase. Repentinamente, como de la nada, apareció el enorme pie de Cefas para estamparse en la boca de aquel pobre desgraciado  haciendo que este cayera en tierra sin sentido..., y sin varios de sus dientes.

   —El Maestro dijo que cuidara de ti —gruñó.

Y sin más, como si de una oveja se tratara, me agarró de la cintura y me colocó sobre sus hombros sacándome de aquel lugar y haciendo oídos sordos a mis quejas y pataleos.

   —¿Te encuentras bien, Jael?

   Era la voz de Yeshúa. Ahora sí que estaba confundida. El borrico de Cefas, en lugar de librarme de aquella gente, me había llevado junto a su Maestro; el blanco de todas las miradas y..., ¡de todas las piedras! 

   —No temas, no nos pasará nada —dijo sonriendo, a la vez que me cubría con su túnica. 

   Y de esta guisa, oculta bajo su manto, aferrada fuertemente a su cintura y custodiados por aquellos a los que llamaban sus discípulos, atravesamos por en medio de todos los que le vituperaban camino a la posada en la que me hospedaba.

   Y como él aseguró, sin sufrir daño alguno. 




SUCIA MIRADA




—Permíteme que vaya a mi estancia unos momentos, necesito asearme y adecentar mis ropas —dije a Yeshúa una vez que entramos en la posada.

   —Tómate el tiempo que necesites —respondió mientras recorría con la mirada el sucio local.

   Subí a la primera planta y cerré tras de mí la puerta de la pequeña habitación que había alquilado nada más llegar a Jerusalén. Aquel mugriento tugurio era lo único que me podía permitir con mis escasos recursos. Vacié un poco de agua de una pequeña ánfora en la jofaina que usaba para asearme y rebusqué entre mis escasas pertenencias un trozo de cobre pulido, que, a forma de espejo, usé para limpiar las heridas de mi rostro y adecentar mi cabello. Y tras cambiar mis vestiduras por otras limpias, bajé a reunirme con Yeshúa y sus acompañantes.

   —¿No has traído tus pertenencias contigo? —me preguntó Yeshúa.

   —No entiendo. ¿Por qué debería traerlas?

   —Jael, no deberías quedarte en este lugar —dijo señalando una pequeña rata que correteaba a sus anchas por el pringoso suelo. Y añadió—: ven con nosotros.

   —No me es posible. En estos momentos…, tengo asuntos que me impiden marchar —respondí a modo de excusa.

   —Aquí no hay nada que te retenga —afirmó Yeshúa; mirándome con tal intensidad, que hizo que apartara mi rostro de él con las mejillas totalmente sonrojadas. Y dirigiéndose a uno de los que le acompañaban, le ordenó—.Judas, paga al posadero lo que se debe.

   —¿Ahora también pagamos las deudas de las prost…?

   —¿Qué te ha dicho el maestro? —le interrumpió Cefas—. ¿es que no oyes bien? —dijo tirando fuertemente hacia arriba de una de las orejas del tal Judas. 

   —Algún día me las pagarás —susurró mientras se frotaba el dolorido apéndice y se dirigía hacia el posadero, que a poca distancia y sin perder detalle, observaba todo lo que acontecía.

   Con unas prominentes orejas que parecían pequeñas velas en los extremos opuestos de su cabeza, una nariz larga y puntiaguda y dos pequeños ojos mínimamente separados entre sí, el rostro de aquel hombre, al que llamaban Judas, derrochaba desconfianza. Su cara me recordaba a las máscaras que usaban los actores               itinerantes que pasaban por las aldeas representando sus obras de teatro; siempre repletas de venganza y traición.    

   —Cefas, no seas tan duro con él —le amonestó Yeshúa.

   —Jajaja..., no le riñas, Maestro —decía riendo Ioannis—, viendo las orejas de soplillo de Judas, a mí también me dan ganas de usarlas a modo de catapulta para lanzar guisantes a gran distancia.

   —Es que es superior a mis fuerzas, Maestro —dijo Cejas—. Siempre se está quejando de que malgastamos el poco dinero que tenemos con los demás. Cuando él, que es el que guarda la bolsa, mejor que nadie sabe que ese dinero, entre otras cosas, es para ayudar al necesitado —argumentó. 

   —Bueno ya está bien. Basta de tanta chanza. Dejemos en paz las orejas de Judas y terminemos con el asunto que nos ha traído aquí —dijo Yeshúa.

Igual fueron imaginaciones mías, pero me pareció ver cierta complicidad en la mirada de Yeshúa y los que con él estaban al vislumbrar una tímida risilla escondida en sus palabras.

   —El posadero dice que no es necesario que paguemos la deuda de esta mujer —dijo Judas acercándose a nosotros—, que él ya quedó con ella en la forma de pago.

   —La verdad, es que no hace falta que hagáis tal dispendio por mí —llegué a decir con un hilo de voz.

   —Maestro, permíteme que yo me encargue —sugirió uno de sus discípulos.

   —Está bien, Simón. Todo tuyo —dijo Yeshúa acompañando sus palabras con un ligero gesto de avance      realizado con sus manos—. Y, Simón —añadió—, no seas muy duro con él.

   El tal Simón, al que todos llamaban Zelote[23], era un hombre que denotaba tener una apariencia un tanto taciturna. Desde que le vi por primera vez en el Templo de Salomón, me había dado la impresión de que debía de ser una de esas personas a las que le gustaba bien poco juntarse con los demás. Por lo que me sorprendió ver como él mismo se ofreció a hablar con el posadero.

   —Tú eres Efraín, ¿cierto?

   —Bien dices —respondió el posadero—. Efraín es mi nombre.

   —Pues te va como anillo al dedo —dijo mirándole de arriba abajo—, y por los ropajes que usas no te debe de ir nada mal.

   —¿A qué viene esto? —preguntó un tanto molesto.

  —Bueno..., la connotación de tu nombre viene a ser algo así como: fructífero o provechoso. Y veo a varios niños correteando por el patio. ¿Son tus hijos?

   —Así es. Cuatro varones y tres hembras con los que me ha bendecido el Altísimo, alabado sea su nombre.

   —Y esa señora de anchas caderas que está tejiendo junto a aquella anciana igual deben de ser tu esposa y suegra. ¿Me equivoco?

   —No te equivocas, pero no entiendo a qué viene todo esto.

   —Mira, Efraín, el aprovechado. Ni sé, ni me importa cómo esta bella dama iba a pagarte el tiempo que se ha hospedado en este sucio antro, pero debería darte vergüenza soltar por esa bocaza lisonjas sobre el Altísimo y a la vez tener la esperanza de yacer con otra que no sea tu mujer. Veo que alardeas de buen judío cubriendo tu cabeza con la kipa[24] como símbolo de que Yahweh está por encima de los hombres, pero tienes en poco el mandamiento que habla sobre el no cometer adulterio. Y aún menos desear a la mujer del prójimo.

Con los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de sus órbitas y el rostro lívido, aquel hombre se había quedado sin palabras ante la breve disertación de Simón.

   —Efraín —continuó diciendo Simón a la vez que comprobaba con extrema delicadeza y a la altura del pecho la calidad del tejido de la túnica que lucía aquel hombre—, ya puedes estar orgulloso por haber hospedado a esta buena mujer en tu asquerosa posada. —Y sujetando fuertemente con ambas manos la pechera que antes acariciaba, añadió—: Y da gracias a Yahweh de que no te parta ahora mismo la cara de hipócrita que tienes y borre de una vez para siempre, la sucia mirada de tu rostro.

     —Simón, ya es suficiente —dijo Yeshúa poniendo la mano sobre su hombro—. Judas, paga a este hombre el justo precio por el hospedaje de Jael y vamos de aquí.

       —¿Cuánto debo darle?

 —¿Cuánto se debe, posadero? —preguntó                     socarronamente Simón.  

   —Dos, dos..., semanas..., a tres denarios por semana…

   —¿Cómo dices? A ver si además de aprovechado vas a ser ladrón. ¿Tú qué opinas, Judas? Por esta pocilga no se puede pagar más de… —dijo Simón sin terminar la frase y mirando al posadero en espera de respuesta.

   —¡Dos, dos denarios es lo justo! —exclamó el aludido.

   —Bueno, veo que sabes contar. Ya lo has oído Judas, da a este «honesto posadero» dos denarios. Y añádele un par de blancas..., por las molestias.

   Una vez fue cancelada mi deuda, subí a por mis escasas pertenencias y salimos de aquel maloliente lugar despedidos por aquel hombre que no cesaba de dar las gracias y hacer reverencias de agradecimiento a quien tan bien le había tratado, es decir, a Simón el Zelote. 




FAQUIRES




—¿Hacia dónde nos dirigimos? —pregunté con curiosidad a uno de los seguidores de Yeshúa.

   —A Betania.

   —Esto queda cerca, ¿verdad?

   —A quince estadios.

   —Entonces, supongo que habremos llegado antes de que acabe el día.

   —¡Ajá!

   Esto fue todo lo que llegué a conversar con este hombre tan parco en palabras. Tras su «¡ajá!» a modo de afirmación, se separó de mí sin tan siquiera dirigirme la mirada. Luego supe que se trababa de Andrés, una copia envejecida de su hermano Cefas, y al igual que este, pescador de profesión..., y un tanto huraño.

   —¿Estás bien, Jael? —me preguntó Yeshúa adelantando su paso y caminando a mi lado.

   —La verdad es que sí. A pesar de todo, me siento aliviada. Es como si me hubiera liberado de una pesada carga.

   —Es normal que te sientas así. Ahora tienes la oportunidad de encauzar tu vida.

   —Y todo gracias a ti —dije agarrándome a su brazo.

  —Tú también tienes mucho que ver. Podrías haber rehusado mi ofrecimiento y seguir hospedada en aquella..., ¡fragante posada! —dijo riendo, tapándose la nariz.

   —¿Y tú me hablas de olores? Pues vosotros deberéis de llevar varios días andando, porque cuando me cubriste con tu manto, el «calor humano» que desprendía tu cuerpo dista mucho de cómo lo recordaba —le     recriminé.

   —Pues no te lo quería decir..., porque igual te enfadas —dijo lanzándome una picarona mirada—, pero el poco perfume que llevabas puesto en aquel momento no era suficiente para disimular el olor a cabra que todavía se desprende de tu cabello.

   —¡No tienes remedio! ¡No cambiarás nunca! —exclamé, riendo su ocurrencia.

   —En eso tienes razón. Te aseguro que el Yeshúa de hoy —dijo señalándose a sí mismo y exhibiendo una gran sonrisa— es el que era ayer y el que será siempre.

   El polvo del camino no fue ningún impedimento para que pasáramos un buen rato charlando sobre nuestra niñez, recordando los buenos ratos que pasamos juntos y añorando a nuestros amigos de la infancia.

   —¡Maestro! —dijo Ioannis acercándose a nosotros—, las cabalgaduras no quieren continuar. Parece que han olisqueado agua por estos aledaños y no hay quien las haga andar. 

   —Pues nada, si tienen sed habrá que darles de beber. De todas formas, está oscureciendo, y aunque estamos próximos a terminar nuestro camino, podríamos hacer unas enramadas y quedarnos a pasar la noche en estos parajes. 

   —Lo que tú digas. ¡Cefas! —vociferó Ioannis—. ¡el Maestro quiere quedarse a dormir aquí!

   —¡Pues si estamos a un paso! ¡Con solo rodear aquella colina, llegamos! —replicó Cefas señalando un pequeño cerro que se interponía en nuestro itinerario.

   —Venga, Cefas, deja de refunfuñar y busquemos un buen lugar para hacer un fuego —le reconvino Tomás.

   Y acto seguido, sin apenas mediar palabra, todos se pusieron manos a la obra. Cefas y Simón se encargaban de construir las enramadas que nos ayudarían a combatir el relente de la noche; Tomás y Ioannis, ayudados de un pequeño pedernal y un puñado de hojarasca, encendieron un fuego; Andrés localizó un arroyo, y tras liberar de su carga a los rucios, se los llevó a saciar su sed. Y así, como un grupo bien concertado, todos pusieron su empeño en que el improvisado campamento fuera lo más confortable posible. Hasta me sorprendió ver como Judas se ofreció para hacer unas migas con algo de pan duro y unas pocas uvas.

   Solamente con observarlos se podía percibir que aquellos hombres estaban más que acostumbrados a deambular por caminos y bosques, pues no hubo ni uno solo que se quedara de brazos cruzados. Parecía que su Maestro los había aleccionado adecuadamente.

   —¿A que da gusto verlos trabajar?

   —¡Oh!  ¡Eres tú! —exclamé sobresaltada al oír la voz de Yeshúa detrás de mí.

   —¡Míralos! Cualquiera diría que cada uno es de un padre diferente.

   —Bueno, Cefas y Andrés…

   —Jajaja, me refiero a que siendo tan diferentes son capaces de aplicar sus talentos cada uno en beneficio del otro.

   —Eso está a la vista, pero a ti no te veo hacer nada —dije en tono burlón.

   —Hay que ver cómo eres, Jael, ¡siempre sacando punta a todo! —me recriminó con los brazos en jarras y moviendo negativamente su cabeza.  

   —Dirás que no tengo razón —respondí imitando sus gestos y su postura.

   —Anda, ven —dijo entrelazando su brazo con el mío, obligándome a caminar—, tengo que enseñarte algo.

Apenas anduvimos un pequeño trecho cuando Yeshúa me señaló un angosto camino que se abría paso a través de un enmarañado de zarzas, y que de no haber sido porque él me lo mostró, difícilmente lo habría percibido.

   —No pretenderás que pase por ahí —dije totalmente desconcertada.

   —¿De qué tienes miedo?

  —¿De esto, quizás? —pregunté poniendo la yema de mi dedo en la punta de una afilada y larga espina.

   —Y si te dijera que al final de ese camino se encuentra el tesoro más grande que pudieras imaginar, ¿lo andarías?

   —Ten por seguro que sí. Pero creo…, que procuraría ponerme algo más adecuado que esto —respondí agitando la falda de mi vestido.

   —Si decides cruzarlo yo te puedo ayudar. Aunque no te garantizo que alguna espina pueda llegar a                        alcanzarte.

   —¿De verdad vale la pena?

   —¡Ya lo creo!

  —Está bien. Pero como al final tenga que arrepentirme…, ya te puedes ir preparando – dije agitando mi puño en el aire.

   —¡Uy! ¡Qué miedo! —exclamó dando saltitos y sin poder contener la risa.

   —Anda, tonto —dije cariñosamente—, ¡que sepas que lo hago por ti! —Y tomados de la mano, comenzamos a cruzar aquel estrecho camino.

   En aquel momento me hubiera gustado tener las facultades de los personajes que aparecían en las historias que me relataba mi abuelo. Faquires creo que les llamaba. Según él, aquellos hombres tenían una          capacidad mental tan extraordinaria, que eran capaces de caminar sobre el fuego o cristales sin lastimar sus pies. Es más, contaba que incluso podían introducir por sus gargantas antorchas y afiladas dagas sin mostrar ni un solo gesto de dolor. Sí, aquel camino debería de estar hecho adrede para uno de esos faquires.

   —Espero realmente que merezca la pena —gimoteé llevándome una mano a la boca tras recibir el «picotazo» de una de aquellas púas que parecían tener vida propia.

   —Confía en mí, Jael.

   Apenas serían más de 20 codos[25] los que recorrimos por aquella senda, pero se me hizo eterno. Y aunque Yeshúa ponía todo su empeño en apartar de mí las espantosas espinas, aquellos pequeños instrumentos de tortura llegaron a penetrar en varias ocasiones mi delicada piel.

   —Ya hemos llegado. ¡Ves! No ha sido para tanto —afirmó Yeshúa mientras un tímido hilillo de sangre surcaba una de sus mejillas.

   —¿Dónde está el tesoro? —pregunté algo desalentada.

   —Aquí mismo —respondió señalando hacia el suelo.

   El final de aquel horrendo camino nos había llevado a un claro del bosque donde Yeshúa había preparado dos pequeñas enramadas a modo de cama y las había cubierto de hierba; supongo que para hacerlas más confortables.

    —¿No pretenderás…?

  —¡Jael, por favor! ¡Refrena tu lengua! —respondió rápidamente. Y empleando el mismo tono de voz que usó antaño cuando me habló de la creación, añadió—,te he traído a este lugar para enseñarte..., algo maravilloso.
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—Pues apresúrate en enseñarme eso tan maravilloso que quieres mostrarme, porque está oscureciendo rápidamente y creo que ya..., poco vamos a ver.

   —¡Qué niña tan impaciente! Venga, túmbate boca      arriba. Y no te quejes ahora de que la hierba pica, que te veo venir —me advirtió Yeshúa recostándose en su enramada.  

 —Me voy a echar sobre este camastro —dije despectivamente—, aunque no sé a dónde quieres llegar con todo esto. Pero una cosa te voy a decir: impaciente seré, pero de niña ya tengo bien poco —repliqué un tanto enojada.

   —Usted perdone, no era mi intención ofender a una señora de tan avanzada edad —se excusó burlonamente.

   Tras la irónica disculpa que me dispensó Yeshúa, permanecimos un buen rato en silencio; bueno, más bien yo, porque a él se le escapaba de vez en cuando un amago de risa; presumiblemente, fruto de su última ocurrencia. 

   —¿Y ahora qué? —pregunté un tanto indignada y cansada de tanta espera.

   —Solo unos momentos más —respondió Yeshúa llevándose un dedo a los labios en señal de que        guardara silencio.

   En aquellos momentos, el mostrarme un tanto arisca con Yeshúa no era más que una fachada. La realidad es que me sentía muy a gusto con él y habría permanecido de esta misma forma todo el tiempo que hubiera sido necesario con tal de estar a su lado.

     —Es la hora —dijo en voz baja—. Jael, ¿confías en mí?

    —Ya sabes que sí —respondí usando su mismo tono de voz.  

   —¿Verdad que el cielo es hermoso? A menudo me paso horas hablando con Abba y contemplando su maravillosa creación. —Tras una breve silencio, me preguntó—: ¿Sabes una de las cosas qué dirán de cierto sobre mí? —y sin esperar respuesta, tras un suspiro, añadió con cierta añoranza—. Que soy la imagen del Dios que no se ve, el primero de todo lo creado. Que en mí se crearon todas las cosas, las de allá arriba —dijo señalando al cielo— y las que hay aquí, en la tierra. Lo que se ve y lo invisible a los ojos; los reinos, los principados, las autoridades; todo se creó por medio de mí y para mí. Y antes que todo, yo fui, y todas las cosas en mí permanecen.

   Cuando terminó de pronunciar aquellas palabras percibí que en el ambiente se respiraba una paz inusual. La suave brisa que hacía unos instantes balanceaba suavemente las ramas de los árboles próximos a nosotros, había cesado; y ningún ruido interfería sobre la dulce y nítida voz del Maestro.

   —Jael, ¿me amas? —preguntó sin mirarme.

   —Sabes que te amo —dije sin dejar de mirar al cielo.

   —Abba me ha dicho que es necesario que te haga saber lo mucho que te amamos.

   Y de repente, con ambas manos alzadas, Yeshúa comenzó a articular palabras en el mismo extraño idioma que escuché cuando por primera vez lo encontré de rodillas hablando con Yahweh.

    —Jael, ¿me amas? —volvió a preguntarme al poco.

  —Siempre te he amado —dije dejando escapar una furtiva lágrima.

   Sonriendo, Yeshúa se volvió hacia mí y cubrió mi rostro con una de sus manos. Y de esta forma, sumida en una profunda oscuridad y embargada por una paz que nunca había sentido, me dijo…

    —Abba enumera las estrellas del cielo y les pone nombre —dijo apartando su mano para que pudiera ver— y ahora ha permitido que puedas ver con sus ojos; para que pongas tu nombre a la que tú elijas.

   —¿Cómo es esto posible? —pregunté un tanto confusa, aun con mi vista adaptándose a la oscuridad.

   —¡Alza tu vista, Jael!




   La visión del cielo que ahora se cernía sobre nosotros      no  tenía  nada  que  ver  con  la  que  hacía apenas unos  instantes estábamos contemplando. Ante mí, podía ver con gran nitidez innumerables estrellas iluminando el firmamento con brillantes destellos y diferentes tonalidades. Parecía como si todas ellas estuvieran dispuestas sobre un gran tapiz de terciopelo azul, similar a los que usan los vendedores de perlas para realzar la belleza de su mercancía.

   Las había de todos los tamaños: pequeñas, diminutas, grandes ¡y más grandes! Algunas cruzaban el firmamento sin parecer tener un rumbo fijo, dejando un destello de luz a su paso. Otras, en cambio, era como si se apercibieran de nuestra presencia y frenaban su rápida carrera unos instantes frente a nosotros, y en lo que se me antojaba una forma de saludo, realizaban varios parpadeos antes de reiniciar su camino. 

   —Sé que es difícil —dijo Yeshúa sacándome de mi asombro—, pero debes de elegir una. ¿Qué te parece aquella? —dijo señalando una estrella de grandes dimensiones de tonalidad anaranjada—, es la novena estrella más grande de la constelación del cazador[26].

   —¿Qué es una constelación?

   —¡Ups! Olvida lo que te he dicho, Jael..., no me hagas caso. ¿Y esa otra? —preguntó trazando con su mano el rastro de una estrella fugaz—, la estela verde esmeralda que deja a su paso es espectacular.

   —Me gusta aquella —respondí señalando la tímida luz que se desprendía de un pequeño punto de luz.

   —¿Estás segura? ¡Mira que hay donde escoger!

   —Sí, estoy segura.  ¡Aquella es mi estrella!

     —Creo que has hecho muy buena elección —afirmó Yeshúa cruzando los brazos—, se parece mucho a ti.

     —¿Lo dices en serio?

     —¡Claro que sí! —exclamó—, el fulgor de las majestuosas y brillantes estrellas que la rodean la hacen empequeñecer; y de no haber sido por ti, fácilmente podría haber pasado desapercibida.

   —¿Cuál es su parecido conmigo? —pregunté con curiosidad.

  —A menudo sucede que las estrellas que más               brillan no dejan ver el esplendor de las que hay a su alrededor. Incluso hay quien les rinde culto —aseguró—. En cambio, las pequeñas, las que parecen insignificantes, tienen un papel relevante en la historia. De esas grandes y radiantes hay pocas —dijo señalando varios puntos que destacaban sobre el terciopelo azul— y aunque forman parte del firmamento, necesitan de todas las demás para completar el universo. —Tras una breve pausa añadió—. Y tú, Jael, al igual que esa diminuta luz, tienes un papel muy relevante sobre todo lo que se escribe en los cielos. Aunque ahora no lo puedas ver, su resplandor llegará a iluminar los corazones de todos aquellos que conozcan tu historia.

      —Es  una  estrella  insignificante  —afirmé       desconsolada—, no veo como esto puede ser posible.

   —Para Yahweh no hay nada imposible. Él con poco, hace mucho. Y de nada..., ¡lo puede hacer todo! ¿Lo crees?

     —Supongo que sí, Él es Dios.

     —Jael, este es tu regalo.

     Yeshúa alzó una vez más sus brazos al cielo. Y de igual manera que eliminaría un dibujo pintado en la tierra, borró con la palma de sus manos cada una de las luces que iluminaban el firmamento dejando solamente la pequeña estrella que yo había elegido.

   Con una de sus manos tomó mi dedo corazón y lo puso en la base de aquella pequeña esfera luminosa, que, por el leve parpadeo y el tenue resplandor que emitía, me daba la sensación de estar señalando un distante faro en el horizonte.

   Sin salir de mi asombro, Yeshúa movió mi mano recorriendo el cielo con el pequeño haz de luz pegado al extremo de mi dedo. Y como si de un pincel se tratara, usó los dedos de su otra mano para dibujar otros seis puntos similares a la estrella que yo había elegido. Acto seguido, apartó mi mano para dejar al descubierto un improvisado lienzo azul, en el que solamente se reflejaba el brillante fulgor de siete estrellas.

   —¿Recuerdas, Jael, cuando jugábamos con las nubes?

   —Sí, nos gustaba imaginar que la forma que tenían se asemejaba a animales o cosas.

   —Pues esto es muy parecido.

   Puso su puño frente a aquellos diminutos puntos y comenzó a abrir su mano lentamente. Al mismo tiempo que sus dedos se iban separando, el brillo de aquellas siete estrellas iba en aumento; hasta que, llegado a un punto, aquellas luces estelares adquirieron una tonalidad similar y una equidistancia entre ellas que revelaban la imagen de un conocido objeto.

   —¡Es un carro[27]! —exclamé.

 —Siempre ha estado ahí; desde poco después del principio de los tiempos. Pero Abba me ha concedido mostrártelo de esta forma para que puedas observar su excelencia en todo lo que hace.

   —No sé qué decir..., es precioso.

   —A partir de ahora, la estrella que has elegido pasará a llamarse como tú. Y aunque tal vez los hombres la identifiquen con un nombre diferente al tuyo, para Abba, para mí y para todos los que conozcan tu historia, esa estrella tan maravillosa y que culmina el extremo del carro te representará a ti..., a la hermosa Jael. —Y mirándome fijamente, declaró—. Abba pondrá su luz como guía para todos aquellos que están perdidos.

   —¡Gracias! —dije en un leve susurro.

   Esta fue la única palabra que pude articular. El hermoso espectáculo que tenía ante mí, fruto de la gracia del Altísimo, me dejó sin habla. Abundantes lágrimas fluían a través de mis ojos, que no podían dejar de mirar parte de la hermosa creación de Dios. Y aunque solo por un instante pude tocar con la punta de mi dedo el regalo que Yahweh me había concedido, fui consciente de que siempre que alzara la vista al cielo, en lo más oscuro de la noche, «mi estrella» estaría allí para recordarme cuánto me amaba el Creador.

   Estuvimos por mucho tiempo tumbados sobre nuestras enramadas contemplando la majestuosidad del firmamento, hasta que el ruido de un trueno lejano rompió el encanto del momento y el cielo volvió a mostrar su habitual aspecto.
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—¡Parece que te has quedado dormida! —dijo Yeshúa zarandeándome ligeramente.

    —¿Dormida, yo? 

   —Sí, te has quedado dormida nada más tumbarte; y por el ruido que hacen tus tripas, ¡parece que hay hambres! —exclamó divertido. 

   —¿Ruido de tripas? No entiendo qué quieres decir —pregunté totalmente desorientada.

   —¿Lo oyes? ¡Son tus tripas! —aseguró señalando mi vientre—. ¡Parece como si se estuviera formando una gran tormenta en tu estómago! —rio divertido.

   —Entonces ¿Todo ha sido un sueño?

   —¿Cómo dices?

   —Lo de la estrella y todo eso.

   —Jael, ¿te encuentras bien?

  —Sí, sí, estoy bien. No te preocupes —respondí un tanto confundida—. Por cierto, ¿qué es aquello tan maravilloso que querías enseñarme?

   —Lo hermoso que está el cielo estrellado en una noche tan despejada.

   —Pues yo solo veo nubes —advertí mirando hacia arriba.

   —Eso es ahora, hace un rato estaba espectacular —afirmó—. Venga, ponte en pie y volvamos con los demás, que yo también tengo apetito —dijo Yeshúa levantándose de golpe y alargando su mano hacia mí para ayudarme—. ¡Nada más pensar en las migas de Judas, se me está haciendo la boca agua!

   —Pues ahora que lo dices..., a mí también —dije tragando saliva.

   —Vayamos pues a dar buena cuenta de esas migas con nuestros amigos —dijo dando énfasis a ambas palabras parecidas y riendo el pareado que le acababa de salir.

   —¡Eres único! ¡Vaya ocurrencias tienes!

   —¿Pero adónde vas, insensata? —me increpó mientras sujetaba mi brazo haciendo que frenara mi marcha  — ¿Acaso piensas meterte por esas zarzas?

   —Pero…, si hemos venido por ahí —dije señalando el sendero que nos había traído hasta aquel lugar. 

  —Atravesar esas zarzas era una forma de hacerte entender que para conseguir la recompensa que hay al final del camino hay que ser valiente y no temer a unas pocas espinas.

   —Pues algunas de ellas me han alcanzado —dije mostrando mis brazos. 

   —Y muchas más lo hubieran hecho de no haber estado yo contigo —afirmó tocando la herida de su mejilla—. Las espinas, Jael, simbolizan todo aquello que se levanta contra ti queriendo que abandones tus objetivos. Pero si tienes la vista puesta al final del camino, y no en los problemas que puedas encontrar en el mismo, alcanzarás tu meta.

   —Eso es más fácil de decir que de hacer. No es nada agradable que se te clave uno de esos pinchos. Y te aseguro de que de no haber sido porque tú me lo has pedido, por nada del mundo me hubiera atrevido a pasar por ese lugar.

   —¡Pero te fiaste de mí!

   —Me dijiste que valía la pena..., y te creí.

   —Me conoces; por eso lo hiciste.

  —Creo que sí. Fiarme de tu palabra es lo que me ha llevado a aventurarme por ese camino; y que estuvieras a mi lado también. Sola, no creo que hubiera tenido el valor suficiente.

   —Créeme, Jael, yo siempre estaré contigo. Y aun cuando ya no esté en este mundo, te aseguro que sentir mi presencia, te infundirá el valor necesario para que puedas seguir adelante, conseguir tus sueños y     cumplir el propósito para el que Yahweh te ha creado —y esgrimiendo una gran sonrisa, añadió—: y venga, que a mí también me rugen las tripas.

   Yeshúa tomó mi mano y juntos emprendimos el camino de regreso al campamento; justo por un pequeño, casi imperceptible sendero, que se encontraba pegado al tortuoso camino por el que habíamos llegado a ese lugar.

   —¡Ya podíamos haber venido antes por aquí! —exclamé un tanto molesta.

     —Y lo mucho que has aprendido, ¿qué?

    —Eso es verdad —respondí—. Además, Yahweh me ha obsequiado con una hermosa estrella.

     —¿Una estrella?

     —No me hagas caso —respondí quitando importancia a mis palabras.

     —¡Tú eres mucho más hermosa que una estrella!

     —¡Eres un adulador incorregible!

     —No te equivoques. Yo veo el interior de las personas; y tú eres mucho más hermosa de lo que imaginas.

  Llegados al campamento pudimos observar que Cefas, Simón y los demás estaban sentados alrededor de una hoguera, calentando en ella una gran sartén bien repleta de migas que, por el agradable olor que desprendían, se podría pronosticar que estarían deliciosas. 

     —¡Llegáis justo a tiempo! —exclamó Ioannis—. El empeño que ha puesto Judas en elaborar estas migas solo es comparable a su ansia por contar dinero.

     —No sé qué quieres decir con eso —gruñó el afamado cocinero, haciendo reír a todos.

     —Es igual, Judas, no hagas caso a lo que dice este mocoso y probemos el festín que nos has preparado       —respondió Felipe dando un pequeño empujón a Ioannis.

  Felipe era de Betsaida, lugar del que provenían varios de los seguidores de Yeshúa. Y siendo esta aldea cuna de pescadores, el poder disfrutar de unas buenas migas, para la mayoría de ellos debería de tratarse de un manjar. Aunque hasta ahora solamente había probado las migas de harina que hacía mamá, supongo que debido al hambre que arrastraba, estas me parecían deliciosas.

    A la vez que íbamos dando cuenta de la suculenta cena y debido a mis continuas exclamaciones de placer cada vez que me llevaba una cucharada a la boca, Mateo, antaño un reconocido recaudador de impuestos se ofreció para explicarme la elaboración de tan suculento manjar. 

     —Para elaborar unas migas como estas —comenzó a explicar— es necesario primeramente realizar un buen caldo, con un manojo de puerros, algo de zanahorias y un par de dientes de ajo. Eso sí, ¡los ajos no deben de pelarse!

     —¿Y eso?

   —Pues nunca me lo he preguntado, pero mi abuela decía que «si pelas el ajo, el caldo se va al cara…».

     —¡Mateo! ¡Esa boca! —riño Yeshúa.

     —Lo siento, Maestro —se disculpó—. Bueno, la razón no la sé a ciencia cierta, pero si los mayores lo dicen..., por algo será.

     —Puerros, zanahorias y ajos sin pelar para hacer un caldo..., ¿y qué más? — pregunté con curiosidad.

     —Luego se corta el pan en rebanadas, se riega con el caldo y se deja reposar.

     —¿Mucho tiempo?

     —No, solo el que se tarda en dorar unos ajos; esta vez pelados —dijo con cierto énfasis— y fritos con un  chorrito de aceite y junto a un buen trozo de carne de cabra previamente desmenuzada.

     —¿Y si no tienes carne de cabra? —dije lamentando que se las comieran.

     —Con algo de vaca o burro también puede servir. El caso es echarle algo de carne; y si no se dispone de ella, pues tampoco es imprescindible.

    —Entonzent ¿no ez nel tono nezeesadio echapde canne?

    —¿Qué dices mujer? ¡Hablando con la boca llena no se te entiende!

  —Lo siento —dije tragando rápidamente y soportando las risotadas de todos los presentes—. Digo que, entonces no es del todo necesario echarle carne, ¿no?

   —No, no es del todo necesario. —Tras una breve pausa y algo malhumorado, Mateo siguió con su receta—. Se desmenuza el pan que habíamos dejado reposando y se sofríe en la misma sartén..., junto con lo que le quieras echar; ya que parece que a ti, el comer carne, no te hace mucha gracia.

   —La verdad es que no. ¿Y las uvas? —pregunté tomando una.

   —Se pueden sofreír un poco antes de servirlas; y son para dar algo de “alegría” al pan.

   —Pues la verdad —dije llevándome una mano al pecho y poniendo mi mejor cara de gratitud—, te agradezco de corazón que me hayas explicado cómo se elaboran unas migas tan buenas, pero creo que si alguna vez se me ocurre prepararlas, ya se me habrá olvidado todo lo que me has dicho.

   —Maestro, ¿esta mujer siempre es así? —preguntó escandalizado.

   —No, no siempre es así, Mateo —dijo riendo su Maestro—. A veces, incluso..., ¡es peor!

   Todos, incluida yo, reímos la gracia de Yeshúa. Y de esta forma, riendo y contándonos los chascarrillos y supersticiones que nuestras abuelas atribuían a sus recetas de cocina, a cada cual de ellas más original e inverosímil, terminamos el día y nos retiramos a descansar.

   Aunque aquella noche me costó horrores conciliar el sueño. Los ronquidos de aquellos hombres y el recuerdo de todo lo que había acontecido me sumieron en un torbellino de pensamientos donde se mezclaban realidad y ficción. Y tampoco podía dejar de preguntarme cómo era posible que tratándose de un simple sueño, pudiera recordar cada detalle y cada palabra de la conversación que había mantenido con Yeshúa en aquel claro del bosque.

   Pero al final pudo más el cansancio que mis cavilaciones y acabé por caer en un profundo sueño sin tener ni idea que el siguiente amanecer me traería..., una gran sorpresa.




EN MIKNESÊ




—¿Qué es lo que ocurre? —exclamé sobresaltada, poniéndome en pie de un salto.

   El causante de mi súbito despertar lo ocasionó un incesante griterío procedente de algún lugar cercano; muy parecido al que producía la turba que un día antes quería lapidarme. 

   Con el corazón desbocado y todavía algo adormilada, me di cuenta de que estaba sola en el campamento. Bueno, sola no. Tres borricos con las cuerdas que sujetaban sus embocaduras atadas en sendas piedras estaban mirándome fijamente con cara de pocos amigos y masticando algo de paja que alguien habría dejado a sus pies.

   Miré a mi alrededor, pero no había ni rastro de Yeshúa ni de ninguno de sus seguidores, y viendo que todas sus pertenencias permanecían allí, di por hecho que no deberían de estar muy lejos. Es más, seguramente Yeshúa tenía algo que ver con todo aquel jaleo, pues según escuché decir a Cefas…

   —¡El Maestro parece tener un don especial para atraer las piedras!

   Asustada por aquella situación decidí armarme de valor, y de un gran palo a modo de garrote. Y me aventuré con sigilo hacia el lugar de dónde procedía aquel alboroto.

   A medida que me acercaba al griterío me dio la sensación de que lo que escuchaba no parecía ser producto de ninguna reyerta, más bien parecía tratarse de risas y gritos de júbilo. Al percatarme de que así era, ya algo más tranquila y con paso decidido, me abrí camino a través de unos frondosos matorrales que se encontraban justo delante de todo aquel jolgorio y me planté frente a una increíble escena.

   —¡Oh, no! —Fue lo único que alcancé a decir.

   El palo que portaba a modo de garrote, y la vergüenza, se me cayeron al suelo. Ante mí, metidos en un pequeño estanque, en paños menores y con el agua cubriéndoles a medio muslo, se encontraban los hombres que andaba buscando. Aquella estampa me dejó inmovilizada..., y sin habla. ¡Allí estaban! Alegres, jugueteando con el agua como si fueran niños y sin parecer que les importara estar tan ligeros de ropa.

   No lo podía creer. Quería, pero me era imposible apartar mi mirada de aquel espectáculo. Y no era porque no hubiera visto nunca a un hombre casi desnudo, sino más bien, porque se lo estaban pasando en grande salpicándose unos a otros y riendo a mandíbula batiente cuando alguno de ellos resbalaba y se sumergía por completo en aquellas cristalinas aguas.

   Sorprendida y divertida a la vez, me oculté tras unas matas y me quedé contemplando boquiabierta a aquellos hombres que se comportaban como chiquillos; tapando mi boca con la mano cuando se me escapaba la risa al ver como todos, incluido Yeshúa, intentaban sumergir a Cefas sin ningún resultado. Aquel gigante, de aspecto rudo, reía como un zagal cuando agarraba a alguno y lo lanzaba por los aires haciendo que cayera al agua; lo que provocaba, que, acto seguido, intentaran retener a la víctima haciéndole una ahogadilla a forma de broma. Incluso escuché en varias ocasiones, como al hacer esto, alguno decía: «Bautizado quedas» haciendo que rompieran todos a reír con más estrépito. Aquel juego duró hasta que desde el más joven al más viejo, a excepción de Cefas, quedaron «bautizados».

   Poco a poco, supongo que cansados de tanta agua y con los dedos más arrugados que una uva pasa, fueron saliendo del agua y comenzaron a ceñirse el miknesê[28], momento que aproveché para regresar al campamento con la esperanza de que ninguno se hubiera percatado de mi presencia.




¡EEEPAA AARRIII!




—Veo que al fin despertaste —observó Felipe una vez regresaron al campamento.

   —Ya hace rato. Estoy preparando unas gachas de harina. ¡Supongo que estaréis hambrientos! —dije con cierto sarcasmo.

    —¿Y esa afirmación? ¿Por qué sospechas que tenemos apetito? —inquirió Yeshúa con curiosidad.

    —Bueno..., pues porque igual estáis en ayunas. ¿No es así como soléis hacer vuestras oraciones? —dije      eludiendo su pregunta.

   —Pues no, no. Hemos ido a tomar un baño a un pequeño estanque que hay aquí cerca —afirmó Yeshúa—. Y no necesariamente ayunamos para orar —añadió frunciendo el ceño.

    —¿Un estanque? ¿De agua? —pregunté con mi mejor cara de incredulidad.

   —¡De qué va a ser, mujer! —exclamó Cefas—. Y a ti tampoco te iría mal ir a tomar un baño.

   —¡Que poco tacto tienes grandullón! —le increpó Ioannis.

   —La verdad es que me hace falta —sugerí.

  —¡Pues no se hable más! Dispensemos a Jael de hacernos el desayuno y que termine Judas de preparar esas gachas —concluyó Yeshúa.

   —¡Grrr! —gruñó el aludido con cara de desaprobación.

  —¡Venga, hombre, no te enfades! Que cocinas mejor que cualquier mujer que yo haya conocido —le animó Felipe.

   Parece que a aquel hombre de nariz afilada y orejas de soplillo, el cumplido de Felipe le alegró el día, pues enseguida se puso a remover las gachas a la vez que emitía una risa aguda y estridente que sonó tanto o más desagradable que el chillido entrecortado de una rata de campo.

   —Yeshúa, ¿me podrías acompañar? —supliqué—. No me siento segura yendo sola.

   —¡Claro que sí, Jael! Y te prometo no mirar —dijo guiñándome un ojo.

   —¡Pobre de ti si te atreves! —le amenacé agitando mi mano en el aire.

   —¡Guardadnos unas pocas gachas! —dijo Yeshúa haciendo caso omiso a las risotadas que mi chanza había provocado en aquellos hombres.

Y tras tomar una muda limpia del poco equipaje que llevaba, nos dirigimos hacia el tan deseado baño.

   —¡No corras tanto, Jael! ¡Da la impresión de que ya conocías el camino! —exclamó Yeshúa siguiendo mis pasos.

   —Es intuición de mujer —respondí sin dejar de       caminar y mirándole por encima del hombro.

   —Yo creía que esa percepción solo la tenían algunos animales, pero si tú lo dices…

   —¿Olvidas que crecí entre cabras? ¿No recuerdas el refrán? «Todo se pega, menos la hermosura». Pues con las cabras a mí me ha pasado lo mismo. Aparte de su olor en el pelo, del que según tú no he sabido desprenderme, también tengo la capacidad de oler el agua a distancia —contesté con sarcasmo. 

   —Mira que eres… —comenzó a decir sin parar de reír.

   —¿Soy qué? ¿Inteligente y hermosa? ¡Eso ya lo sabía! —afirmé.

   —Jajaja ¡Para, por favor, para! —suplicaba con un imprevisto ataque de risa—. ¡Ay, qué dolor! —exclamó llevándose la mano a la mandíbula—. Jajaja. Hazme un favor, Jael, ¡no pierdas nunca tu buen humor! 

   —Jajaja ¡No es mi intención! —respondí también riendo, contagiada por su risa.

   Llegados al estanque, Yeshúa me sorprendió una vez más. Había traído consigo un gran trozo de tela que con ayuda de unas ramas y un poco de cuerda colocó de forma para que pudiera bañarme sin temer a que alguien pudiera verme.

   —¡Gracias! —dije mientras me desvestía tras la improvisada pared.

   —Es lo menos que podía hacer.

   —Yeshúa, quisiera contarte algo —me atreví a decir sintiéndome amparada por aquella tela.

   —¡Soy todo oídos! Además, desde que nos reencontramos no hemos tenido mucho tiempo para hablar.

   —Verás, estos últimos años no he llevado lo que se dice..., una vida muy correcta.

   —Si quieres darme razón del por qué unos desaprensivos estuvieron a punto de apedrearte, puedes         ahorrarte la explicación.

   —¿Cómo dices?

   —Que no es necesario que te justifiques. Estás arrepentida, ¿cierto?

   —Sí, claro que estoy arrepentida, pero quería explicarte cuáles fueron las circunstancias que me obligaron a llevar esa clase de vida.

   —No es necesario darme detalles, Jael. Revivir el pecado no te hará ningún bien. Lo que verdaderamente importa es que te hayas dado cuenta tu misma de que ese no era el camino correcto y hayas decidido cambiar. Estoy seguro de que en alguno de esos Shabbat en los que tu padre y tu abuelo hablaban sobre los profetas, escuchaste alguna vez decir que Yahweh tendrá misericordia de su pueblo, enterrará su maldad y ahogará sus pecados en los abismos del mar. 

   —Me parece que eso es de un tal Miqueas.

   —Correcto. Pues si Yahweh te perdona, ¿qué motivos tienes para seguir castigándote a ti misma por ello?

   —Ninguno..., o eso creo.

 —¡Ninguno, Jael! Es más, si Yahweh ya te ha perdonado, tú tampoco tienes que seguir alimentando tu culpa por los hechos pasados. Lo único que consigues es avivar la llama de la amargura en tu interior cuando Él ya apagó totalmente y para siempre el fuego del pecado en tu vida. Te digo todo esto —prosiguió diciendo Yeshúa— para que te sientas liberada de las ataduras del pasado.

   —Lo que quieres decir, ¿es que ya no tengo que    acordarme de todo lo que he hecho anteriormente?

   —No exactamente. Rememorar el pasado sirve para intentar no volver a caer, e incluso si fuera el caso, recordar tus malas experiencias podrían utilizarse para aleccionar a otros a que no cometan tus mismos errores. Eso sí, es indispensable que seas consciente que cuando Yahweh perdona tus pecados es de una vez y para siempre.

   —Esto último ya me lo has dicho antes, cuando me hablabas sobre Miqueas.

   —Y te lo repetiré y recordaré todas las veces que haga falta, Jael.

  —¿Y por qué insistes en repetirme lo mismo? —inquirí.

   —Porque quiero que seas feliz y que te sientas libre para poder cumplir los deseos de tu corazón. Y para esto es necesario sentirse perdonado por Yahweh y por uno mismo.

   —¿Por mí misma? ¡Ahora sí que me he perdido!

  —Son muchos los que siguen lloriqueando el haber sido tan pecadores, diciéndose a sí mismos que no pueden hacer esto o aquello porque un día, o toda una vida, le habían fallado a Dios. ¡Si Dios ya te sanó! ¿Por qué sigues lamentándote, alma de cántaro?

   Esto último me sobresaltó. Que me hablara de aquella forma tan directa, daba la impresión de que pudiera ver en mi interior y leer mis pensamientos. Me estaba dando respuesta a la pregunta que no cesaba de repetirme desde que salí ilesa de aquel altercado. 

   Sus palabras habían arrojado luz a mi vida y dispersado las sombras de la duda que me embargaban. Hasta que no escuché de su propia boca, que el perdón de Yahweh es de una vez y para siempre, no fui consciente del alcance de su misericordia.

   Quizás no era el momento ni el entorno adecuado, pero en aquel mismo instante, desnuda y medio sumergida en aquel estanque, me hice a mí misma la promesa de que, de ahora en adelante, todo lo que había hecho en el pasado, pasado estaba. Ahora sería todo nuevo; una nueva mujer con una nueva vida por delante. Pero tenía otra cuestión en mente que no dejaba de rondarme por la cabeza, y aprovechando la oportunidad de estar a solas con Yeshúa, decidí preguntarle sobre ella.

   —También quería comentarte otra cosa que me tiene intrigada.

   —Tú dirás.

   —Anoche, todo aquello fue real, ¿verdad?

   —¿A qué te refieres con todo aquello? ¿A las migas y a las risas que nos echamos?

   —No, a eso no —dije con seriedad no dándole oportunidad a la chanza.

   —¿Entonces?

   —Tuve un sueño muy real. Predijiste cosas qué diría la gente en un futuro sobre ti y me mostraste el firmamento tal y como es en realidad. Usaste el cielo como un lienzo para pintar estrellas con tus dedos. Y por si esto fuera poco, con un simple gesto de tu mano las hiciste brillar para realzar más, si cabe, su belleza. Me diste a elegir una, le pusiste mi nombre y aseguraste que en aquella estrella que me representaba, Abba pondría la luz que serviría de guía a todos los que estaban perdidos.

   No hubo respuesta. Solo silencio. 

   —El silencio otorga, ¿lo sabías? —dije esperando a que saltara con algún chascarrillo—. ¡Yeshúa! ¿No dices nada? —pregunté tras unos instantes.

Aquello ya me estaba sacando de quicio, por lo que decidí que ya era hora de terminar el baño y exigirle una respuesta.

  —¡Ya estoy lista! ¿Podrías alcanzarme la ropa? —pregunté algo enfadada.

Nada, ni una palabra.

   —¡Yeshúa, que ya he terminado! ¡Mi ropa! —grité en vano—. ¡Te advierto que como no me alcances la muda salgo a tomarla yo misma como mi madre me trajo al mundo!

   Ya no había vuelta atrás. Aquel hombre no me hacía ni caso y yo no estaba dispuesta a pillar una pulmonía.

   —¡Tú lo has querido! —dije apartando la tela que me ocultaba.

   Para sorpresa mía, en lugar de Yeshúa, me encontré frente a un corderito, tan blanco como la nieve, observándome paralizado y con cara de asombro.

   —¿Y tú qué miras? ¿Acaso no hay ovejitas en tu rebaño?

   Fue lo peor que pude hacer. De repente, el asustado corderito comenzó a balar como un desesperado y comenzaron a sonar como si de un eco se tratara, balidos que procedían de todas partes acompañados de ladridos y de un sonoro: «eeepaa eeepaa aarriii aarriii».

No cabía duda. O me daba prisa en vestirme o ya me veía siendo la historia que un viejo pastor de ovejas contaría a sus nietos sobre la dama desnuda que apareció de repente en un lago.

   —¡Este Tirillas me las va a pagar! ¡A este no lo libra ni su madre! —exclamé en voz alta.

   Y sin reparar tan siquiera en recoger la tela que me había servido de resguardo, regresé al campamento tan rápido como pude con la intención de sorprender con una tremenda regañina a aquel desaborido que me había dejado plantada y sin respuesta. Aunque lo que vi en cuanto llegué hizo que la sorprendida en este caso fuera yo.




¡UN ARCA!




—Jael ¡Qué alegría volver a verte!

     —¿María? ¿Eres tú?

   —¿Es  que  ya  no  te  acuerdas  de mí? —preguntó haciendo un mohín que expresaba un fingido enfado.

   —¡Claro que sí! —respondí, dando un cálido abrazo a la mamá de Yeshúa.

   —¡Mi niña! Qué ganas tenía de verte. Me dijeron que estabas con mi hijo —y apartándome de ella, pero sin soltar mis manos, exclamó mirándome de arriba abajo—. Pero..., ¡qué guapa estás! 

   —Vas a hacer que me sonroje —respondí sintiendo como subía el rubor a mis mejillas. 

   —¿Sonrojarte tú? ¡Todavía recuerdo lo atrevida que eras cuando niña! —me recordó—. Pero dime, ¿estás bien? Después de todo lo que me han contado sobre lo que te pasó en Jerusalén..., temí encontrarme a una Jael muy distinta a la que estoy viendo ahora.

   —No tienes por qué preocuparte. Como ves, ¡estoy estupenda! Pero cuéntame de ti.

   —Ay, hija, ¿y qué quieres que te diga?

   —Pues todo. Cómo está José; qué te ha traído por aquí…

   —Mi esposo se fue a la presencia del Altísimo.

   —Lo siento, no sabía…

   —No te preocupes. Ya han pasado varios años desde que nos dejó.

   —¿Te volviste a casar?

 —No, no. Con los niños ya crecidos y que podían cuidar de mí, no me fue necesario. ¡Y tampoco tenía necesidad! —dijo riendo—. No creo que hubiera podido encontrar un mejor marido que el que Yahweh me concedió.

   —La verdad es que José..., era todo un hombre. ¡Vaya percha se gastaba!

   —Y no solo eso. Aunque no lo pareciera, era el hombre más romántico y atento que pudieras imaginar. —Con la mirada perdida y un brillo especial en sus ojos, prosiguió—. Siempre tenía un detalle conmigo y con los niños. Se desvivía porque en casa no faltara nunca un trozo de pan en la mesa; ni unas flores para decorarla. Y cada noche, antes de dormir, me daba un beso y me decía: «…te amo; y si mañana no despierto, que sepas que te estaré esperando en los cielos para seguir amándote eternamente».

   El rostro de María se tornó un tanto sombrío.

   —Y así marchó. Una mañana al despertar lo hallé sin vida a mi lado..., con una sonrisa en sus labios.

   —Qué hermosa despedida —logré decir con un hilo de voz.

   —Aparte de ser un buen esposo también fue un buen padre. Quiso a Yeshúa como si él mismo lo hubiera engendrado. ¡No sabes la de veces que tuvo que reñirle de niño cuando le daba por tomar sus herramientas con la intención de construir un arca!

   —¡Un arca! —exclamé sonriendo.

   —Pues ya ves. Al niño se le había metido en la cabeza que como su misión era salvar al mundo tenía que hacer un arca de madera, ¡al igual que Noé!

   —¡Vaya ocurrencia!

  —Lo cierto es que estaba comenzando a asimilar lo que Abba le estaba hablando. ¡Pero era un niño! Y, como tal, supongo que hasta que no obtuvo la comprensión necesaria no tuvo plena conciencia de cómo tenía que cumplir con su misión en la tierra.

    —Cuando le conocí me pareció un chico muy maduro.

   —Lo que te he contado ocurrió cuando apenas tenía dos años. De muy temprana edad ya supo quién era y qué es lo que tenía que hacer.

María tuvo que notar la perplejidad reflejada en mi rostro con relación a esto último que me estaba relatando.

  —¡Pero cambiemos de tema! —dijo alegremente—. ¿Qué más quieres saber, curiosona?

   —¿Qué es lo que te ha traído hasta aquí? —pregunté, aun dando por seguro que el motivo no debería de ser otro que el de encontrarse con su hijo. 

  —Malas noticias, Jael —respondió apesadumbrada—. Vengo de Betania. María y Marta, unas buenas amigas que viven en aquella aldea, me rogaron encarecidamente que viniera al encuentro de Yeshúa para informarle de que el hermano de ellas, debido a la grave enfermedad que padece, es posible que muera.

   —¿Ya se lo has dicho?

   —Sí, y después de contarle lo grave que está su amigo, dice que el motivo de esta enfermedad es para dar gloria al Altísimo.

   —¿Has dicho su amigo?

   —Lázaro y mi hijo se conocen desde hace tiempo y les une una gran amistad.

   —Pues yo lo veo muy tranquilo —dije haciendo gestos en dirección a Yeshúa.

  —Demasiado diría yo. Ha decidido dirigirse a Betfagé[29] y pasar allí unos días antes de ir a verle.

   —¿Qué es lo que le habrá llevado a tomar esa decisión? Según tengo entendido, Betania se encuentra tras aquella colina —dije apuntando hacia el este.

   —Así es.

   —Pues la verdad es que no lo entiendo. Yeshúa a veces se comporta muy..., raro. Es más, hace apenas un rato me ha dejado plantada y en cueros.

   —¿Cómo dices? ¿En cueros? ¿Yeshúa y tú? —inquirió escandalizada.

   —No, no —respondí apresuradamente—, no es lo que crees, es que me expliqué mal.

   —¡Pues ya estás tardando en contarme! —apremió.

   —Me acompañó hasta un estanque que hay aquí cerca para que pudiera darme un baño y se quedó conmigo para vigilar que no viniera nadie.

   —¿Y? —preguntó intimidándome con su mirada.

   —Pues que estaba hablando con él y el muy tarugo se marchó sin decirme nada.

   —Y lo de estar desnuda, ¿a qué viene?

   —¡Ah, eso! —respondí en un tono que no dejaba lugar a la suspicacia—. ¡No te preocupes, mujer! Yeshúa ya se encargó de preparar con un trozo de tela una especie de cortina para que nadie pudiera verme; incluido él —concluí sonriendo.

   —Ya te vale Jael. Por un momento se me había oscurecido el pensamiento —dijo ya más sosegada.

   —Puedes estar tranquila, María. A mí nunca se me habría ocurrido…, ¡ya sabes!

   La corta, pero fulminante mirada que me lanzó María me confirmó que sabía que yo estaba mintiendo.   Quizás sí era cierto que se me pasara por la cabeza; pero solo fue por un fugaz instante. Después, ese pensamiento se desvaneció recordando que la amistad que me unía a Yeshúa, era lo más parecido a la relación que podría tener con un hermano.

   —Por cierto, Jael. Me contaron en el pueblo que marchaste a Chipre y pasaste allá una larga temporada —dijo María, dando por terminado el escabroso tema del estanque.

   —Tuve que huir y poner mar de por medio para librarme de las intenciones de futuro que tenía mi padrastro para mí.

    —¿Tan mal te quería? —preguntó apenada.

    —El pretendiente que me buscaron en Nazaret murió de una de esas terribles enfermedades de..., ya sabes..., de ahí —dije señalando mi entrepierna— y le faltó poco a ese mequetrefe para traer un repuesto a casa; un amigo suyo que me sacaba por lo menos ¡treinta años!

    —¡Qué barbaridad! ¿Y tu madre estaba de acuerdo?

    —Ella fue quien me animó y ayudo a escapar.

    —¡Lo que no haga una madre por sus hijos! Y, dime, ¿contrajiste nupcias con algún apuesto chipriota?

    —No tuve oportunidad. Trabajé muy duro para poder ganarme la vida. Y cuando mejor me iban las cosas, una plaga de tumores malignos me empujó a salir de aquella isla tal y como había llegado; solamente con lo puesto.

   —Pobre niña —dijo acariciando mi mano—, ha debido de ser muy duro para ti.

   —Ya lo creo. Pero ya ha pasado, y ahora hay que pensar en el presente y en todo lo bueno que está por venir —respondí con sincera alegría.

   —Cuánta razón tienes. Anda, vamos con los hombres que estoy en ascuas sin saber si al final han decidido ir a Betania o quedarse en Betfagé.




MEGUINNA




—Madre, ya te he dicho que no voy a cambiar de opinión por muy grave que se encuentre Lázaro. ¡No insistas más mujer! Iremos a Betfagé y nos quedaremos allá unos días antes de arribar a Betania.

   —Está bien. No insistiré más, pero no entiendo por qué…   

   —¿Ves? ¡Ya vuelves con lo mismo! —le interrumpió Yeshúa—. En Canaán pasó igual. Venga a insistir, dale que te pego una y otra vez y al final te saliste con la tuya. ¡Pero ahora no, madre! El quedarnos en Betfagé unos días tiene su porqué. Y no me preguntes —dijo llevándose un dedo a los labios en señal de que        guardara silencio—, ¡ya lo sabrás a su debido tiempo!

   Tras el pequeño tira y afloja y después de besar dulcemente a su madre, Yeshúa y los otros hombres comenzaron a recoger el pequeño campamento para poner rumbo a la casa de los higos verdes, que es lo que significaba el nombre de aquella pequeña aldea cuyo principal negocio se centraba en el cultivo de higueras..., y la crianza de pollinos.

   —Parece que tu Maestro se ha disgustado un tanto.

  —Jael, parece mentira que no conozcas a su madre. ¡Esa mujer es perseverante hasta la muerte! —afirmó Ioannis.

   —¿Quieres decir? Yo a María siempre la he visto muy afable con todos.

   —Si eso no te lo discuto, pero a insistente no le gana nadie. No veas lo pesada que se puso en una boda a la que asistimos en la aldea de Canaán. Nos dio por pensar que el Maestro hizo aquel milagro solamente para que esa mujer callara.

   —¿Un milagro en unas bodas en Canaán? —pregunté con curiosidad.

   —Después de mucho beber se quedaron sin vino; y a María no se le ocurrió otra cosa que decírselo a su hijo.

   —¿Eso qué tiene de milagroso?

   —¡Pues que lo que pretendía María es que Yeshúa convirtiera en vino el agua que contenían seis tinajas!

   —¿Realmente lo hizo? —pregunté desconcertada.

   —¡Pues claro! Aunque por la respuesta que le dirigió a su madre parecía como si aquello lo hubiera hecho más por complacerla a ella y a todos los asistentes a la boda, que por su propio interés. Aunque aquella señal dejó de manifiesto su poder para todos los que había allí; y muchos fuimos los que creímos con aquel milagro que Yeshúa es verdaderamente el Hijo de Dios.

   —¿? —pregunté curiosa con un gesto de mis manos.

   —¿? ¿Qué? —dijo Ioannis imitando mi gesto.

    —¡Que cuál fue la respuesta a su madre! —dije algo irritada al ver que no me entendía.

    —¡Ah, eso! —exclamó rascándose la nuca—. ¡Ya recuerdo! Dijo algo así como: «Me estás poniendo en un compromiso, mujer. Mi hora no ha llegado».

      —¿Y qué se supone que quiso decir con eso?

   —Pues por lo que hemos hablado entre nosotros —respondió bajando la voz—, igual el Maestro en aquel momento no tenía intención de realizar ningún                   milagro antes de comenzar con el anuncio de las buenas nuevas, pero estamos convencidos de que aprovechó la oportunidad que se le presentaba y optó por hacer aquel milagro por el mismo motivo que sana a la gente: para que las obras de Dios se manifiesten en Él.   

   —¡Me gustaría ver un milagro de cerca! Hasta ahora solamente he oído hablar de ellos.

   —Por lo poco que sé de ti, que el Maestro te encontrara ¡ya fue todo un milagro!

   —Sí, claro —respondí cabizbaja.

   Ralenticé mi paso a propósito, con la única intención de que Ioannis se alejara de mí. Necesitaba quedarme a solas con mis pensamientos. No comprendía, cómo aquel niño que conocí y que me pareció tan normal, ahora, veinte años después, resulta que se dedica a  hablar sobre el reino de Dios; y pareciendo no estar del todo contento, afianza sus palabras realizando milagros que solamente serían posibles de hacer en el caso de que Él mismo..., fuera Dios.

   —¿Qué te perturba y te tiene tan sumida en tus pensamientos? —dijo Yeshúa tras de mí.

     —Me dejaste sola en el estanque —le recriminé.

     —No fue mi intención —se disculpó.

     —Entonces, ¿por qué te fuiste sin decirme nada?

   —Llegó Cefas a avisarme de que era urgente que  volviera al campamento.

   —¡Yo no oí a Cefas! —dije con cierto desdén.

  —Me hizo señas a cierta distancia. No quiso aproximarse para evitar ver tu desnudez.

   —Creo recordar que estaba oculta tras una tela.

   —Esa era la intención, pero la luz del sol proyectaba tan perfectamente la sombra de tu cuerpo sobre aquella tela..., que se realzaba tu figura con todo detalle; y tan nítida, como te estoy viendo ahora.

   —Entonces, tú…

  —No, no sufras por ello —aseguró sonriendo—. En cuanto comenzaste a desprenderte de tu vestido te di la espalda. De esta forma también me aseguraba de que nadie se acercara lo suficiente como para poder verte.  

   —¡Pues que sepas que estuve a punto de ser devorada por un rebaño de ovejas!

   —Ya me percaté de que había un curioso corderito merodeando.

   —¡Tenías que haber visto la cara que puso cuando me planté frente a él toda airada y como mi madre me trajo al mundo!

   —Jajaja ¡Mejor no haberlo presenciado! ¡Ahora estarías muerta de vergüenza!

   —¡En eso tienes toda la razón! —respondí también riendo y dando por aclarado aquel malentendido.

   —Y dime, Jael ¿En qué estabas pensando?

  —Pues me viene a la cabeza lo que estuve hablando con María sobre la súbita pérdida de tu papá. Me contó que tuvo una muerte muy dulce. Morir mientras duermes y sin sufrir —suspiré—, debe de ser el anhelo de mucha gente.

   —En parte tienes razón. Pero ya sabes, Jael, que lamentablemente en la mayoría de los casos esto no es así. Padecer dolor por causa de la enfermedad, los accidentes y la avanzada edad es habitual antes de dejar este mundo. El real anhelo que debería de tener cada persona es el de tener la esperanza de una nueva vida más allá de la muerte terrenal. Una vida de gozo y paz para toda la eternidad junto a aquel que nos creó.   

   —¡Qué bonito suena eso que dices! —dije con cierto aire de melancolía al recordar que eso mismo fue el deseo que expresó mi abuelo antes de morir.

   —Créeme, Jael. El cielo es real. De lo contrario, yo no estaría aquí.

   —¿Sabes una cosa? Durante todos estos años no había día en el que no me preguntara dónde estaría mi amigo Yeshúa. No te puedes imaginar la de veces que estuve en problemas y no había nadie que me pudiera ayudar. 

   —Lo sé, Jael.

   —¿Qué es lo que sabes? ¿Cómo ha sido mi vida? No has estado a mi lado para saberlo —dije algo resentida.

   —Sé cómo era la niña que conocí; maltratada y llena de rencor. Siempre queriendo conocer el porqué de cada detalle y de cada cosa que ocurría a su alrededor. Una niña adelantada a su tiempo que, cuando le sobrevino la veset, vio limitada su libertad; e incluso de no haber sido por su querida amiga Shina, se hubiera quitado la vida cuando se enteró de que su padrastro era incluso peor que el padre que había tenido. Un padre, que al final de sus días se dio cuenta de todo el mal que había hecho a su familia, pero que pudo terminar sus días en paz gracias a que aquella niña de corazón noble le perdonó..., a pesar de todo. ¡Quizás influenciada por las palabras del Blanquito! 

   —Rafael —dije recordando a aquel ser tan peculiar y cercano.

   —Sí, el bueno de Rafael. Una persona que escudriña los corazones y ayuda a sanar las heridas de aquel que lo necesita. ¿Sabías que Rafael y yo somos parte de una misma cosa? Ambos tenemos un gran vínculo con Abba. Quién sabe, ¡quizás pronto le volvamos a ver!

    —Eso me encantaría.

   —Jael —prosiguió tras una pausa—, tu vida es como un libro abierto para mí. Abba me ha estado poniendo al corriente de cada fracaso y cada triunfo que has logrado a lo largo de estos años.

   —Si ha estado vigilándome a cada momento, ¿dónde estaba cuando lo necesitaba? —pregunté reprimiendo mis lágrimas.

   —¡Parece mentira que no lo hayas visto! —dijo suavemente tomando mi mano sin dejar de caminar—. Él fue quien tocó el corazón de tu Ima para ayudarte a escapar; el que puso a aquella viuda en tu camino para que cuidara de ti. Que por cierto, se llamaba Meguinna. ¿No te pareció un poco raro que su nombre significara: «protección»?

   —La buena de Meguinna. Fue muy triste ver como la vida de ella y la de sus hijos se apagaba lentamente a causa de aquella terrible enfermedad.

   —Dejaste de lado lo poco que quedaba de tu negocio para cuidarles sin temor a contraer la enfermedad; a sabiendas de que arriesgabas tu vida estando expuesta a las fiebres y al pus que se desprendía de aquellos tumores.

   —Eso no tiene nada de extraordinario, cualquiera hubiera hecho lo mismo en mi lugar.

   —No, Jael, cualquiera no. Anteponer la vida de los demás por encima de la tuya propia, solamente es posible para quien posee un corazón que derrocha amor; y aunque te cueste entenderlo, todo el dolor y                        sufrimiento que has pasado ha sido necesario para forjar a la mujer en quien te has convertido.

   —Y según tú, ¿en qué clase de mujer me he convertido? —inquirí—. ¡Recuerda que hace poco pusieron ante ti a una adúltera!

   —Ante mí veo una hermosa mujer que daría su vida por los que ama si se lo pidieran. Algo testaruda..., pero segura de sí misma; que no le teme a nada ni a nadie. Una mujer valiente que ha elegido dejar atrás su escabrosa vida sin tener muy claro que es lo que le depara el futuro.

      —¿Y nada más?

  —¡Ah, sí! Se me olvidaba. También veo a una            solterona… —comenzó a decir echando a correr— …¡que con el carácter que tiene, se las va a ver y desear para encontrar un hombre capaz de aguantarla! 

   —¡Ya verás como te pille, tunante! —exclamé echando a correr tras él.




DESTELLOS




Betfagé se trataba de una pequeña y sucia aldea donde el orín y el estiércol del ganado equino que campaba por doquier hacían que el aire fuera irrespirable. 

   —¡Puaj! ¡Qué olor más horrible! —me quejé—. ¡No entiendo qué es lo que hacemos aquí teniendo tan cerca Betania!

   Y es que, aunque estaban muy cerca la una de la otra, Betfagé no tenía ni punto de comparación con Betania. En esta última reinaban la limpieza y..., la opulencia. Ubicada al este del río Jordán y muy próxima a Jerusalén, aquella aldea era un verdadero oasis para los comerciantes que acababan de cruzar el desierto de Galilea; y también para los ricos romanos que se acercaban desde la capital para abastecerse de ricas sedas de oriente y de jóvenes esclavas.

   Betania, donde la sombra de sus muchas higueras y el agua fresca de sus fuentes hubiera hecho de aquel lugar el sitio idóneo para establecerse se veía enturbiado por el deshonroso negocio de la trata de mujeres que se llevaba a cabo, pues esto había contribuido en gran manera a que en la zona se multiplicaran los burdeles y los baños de estilo árabe más conocidos como hamman, donde el vapor y la discreción ayudaban a traficantes y compradores a hacer más placenteras sus transacciones.

   Todo estaba permitido en Betania, hasta tal punto, que incluso las autoridades religiosas parecían hacer la vista gorda sobre todo lo que acontecía. Quizás, en parte propiciado porque hasta el mismísimo tetrarca Herodes Antipas pasaba largas temporadas en aquel lugar dando rienda suelta a su excéntrica vida.

   —¡Ya hemos llegado! —exclamó alegremente Yeshúa—. ¿Por qué me miráis así? —preguntó extrañado. 

   —Maestro, ¡este lugar es un muladar! ¡no hay más que moscas y heces por donde quiera que uno vaya! —respondió Cefas frotando la suela de su sandalia contra una piedra.

   —¡Solo es un ligero tufillo! Nada fuera de lo común según con lo que se compare —dijo Yeshúa sin dejar de sonreír.

   —Jajaja. ¡Nada fuera de lo común! Jajaja ¡Eso va por ti! —afirmó Felipe señalando a Cefas.

   —¿Por mí?

   —Bueno, mejor dicho..., ¡por tus pies! —agregó Mateo.

  —Felipe tiene razón —afirmó Ioannis con el semblante totalmente serio e intentando aguantar la risa—. En mi vida he olido algo tan nauseabundo como tus pinreles.

   —¡Menuda panda de…! ¡Aquí os quedáis! —dijo malhumorado, alejándose del grupo.

   —Pobre Cefas ¡No tenéis corazón! Tenéis suerte de que María no esté presente —les arengué. Aunque sin resultado, pues todos estaban desternillándose de risa.

Y es que María, a petición de su hijo, había seguido camino en dirección a Betania a dar consuelo a Lázaro y sus hermanas.

   Perdimos, en el buen sentido de la palabra, a María. Pero, por el contrario, al llegar se nos unió un tipo alto y enjuto, cuya barba, extremadamente cuidada, compensaba su demacrado rostro.

   —Este hombre tan serio —me dijo Yeshúa poniendo cara de circunstancia— es Lucas, nuestro galeno.

   —Shalom, Lucas.

   —Shalom —respondió con voz grave e intensa.

   Aquel hombre daba algo de miedo. La intensa mirada que me dirigió, recorriendo mi cuerpo de arriba abajo y viceversa, me causó rubor. Parecía como si me estuviera viendo por dentro. ¡Fue una sensación muy rara y sobrecogedora!

   —Maestro, ¿nos alojamos donde siempre? —preguntó el tal Lucas.

   —Sí, la casa de Elías está bien.

   Nos dirigimos hacia uno de los extremos de la pequeña Betfagé; concretamente a un lugar delimitado por un estrecho pero profundo riachuelo que hacía de barrera natural a tanto burro suelto y al que solamente se podía acceder atravesando un puente de piedra.

   —¡Qué curioso! —dije observando el piso de aquel puente.

   —Sustituir las maderas que formaban el suelo por barras de hierro, dejando un espacio de medio palmo entre ellas, disuaden el paso a los animales —dijo una voz tras de mí.

   —Jael, este es Elías, el único hombre de esta aldea que no se dedica a la cría de ganado equino. Lo suyo son las vacas lecheras y las gallinas ponedoras —le presentó Yeshúa echando amistosamente un brazo por encima de sus hombros.   

   —Shalom, Elías. 

   La respuesta a mi saludo fue simplemente una leve inclinación de cabeza y un gesto de su mano invitándonos a que pasáramos por aquel ingenioso puente.

   Lo cierto es que, aunque no estábamos muy alejados de la aldea, evitar que los animales merodearan por allí y una suave, pero continua brisa, hacían que en aquel lugar se respirara mucho mejor.

  —¿Cómo andan las cosas por aquí, Elías? —le preguntó Simón el Zelote una vez nos adentramos en su humilde morada.

  —Mal, mal. Acaba de arribar a Betania una caravana de esclavos proveniente de Damasco y están los aledaños repletos de soldados romanos.

  —¡Esos malnacidos solamente traen desgracias! —aseveró Simón.

  —¡Y que lo digas! Hace un rato me han obligado a caminar un buen trecho con un gordo y cursi romano sobre mis espaldas con la única intención de que no se manchara su impoluto calzado con el estiércol —respondió Cefas apoyado en el quicio de la puerta.

  —Nos encontramos muy cerca de Betania —apuntó Ioannis.

  —¡Grrr! —El gruñido de Cefas no dejó lugar a dudas de su contrariedad.

  —Amigos —dijo Yeshúa reclamando nuestra atención—, ayudemos a Elías a preparar la cena y el acomodo para esta noche; que por lo que intuyo —añadió observando el cielo—, se prevé movidita.

  Asegurar tan convencido de que algo iba a ocurrir teniendo sobre nosotros un cielo tan despejado como el que había en aquel momento hubiera sido motivo de risa para cualquier pastor o campesino que se preciara. La ausencia de nubes y el melodioso canto de las aves no dejaban lugar a dudas de que tendríamos una noche de lo más primaveral. Pero me sorprendió que, lejos de hacer chanza sobre la afirmación de su Maestro, Cefas, Ioannis y los demás, se pusieran manos a la obra sin tan siquiera rechistar. Y como yo me figuraba, la tarde transcurrió con normalidad. Sin embargo, al caer la noche, el firmamento se vio perturbado por grandes destellos y atronadores sonidos que anunciaban una inminente tormenta.




UNO, DOS, Y… ¡TRES!




No había forma de poder conciliar el sueño. El repentino viento que se desató, junto al constante jarrear de la tormenta, azotaban la frágil estructura de madera que nos servía de cobijo, haciéndonos pensar que de un momento a otro aquella humilde casa se iba a                 desmoronar. 

   —Mirad al Maestro —señaló Judas de forma despectiva—, en lugar de estar tan preocupado como nosotros, duerme plácidamente al igual que un niño de pecho después de su toma. 

   No dio tiempo a que alguno pudiera replicarle. De repente, Yeshúa se levantó sobresaltado haciendo que todos diéramos un respingo.

   —¡Escuchad! ¿No lo oís? —preguntó haciendo gestos de que guardáramos silencio.

   —La tormenta… —comenzó a decir Ioannis.

  —No es la tormenta ¡Es el llanto de una mujer! —aseguró.

   Y sin esperar a que nadie pudiera corroborar su afirmación, salió corriendo de la casa adentrándose en la oscura noche.

   —¿Es que no vais a hacer nada? —pregunté con cierto desconcierto al ver que nadie se movía.

   —¡No es posible que haya escuchado nada con el ruido de la tormenta! Además, ¡está lloviendo a cántaros! —respondieron sorprendidos.

   —¡Vaya panda de cobardicas!  

   No me quedé a escuchar sus réplicas. Agarré la primera túnica que tuve a mano y salí tras los pasos de Yeshúa dejando a todos boquiabiertos y confortablemente secos dentro de la casa.

   —¡Yeshúa! ¡Yeshúa! —grité hacia la dirección por donde se había marchado.

   —¡Aquí, Jael! ¡Estoy aquí! ¡Ayúdame, por favor!

   El resplandor de un relámpago iluminó el puente de piedra, y en él, la figura agachada de Yeshúa que, por los movimientos que hacía, parecía como si estuviera forcejeando con algo.

   —¿Qué ocurr…?

   Los incesantes relámpagos revelaron una escena que me dejó sin palabras. Una joven mujer, totalmente desnuda y con el pelo rasurado, estaba sollozando y lanzando gritos de dolor cada vez que Yeshúa tiraba de su pie intentando librarlo de los barrotes que lo aprisionaban.

   Sin pensarlo, la cubrí con la túnica e intenté calmarla; aunque no entendía el idioma en el que hablaba.

   —¡Jael, dile que aparte la vista! ¡Está muy asustada y cada vez que intento liberarla se resiste por el dolor!

   —¡Pero si no me entiende! ¡Se expresa en una lengua que no conozco!

   —¡Haz que te mire a los ojos y háblale con autoridad!

   —¡Escúchame bien! —le dije levantando su barbilla y mirando fijamente sus rasgados ojos—, si no te relajas va a ser imposible sacar tu pie. ¿Acaso crees que sería mejor cortarlo?

   No sé si comprendió lo que le dije, pero el lloriqueo prácticamente cesó; cerró los ojos con fuerza y realizó un breve gesto de afirmación, como dando a entender que aguantaría el dolor.

   —Yeshúa, cuando quieras. Creo que está preparada.

   —Gracias, Jael. —Y dirigiéndose hacia la joven le dijo algo que no entendí.

   —¿Qué le has dicho?

   —Que daré un tirón y tú contarás hasta tres.

   —¡Oh! Vale —dije pensando en lo doloroso que debería resultar.

   —Pues cuando quieras comenzamos.

   —Uno, dos, …

   —¡Aghggh!

   Aquel escalofriante grito me dejó de piedra. Pensaba que Yeshúa iba a esperar a que terminara de contar hasta tres para dar el tirón, pero no fue así.

   —¡Ves como no era para tanto! —le dijo a la muchacha.

Nunca en mi vida había visto una mirada tan                   fulminante como la que le propinó aquella joven a su libertador. Pero Yeshúa, en lugar de enfadarse, comenzó a reír de forma escandalosa.

   —No sé qué es lo que te hace tanta gracia. Yo en su lugar te habría mirado igual —le reproché.

   —Jajaja, es cierto, pero no he podido evitarlo. La sacas de su prisión..., ¡y encima te mira mal!

   —¡Me has hecho daño y me has mentido! ¡Ella solamente ha contado hasta dos! —se quejó de repente la joven, en perfecto arameo.

   —Creo que te equivocas, jovencita — le rebatió Yeshúa—. En ningún momento dije que tiraría cuando ella terminara de contar hasta tres. Y anda, vamos a cubierto que al final vamos a pillar una pulmonía por tu culpa —le dijo Yeshúa tomándola en brazos y sin dejar de reír.

   Y no era para menos. Los tres estábamos totalmente empapados. Y aunque no hacía un frío severo, las noches todavía eran bastante frescas.




LA TRENZA




—¡Mirad que traigo! —exclamó Yeshúa nada más atravesar la puerta.

   Al vernos aquellos hombres entrar empapados, y a su Maestro con una mujer en brazos, fue como si les hubieran pinchado en las posaderas. Todos se levantaron de inmediato y nos atendieron como si no hubiera un mañana.

   —¡Con cuidado! Está muy débil y se ha lesionado un pie —dijo Yeshúa a Cefas que se acercó inmediatamente a tomar a la joven de los brazos del Maestro—. Ponla sobre el camastro. Hay que darle algo de comer y ver esas heridas —dijo dirigiéndose a Lucas.

   Tras cerciorarse nuestro galeno de que no existía fractura en su tobillo, pidió a Elías que diera a la joven un poco de caldo de gallina y la instó a descansar; y probablemente debido al cansancio, aquella muchacha se sumió rápidamente en un profundo sueño dando paso al comienzo de una atropellada retahíla de preguntas al que la había liberado.

   —¡Vale, vale, tranquilizaos! —dijo Yeshúa llamándoles a la calma—, no hace falta ser muy observador para darse cuenta de que se trata de una esclava fugitiva. 

   —Pero entonces..., ¡corremos peligro! —afirmó Tomás—. Sus dueños, o lo que es peor, la guardia romana, pronto saldrá en su busca. Y si la encuentran aquí…

   —Si la encuentran aquí, ¿qué? —preguntó Yeshúa—. ¿No habéis aprendido que mayor es el que está con vosotros que el que es contra vosotros? ¿Acaso teméis por vuestra vida?

     —No, Maestro —se disculparon.

   —Algo se nos ocurrirá —aseguró Ioannis—. Lo que está claro es que no podemos dejar que la vuelvan a apresar. Como medida disuasoria, la castigarían y acabarían por quitarle la vida de forma cruel ante los otros esclavos.

  —En cuanto amanezca y amaine la tormenta podremos huir —dijo Judas.

     —En su estado, no creo que sea lo más conveniente —aconsejé.

    —¿Por qué dices eso mujer? ¿Crees que es mejor que nos pillen a todos en esta ratonera?

   —Ya ves que esta mujer no está en condiciones de andar; y no quisiera pensar que estuvieras insinuando que nos marcháramos de aquí sin ella para salvar nuestras vidas. ¿O me equivoco?

     —No, no, claro que no —respondió Judas cabizbajo.

   —¿Se te ocurre alguna otra cosa, Jael? —preguntó Yeshúa.

     —Tengo una idea que igual podría funcionar. Y si sale bien, al menos nos proporcionaría el tiempo suficiente para pensar en algo mejor.

     —Cuenta, por favor, somos todo oídos.

     —Necesito que me prestes tu cuchillo —dije dirigiéndome a Simón.

     —¿Mi cuchillo?

     —Sí, ese que siempre llevas escondido tras tu cinto.

      —Ah, sí..., es verdad —afirmó entregándome el arma.

   —¿Has llevado un cuchillo ahí todo el tiempo? —preguntó Cefas.

  —Nunca se sabe cuándo te puede hacer falta                      —aseguró el Zelote.

   —A ver… —dije con el cuchillo en la mano y mirando a cada uno de los que allí estaban—. Tú, Ioannis.

   —¿Yo qué?

   —Corta mi trenza —respondí colocando el cuchillo en su mano.

   —¡Estás loca! Tu cabello es..., tan largo y..., bonito.

  —¡No seas remilgado hombre! —exclamé dándole la espalda y colocando mi trenza en su otra mano.

   —Maestro ¿qué hago?

  —Yo de ti…, obedecería —respondió Yeshúa encogiéndose de hombros.

   Cuando Ioannis cortó mi cabello sentí como si hubiera perdido algo de mí; aunque me quedé tranquila al observar que todavía tenía una pequeña melena que cubría mis hombros.

   —Pues no te queda mal del todo —comentó Ioannis.

   —Eso es porque me miras con buenos ojos, ¡picarón¡—exclamé sonriéndole.

   El pobre hombre, que por su apariencia debía de ser el más joven de todos los que encontraban allí, se ruborizó hasta tal extremo, que tuvo que salir a tomar el aire para no tener que escuchar las risas que había provocado mi descarado comentario.

   —¿Y qué es lo que se supone que vas a hacer con ese pelo? —inquirió Cefas.

   —Vamos a pegarlo a la cabeza de esta joven —respondí para sorpresa de todos—. Pero para ello necesito un poco de harina y agua. Los mezclaré para hacer una especie de masa pegajosa que no le dañará la piel. Aunque antes tenemos que despertarla. Por cierto, ¿cómo se llama?

   —Kira, se llama Kira —respondió Yeshúa—. En su idioma materno significa «brillante» o «reluciente».

   —¡Qué hermoso nombre! Me da un poco de pena despertarla, pero no nos queda mucho tiempo, así que..., ¡Kira! —le dije al oído mientras la zarandeaba suavemente.

   —¡No, por favor! —gritó asustada mirando a todas partes.

   —Tranquila, estás a salvo.

   —¿Qué es lo que pasa?

  —Estamos seguros de que no tardarán en venir a buscarte.

  —Queréis que me marche, ¿verdad? —dijo con verdadera resignación.

  —No. Lo que queremos es ayudarte. Y para esto he pensado en ponerte pelo — dije mostrando mi trenza— y también..., que enfermes gravemente.

  —¡Tú no estás bien de la cabeza! —exclamó, haciendo un gesto de locura con su mano.

   —¡No te puedes imaginar hasta qué extremo! —añadió Yeshúa—. Pero yo de ti le haría caso. Jael es muy testaruda y cuando se propone algo…

   —Vale, vale —interrumpí sonriendo— ¡Tampoco es para tanto!

   —¡Estoy impaciente por ver en qué va a acabar todo esto! —dijo impaciente Lucas con su gutural voz.

   Kira, con cierta reticencia miró a Yeshúa como buscando su aprobación. Y al ver que este le hacía un gesto afirmativo, se inclinó ante mí y cerró los ojos. Supongo que porque la pobre no tenía ni idea de lo que se me había ocurrido hacer.




KIRA




Unté la mezcla de harina y agua en la cabeza de Kira y pegué con sumo cuidado mi cabello. Acto seguido, le puse un pañuelo a forma de mortaja dejando que mostrara un despeinado flequillo y bastante pelo por los lados de delante, con el único propósito de que taparan totalmente sus orejas, pues estas mostraban grandes orificios en los lóbulos debido a los gruesos aretes con los que había tenido que cargar como señal de su esclavitud.

   —¿Puedo verme? —preguntó Kira, con cierta ilusión.

  —Sí, claro —contestó Elías acercándole un trozo de metal pulido.

   —¡Oh! —exclamó—, no es posible…

   Se derrumbó. Los profundos sollozos y el mar de lágrimas que brotaban de sus ojos nos conmovieron a todos. Hasta entonces, su instinto de supervivencia había hecho que en su forma de hablar y de conducirse, Kira se mostrara fuerte; con cierta seguridad y valentía. Pero realmente, la Kira que había ante nosotros, era una pobre y desgraciada esclava, seguramente ultrajada y apaleada desde su niñez, pues según me confesó más tarde, uno de los pocos recuerdos que tenía de sus padres, fue cuando se desprendieron de ella entregándola a un proxeneta a cambio de unas pocas monedas. Durante todo este tiempo nunca conoció la libertad. Y desde mucho antes de ser mujer, hasta ahora, siempre había estado engordando la bolsa de sus señores siendo usada para las más depravadas perversiones de todo aquel que pudiera pagar sus servicios.

   Aquella joven, como ella misma nos aseguró, era la primera vez que veía, en un trozo de metal, el rostro de su anhelada libertad.

   — Tranquila, ahora estás a salvo —dije consolándola en un largo abrazo.

  Tras un buen rato y con Kira algo más calmada, proseguí con el proceso de cambiar su imagen.

   —Espero que con que lo que te voy a hacer ahora no te enfades conmigo —le dije sonriendo.

   —¿Qué vas a hacerme?

  —Te voy a poner tan enferma que nadie va a tener el valor suficiente de arrimarse a ti —respondí—. Pero para eso tienes que confiar en mí y no hacerle ascos a nada.

   —Si has sido capaz de hacer crecer mi pelo en un          instante —dijo acariciando el postizo—, estoy segura de que estoy en buenas manos.

  —Pobre chica, ¡la que le espera! —dije sin poder reprimirme mientras salía en dirección al gallinero que tenía Elías próximo a la casa.

   —¡A saber qué se le habrá ocurrido ahora! —exclamó Felipe.

   Al poco regresé trayendo sobre el regazo de mi vestido algo que hizo que todos dieran un paso atrás.

   —Jajaja, ¿eso es lo que creo que es? —preguntó Yeshúa sin poder contener la risa.

  —Pues sí. Unos huevos y caca de vaca. Y de la mejor calidad. ¡Fresca y apestosa como ella misma! —aseguré.

  —Ahora sí que me ha dejado descolocado —exclamó Lucas—. ¿pretendes enfermar a esta mujer..., con esa plasta?

  —Lo que pretendo es imitar los síntomas de una enfermedad.

   —¿?

   Un gesto de incredulidad fue lo único que mostraron aquellos hombres.

   —Con la yema de estos huevos —dije, mientras rompía los cascarones y separaba las claras de las yemas, vertiendo estas últimas en un cuenco—, y un poco de estos excrementos, voy a recrear el olor y la forma de las espantosas pústulas purulentas que aparecían con la plaga que acabó hace unos años con la mayoría de los habitantes de Chipre.

   —Muy ingenioso —declaró Lucas—. Y si no fuera porque estoy viendo cómo lo haces, hasta yo mismo estaría convencido de que esta joven padece en realidad esa misma y grave dolencia.

   Cuando terminé de recrear en brazos, piernas y cara de aquella mujer, las asquerosas pústulas, hasta me sorprendí de lo bien que me habían quedado.

   —No hace falta que os retiréis, ¡no son de verdad! —advertí al ver que estaban todos en el otro extremo de la sala.

   —No creo que se hayan alejado por el aspecto, ¡ni yo misma  soporto  este  horrible olor! —se quejó Kira haciendo un mohín.

   —Jajaja, ¡cuánta razón tienes! —respondí tapándome la nariz.

   —Tenéis que disculparme, pero tengo que salir un rato —se excusó Yeshúa dejándose llevar por la risa—. ¡Tengo que contarle todo esto a Abba!

   —¡Pero si Él lo sabe todo! —exclamó Ioannis a carcajada limpia.

   —Claro que sí, pero también gusta de oír de nuestros labios aquello que nos alegra y no solamente quejas y lamentos —aseguró Yeshúa—. Además, ¡así reiremos juntos! —añadió saliendo al encuentro de su papaíto.

   El Maestro no dejaba de sorprendernos. El Todopoderoso al que la gente teme imaginándoselo como un anciano de años, que sentado en su gran trono juzga y condena en todo momento los pecados del hombre, resulta que ahora, ¡tiene sentido del humor!

   Aquella afirmación por parte de Yeshúa arrancó más risas, si cabe, que la situación tan divertida que acabábamos de provocar. Aunque aquel tiempo de chanza duró bien poco. Precipitados y fuertes golpes dados en la puerta provocaron que nuestras risas cesaran al        instante.




DOS PIEDRAS




—¡Ανοίξτε την πόρτα! (Anoíxte tin pórta) ¡Abrid la puerta! —gritaron desde fuera.

   Sin perder un instante, me puse una túnica sobre mi sucia ropa y lancé por una de las ventanas los restos que habían sobrado de aquella asquerosa mezcla.

   —¡Ανοίξτε την πόρτα προς τη ρωμαϊκή φρουρά! (Anoíxte tin pórta pros ti romaïkí frourá) —gritaron mucho más fuerte sin dejar de aporrear la madera.

   —Es la guardia romana, ¡estamos perdidos! —se quejó Judas.

   Todos estábamos tensos. Sobre todo Simón. Este hombre, era ver un romano y se le aceleraba el pulso de tal manera que se le hinchaba enormemente la vena del cuello. 

   —Tranquilos, hagamos lo que hemos previsto y confiad en que todo saldrá bien —les dije infundiéndoles confianza—. Elías, no te demores y abre la puerta antes de que la echen abajo.

   En cuanto Elías quitó la traviesa de madera que servía para asegurar el cierre de la puerta, tres robustos romanos, ataviados con cotas de malla y armados hasta los dientes, se adentraron en la estancia; con tal ímpetu, que a punto estuvieron de derribar a nuestro anfitrión. 

   —Είναι ότι είστε κουφός? (¿Eínai óti eíste koufós?) —preguntó el que parecía ser el triarius[30]

   —No, no estamos sordos; y os ruego me disculpéis por la tardanza —respondió Elías.

     —Tú, perro judío —le dijo en un perfecto arameo señalándole con su gladius[31]—. ¿Es esta tu casa?

      —Sí, señor.

     —¿Qué estáis haciendo tanta gente en este lugar? —preguntó mirando a su alrededor como si buscara algo.

     —¡Aquí huele a miedo, Máximus! —observó tapándose la nariz uno de los que le acompañaban.

      —Jajaja ¡Y que lo digas, Lucius! —le contestó mientras reían y se daban codazos entre ellos profiriendo algún que otro improperio en latín.

     —Lamento contrariarles, señores, pero no es el «olor del miedo» lo que se respira, sino el de nuestra hermana menor, a la que estamos velando —dije quejumbrosa con los ojos hinchados por el llanto. 

   Mis palabras provocaron que al instante las risas de los insolentes soldados cesaran. 

     —¿Qué es lo que dices, judía? —preguntó el tal Máximus.

   Como respuesta, nos apartamos dejando al descubierto el cuerpo de Kira que, inmóvil, postrada sobre un pequeño catre y con el color amarillento de su piel, parecía la mar de muerta. 

     —¿Por qué tiene piedras sobre los ojos? —inquirió con rudeza el soldado.

  —No había forma de mantenerlos cerrados                         —respondí.  

      Lo que no imaginaban es que bajo aquellas dos piedras se encontraban unos ojos de origen asiático que hubieran delatado, sin lugar a duda, a nuestra joven amiga. 

    —Esos bultos…, ese olor… —comenzó a decir su compañero Lucius con cierto temor.

  —Los tumores surgieron cuando comenzaron las fiebres; y el espantoso hedor se debe a las pus que se desprende de ellos cuando revientan —argumenté tapándome la nariz y dando un paso atrás.

   —¡Σκατά! (skatá)[32] —dijo soltando aquel taco mientras guardaba su gladius en la funda—, ¡marchemos de aquí!

   —¡No por favor! —exclamó Cefas agarrándole por un brazo para frenar su marcha—. En estos momentos, nuestro pueblo tiene por costumbre ofrecer algo de beber o comer a quien se acerca a casa del difunto; y aun no nos habéis dicho cuál ha sido el motivo que os ha traído aquí.

   —¿Cómo dices? —preguntó sorprendido.

  —Simón, trae algo de beber a nuestros invitados —pidió Cefas.

  —¿Qué majadería es esta? ¡Suéltame, insensato! —gritó airado liberándose de Cefas mientras observaba como Simón, tosiendo con brusquedad y con el rostro más rojo que la grana, se le acercaba con un vaso de vino en la mano.

   —Pero señores… —comenzó a lamentarse Simón acercándole el vaso y sin dejar de toser ante el rostro de aquel romano.

   —Calla, judío, ¿qué tienes con nosotros? ¡larguémonos! —dijo a los que le acompañaban—, así se mueran de esa peste..., o lo que quiera que sea eso.

   Y sin más, con el rostro más lívido, si cabe, que el de Kira, salieron atropelladamente empujándose entre ellos para ver quién cruzaba antes el umbral. 


   No fue nada fácil aguantar el tipo ante aquella escena tan cómica; incluso temí por un instante que nos descubrieran cuando contemplé de soslayo cómo temblaba el abdomen de Kira debido a la risa contenida. 

   A pesar de todo, aunque no sin gran esfuerzo, resistimos nuestra risa hasta que por fin estuvimos seguros de haber perdido de vista a aquellos soldados; y ya mucho más tranquilos, el temor se convirtió en gozo y reímos hasta no poder más recordando la cara que habían puesto aquellos desgraciados cuando se les descubrió el origen de aquel apestoso olor; y de lo tonta que había llegado a ser yo haciendo caso a la ocurrencia que había tenido Ioannis cuando me sugirió que me frotara los ojos con cebolla con tal de parecer una plañidera[33]. Aunque lo mejor vino después; cuando Elías nos hizo una confesión. 

   —Jajaja, tenéis que disculparme, amigos, pero tengo que ir a cambiarme, jajaja, me he orinado encima..., ¡y no ha sido de la risa!




OTRO GALLO CANTARÁ




—Pobres hombres. No era suficiente con el temor a contagiarse, que además..., ¿les ofreces vino? —observé haciendo una mueca de asombro.

   —Bueno, había que quitarles las ganas a esos romanos de estar más tiempo por aquí —respondió Cefas riendo—. Además, solo por ver la cara de horror que han puesto creo que ya ha valido la pena.

 —¿Y ahora qué hacemos? —pregunté mientras ayudaba a Kira a quitarse aquel espantoso                       «maquillaje».

   —De momento no tenemos nada que temer. Conozco bien a los orgullosos romanos; y que alguien pueda poner su valor en entredicho hará que esos hombres no cuenten nada de lo ocurrido. Ni siquiera a sus propios compañeros —aseguró Simón.

   —Supongo que después de esto retomaremos camino hacia Betania —sugirió Lucas mirando a sus compañeros en busca de aprobación. 

   —Tienes razón. Según nos contó María, debido a la gravedad de la enfermedad de Lázaro es posible que él..., ya entendéis —observó Tomás.

   —Hoy pregunté al Maestro y me dijo que Lázaro duerme —apuntó Ioannis—, y que ya mañana iríamos hacia Betania a despertarle. 

   —Si duerme, se pondrá bien. El sueño ayudará a que sane —afirmó Lucas.

   —Sí, claro, de esto no cabe duda —aseguró Tomás.   

   —Debo deciros que esta vez erráis en vuestros razonamientos. Y no os culpo por ello. 

   La postura de Yeshúa, apoyado sobre el quicio de la puerta, delataba que seguramente hacía un buen rato que debía de estar escuchando la conversación. 

   —¿Qué quieres decir, Maestro? —preguntó Lucas algo sorprendido.

   —Cuando hablo del dormir de Lázaro no me refiero al descanso. Nuestro amigo ha muerto —soltó a bocajarro y añadió—. Y me alegro de que no hayamos estado allí en aquel momento.

   —¿Cómo puedes decir esto? —le pregunté.

   —Porque debéis creer.

 —¿Creer en qué? No te entiendo; y por la cara que ponen, creo que ellos tampoco —afirmé.

   —La muerte de Lázaro es para que el poder de Yahweh se manifieste.

   Y sin dar más razón, se retiró hasta un extremo de la habitación, alisó una pequeña estera en el duro suelo y, tras darnos la espalda, se dispuso a dormir. 

   —La verdad es que no entiendo nada —dije perpleja .

  —Si te sirve de consuelo, en muchas ocasiones…, nosotros tampoco—señaló Ioannis en voz baja.

  Aprovechamos para dormir unas pocas horas; aunque para mí no resultó ser nada reparador, pues los leves sollozos de Tomás el Dídimo llorando la pérdida de Lázaro no pocas veces me despertaba de un terrible sueño del que no podía escapar. Una y otra vez, cuando volvía a cerrar los ojos, aquella horrible pesadilla proseguía justo en la misma situación en donde la había dejado. 

  Me veía a mí misma envuelta en llamas; contemplando como el fuego quemaba mi pelo y hacía crepitar mi piel. El humo que se desprendía de la combustión de mi cuerpo lo envolvía todo; y el olor nauseabundo de mi carne quemada saturaba mi nariz impidiendo que entrara el aire a mis pulmones. Pero aun con todo, no moría. Aquello debía de tratarse del fuego eterno al que se refería el profeta Isaías y del que tanto había escuchado hablar en las tardes del Shabbat: «Fuego que nunca se apaga, donde el gusano del hombre no muere».  

   Cuando parecía que todo iba a llegar a su fin, aquel tormento volvía a empezar; y mientras duraba, una y otra vez una terrible voz me iba enumerando todos los pecados que había cometido, desde que tenía uso de razón, hasta ese mismo momento, sin olvidar ni uno solo. 

   Aquella experiencia me parecía tan real que por más que me esforzaba en despertar totalmente me era imposible. Con los ojos entreabiertos y siendo consciente de donde me encontraba, era incapaz de moverme o articular sonido alguno. Solo el fugaz pensamiento en la persona de Yeshúa y un callado grito clamando su nombre fue lo que consiguió sacarme de aquel tormento. 

   —¿Qué te ocurre Jael? ¡Estás empapada en sudor! —exclamó Yeshúa.

   —¡Me has salvado! —logré decir dando un respingo y abrazándome fuertemente a él.

   Todos estaban callados; mirándome sorprendidos. 

   —¡He tenido una horrible pesadilla! —balbuceé entre llantos—, ¡me quemaba y…, no moría!

  —No tienes por qué temer. Ya estás conmigo —me tranquilizó.

  —Sí, pero…, era tan real. ¡Todavía persiste el olor a carne quemada en mi nariz!

   Yeshúa, observando la atenta mirada que le proferían aquellos varones, con mucho tacto se separó de mí y secó mis lágrimas con el dorso de su mano. 

   —Aquí cerca, tras la casa y a tan solo el camino de un estadio hay un pequeño remanso donde puedes asearte si lo deseas —me sugirió Elías.

   —En realidad, lo necesito; aunque me da un poco de miedo aventurarme sola.

   —¡Yo te acompañaré! —dijo resueltamente Kira.

  —Es un lugar muy frondoso y oculto a la vista, por lo que creo que será muy poco probable que alguien pueda veros —argumentó Elías.

   —Está bien. Gracias, Elías. Y creo que a Kira también le vendrá bien quitarse de encima ese olor a vaca.

   —¡Y que lo digas! Pero no tengo nada que ponerme —dijo Kira con cierto pesar.

   —Algo encontraremos entre mi ropa que te sirva. Sin embargo, por lo delgada que estás…

   —No os preocupéis —interrumpió Elías—, tengo ropa de mi hija que de seguro le sentará de maravilla.

   —¿Tienes una hija? —pregunté extrañada; pues por la apariencia de desorden y polvo que había en su hogar parecía que no hubiera mano de mujer por ningún lado.

   —Tenía —respondió con tristeza—. Y también esposa. Mi amada Dámaris —añadió con anhelo mientras alcanzaba un bonito vestido a Kira—. Pero ambas están en la presencia de Dios.

   —Te pido perdón, no pretendía ser…

 —No te preocupes. Aquello pasó hace ya mucho tiempo. 

   —¿De qué enfermaron?

   Las miradas que me dirigieron los que estaban conmigo cuando realicé aquella pregunta hizo que al momento me arrepintiera de haberla formulado. 


   —No, Jael, no enfermaron. Ellas fueron víctimas de la crueldad de los soldados romanos justo el día en que estos llegaron por primera vez a esta aldea.

    —Lo…, siento. —Fue lo único que alcancé a decir.

    —A mi esposa y a mi hija las hallé sin vida tras volver de faenar en el campo — dijo con ojos vidriosos—. Y si no hubiera sido por el bueno de Rafael, en aquel mismo instante me hubiera quitado la vida condenando mi alma. Pero él me hizo ver que, a pesar de todo, tenía que perdonar a aquellos que me las habían arrebatado. 

    —Tuvo que ser muy duro —afirmó Yeshúa poniendo una mano sobre su hombro—. Gracias a Aba que Rafael apareció justo en el preciso momento en que le necesitabas; aunque también sé que fue un proceso largo; de varios años y de muchas lágrimas.

    —¡Pero Yahweh me sanó! Quitó de mí el odio que sentía; no solo hacia aquellos desgraciados, sino también, el que me tenía a mí mismo por no haber estado con ellas cuando todo aquello ocurrió.

    —El amor de Abba es sobre todas las cosas —se permitió decir Ioannis.

    —¡Y que lo digas! Y cambiando de tema, aquí hay dos hermosas mujeres que necesitan de un baño. Y ya no tanto por ellas mismas, sino más bien porque los que estamos aquí..., ¡tenemos derecho a respirar! —añadió Yeshúa haciendo que todos los hombres rompieran a reír.

    —¡No tenéis perdón! ¡Mofaros de esta forma de dos damas! Vámonos de aquí, Kira —dije tirando de ella. Y una vez en la puerta, me giré y les dije con desdén—: Llegará el día, en el que este mundo de hombres será gobernado por mujeres, entonces..., ¡otro gallo cantará!

   ¡Hombreeees! No solo pudimos oír las grandes risotadas que se estaban echando a nuestra costa, sino también, la ridícula forma en que Cefas imitaba mi hablar: «¡Otro gallo cantará! ¡Otro gallo cantará!».   





DESCONFIADA




Ver las incontables cicatrices que había en el cuerpo desnudo de Kira hicieron empequeñecer el recuerdo de los rojos surcos que cruzaban mi espalda. 

   —¿De qué te sorprendes? ¿Nunca habías visto una mujer desnuda?

  —Es que todas esas marcas..., ha debido de ser            horrible —dije apartando la vista con cierto rubor.

     —La verdad es que sí lo ha sido. Pero ahora soy libre, y esto es lo único que importa.

     —No entiendo cómo puede haber gente tan cruel.

   —Por lo que veo..., tú también tuviste lo tuyo —observó, rozando una de mis cicatrices.

    —Lo mío fue diferente. No se puede comparar con lo que tú has debido de pasar.

  —¿Sabes una cosa, Jael? Nadie tiene el derecho de humillar a otra persona por muy buenas razones que tenga.

  —En eso estoy de acuerdo contigo —respondí muy seria.

   —¿Solo en eso? —exclamó mientras comenzaba frenéticamente a salpicarme agua sin parar de reír.

   Aquel ratito que estuvimos jugueteando fue como un bálsamo para nosotras. No sé muy bien el porqué, pero sentí que a partir de aquel mismo momento aquella joven a la que por lo menos le sacaba quince o dieciséis años iba a ocupar un lugar muy importante en mi vida. 

   —Deberíamos volver —dije a Kira una vez nos terminamos de secar al sol—, llevamos un buen rato aquí y seguro que se estarán comenzando a preocupar por nosotras.

   —Tienes razón. Además, tengo tanta hambre que sería capaz de comerme una gallina con plumas y todo.

     —¡Vaya ocurrencias tienes! —le dije mientras retomábamos el camino de vuelta a la casa de Elías.

     —Una vez, como castigo por no obedecer me tuvieron más de dos semanas sin comer. ¡Solo me daban un poco de agua dos veces al día! —exclamó alegremente.

     —Me resulta un poco extraño que hables con tanta ligereza cuando recuerdas las penurias que te han hecho pasar.

      —¡Será porque estoy feliz! —respondió con igual entusiasmo—. Ya no sé cuándo fue la última vez que salí sin tener a alguien vigilándome de cerca.

      —Yo también pasé una larga temporada encadenada por las noches a la hermana del que iba a ser mi esposo.  

     —Mejor no hablar de cadenas. Prefiero disfrutar de mi libertad mientras pueda.

       —¿Mientras puedas?

   —No estoy segura de poder escapar por mucho tiempo del que fue mi amo.

     —¿Por qué dices eso? Ahora estás con nosotros, y ya se nos ocurrirá el modo de llevarte muy lejos de aquí.

     —Pues muy lejos deberá de ser, porque por mi aspecto va a ser muy fácil que alguien me reconozca y dé la voz de alarma.

     —Tienes que confiar en Yeshúa. Si se ha tomado la molestia de recogerte, ten por seguro que no te abandonará a tu suerte. 

     —¡Pero me hizo mucho daño cuando liberó mi pie de aquellos hierros! —se quejó.

     —Mira la parte buena.

    —¿Qué tiene de bueno el dolor?  

    —No me refiero a la lesión de tu pie, sino a que de no haber sido por que tu pie se metió entre aquellos barrotes, seguramente ahora no estarías aquí, ya que por miedo a que te pillaran seguro que no te hubieras aventurado a llamar a la puerta de Elías.

     —¿Por qué no?

    —Porque algo me dice que en eso te pareces un poco a mí.

     —¿Cómo se supone que eres tú?

     —La vida me ha hecho desconfiada.

  —Es cierto —dijo pensativa—. Todo el daño que me han hecho, incluso aquellos que me parecían ser buenas personas, me ha llevado a no fiarme nunca de nadie.

     —Suerte que hemos dado con estos hombres.

     —Pues sí; y no sé qué es, pero tienen algo de especial.

     —Se aman.

    —¿Cómo? —exclamó tapándose la boca en un gesto de sorpresa.

     —¡No, no! ¡No me malinterpretes! —respondí rápidamente—. ¡No me refiero a esa clase de amor! 

      —¡Ah, bueno! Ya me parecía a mí que esto no debía de ser —dijo riendo entre dientes—. ¿Entonces?

    —Me he fijado en que se preocupan los unos por los otros. Si alguno está triste, siempre hay otro que se le acerca a consolarle. Incluso el otro día, sin ir más lejos, vi cómo se lo pasaban en grande chapoteando como críos en el río. Igual que hemos hecho nosotras hace un rato. Y aunque también los he visto reñir entre ellos, hacen lo imposible por reconciliarse antes de que se ponga el sol.

    —Con lo bonita que es la venganza… —apuntó con cierta melancolía, como rememorando algún oscuro episodio de su pasado.

     Aquella observación me hizo recordar en la tremenda libertad que sentí cuando perdoné a mi padre. Tal y como me hablaba aquella chica, estaba convencida, de que aunque se sentía libre, todavía tenía gruesas cadenas que mantenían esclavizada su alma. 

     —Por mucho que te duela, debes de perdonar a todos aquellos que te han hecho daño —afirmé sorprendida de escuchar las palabras que salían de mi boca.

     —Eso no va a ser posible —dijo con pesar.

   —Todo tiene enmienda; incluso la muerte..., o eso creo —titubeé.

    —No te veo muy convencida de lo que dices.

    —Es que todavía no estoy del todo segura de creer en esto que va predicando Yeshúa y los que con él están; aseguran que hay vida después de la muerte.

     —Ese tal Yeshúa es el milagrero del que tanto hablan. Igual es cierto lo que dicen de él, que anduvo sobre el agua, que sana a todo aquel que se le lo pide..., y todo eso.

     —Para ser una esclava estás más enterada que yo de todo lo que pasa por aquí.

     —Exesclava, no te equivoques —me corrigió, lanzándome una mirada de indignación.

     —Lo siento, no era mi intención…

    —Es broma, mujer, no tienes por qué disculparte —rio—. Por cierto, hay una cosa que no has terminado de contarme.

     —¿A qué te refieres?

     —A lo del juego.

     —Creo que no te entiendo, Kira.

     —¿Estaban…, desnudos?

     —¿Có… como dices?

   —Sí, todos esos hombres..  —inquirió abriendo con asombro sus rasgados ojos.

     —¡Pero bueno! —exclamé escandalizada—. ¡Calla, por favor! ¿Cómo se te ocurre…?

   Totalmente ruborizada y sin poder parar de reír las ocurrencias de Kira, que no fueron pocas, llegamos a casa de Elías dispuestas a dar buena cuenta del guiso que seguramente había preparado para cenar el bueno de Judas.     




¡ID, PUES!




—¿Dónde están todos? —pregunté extrañada a Elías al ver que solo él se encontraba en casa.

     —Han decidido acompañar al Maestro en su tiempo de oración.

     —¿Y el guiso? preguntó Kira.

     —¿Cómo dices?

     —Es que venimos hambrientas. Y pensamos que… —comencé a lamentarme.

     —Pues pensasteis mal —interrumpió con desgana—. Esos hombres han decidido ayunar esta noche con motivo de la muerte de su amigo. Pero si gustáis, podemos compartir un poco de queso de vaca y una torta de pan ácimo.

     —¡Mejor esto que nada! —exclamó alegremente Kira comenzando a devorar un buen trozo de aquel queso.

     —¡Parece que no hayas comido en tu vida, chiquilla! —observó Elías con cierta gracia.

     —¡Es que tengo hambre! —exclamó con la boca abierta y proyectando minúsculos trozos de queso que impactaron en el rostro de nuestro anfitrión.

     Por un instante nos quedamos los tres inmóviles: Elías, con un trocito de queso pegado en uno de sus párpados asemejando un gran orzuelo; Kira, con la boca abierta y un hilillo de saliva con restos de comida resbalando por su barbilla; y yo, intentando no reírme ante aquella cómica escena. 

     —Veo que los modales no son lo tuyo —afirmó Elías mientras se limpiaba y echaba a reír— ¡No, no digas nada! —exclamó, protegiéndose el rostro con las manos mientras se echaba hacia un lado.

     La improvisada cena fue de lo más amena que hubiéramos podido imaginar; aunque solamente constara de aquellas humildes viandas.  

     —Hacía mucho que no pasaba un rato tan agradable —aseguró Elías sonriendo y con la mirada empañada por las lágrimas—. Y oír vuestras risas me trae muy buenos recuerdos.

     Kira y yo nos miramos, y conmovidas por el trasfondo de sus palabras, abrazamos y besamos en la mejilla a aquel pobre tipo al que los avatares de la vida le habían arrebatado tanto. Aquel hombre, supongo que consternado por aquella situación, se disculpó y se retiró a descansar; no sin antes agradecernos el gesto que habíamos tenido. 


     —Mañana marchamos a Betania —dije en voz baja para no despertar a Elías—. Creo que también nosotras deberíamos retirarnos a descansar.

   —Betania está aquí al lado. Además, ¿qué prisa tienes por irte a dormir? ¿No estás intrigada por lo que puedan estar haciendo Yeshúa y los demás?

    —Se supone que estarán orando. 

     —¿Quieres que crea que no sientes curiosidad por ver como esos piadosos hombres hablan con Yahweh?

    —¡Qué malpensada eres, Kira! —exclamé en susurros. Y tomándola de la mano, añadí—. ¿A qué esperamos? ¡Vamos! ¡Que nos lo vamos a perder!

   Aunque intentamos no hacer ruido, el solo hecho de rebuscar entre mis ropas una túnica para Kira, fue más que suficiente para interrumpir el sueño de Elías. 

   —¿Adónde vais? No es seguro salir a estas horas. Cualquiera podría veros —advirtió.

    —¡Tenemos que cubrir nuestros pies![34] —respondimos al unísono con caras de circunstancia.

     —¡Oh, perdón! ¡Id pues! —exclamó un tanto avergonzado.

   Tras esperar unos momentos a que retomara el sueño, y ocultas bajo sendos mantos, salimos al encuentro de aquellos piadosos hombres con la esperanza de que la tenue luz que se desprendía de una hermosa y resplandeciente luna llena nos iluminara el camino a seguir. 




PADRE NUESTRO




No tardamos mucho en dar con ellos, pues dimos por supuesto de que no era muy posible que se hubieran aventurado a cruzar el puente dejando atrás el limpio aire que podía respirarse en aquel contorno. 

   —¡Allí están! —susurró Kira señalando hacia un pequeño montículo donde en su cima se dibujaban la silueta de Yeshúa puesto en pie y la de sus discípulos sentados ante él.

   —Espero que no nos hayan visto. ¡Me moriría de vergüenza!

  —No lo creo. Parece que están ensimismados escuchando a su Maestro.

   —A saber qué les estará diciendo —expresé con       curiosidad.

   Una directa y pícara mirada de Kira me confirmó que estaba tanto o más intrigada que yo por saber qué es lo que estaría hablando Yeshúa con aquellos hombres.  

   —Mira, Jael, estoy divisando un seto próximo a ellos que nos servirá de escondite para poder escucharlos sin que nos vean —sugirió Kira.

 —¿Estás segura de ello? —pregunté un tanto amedrentada.

    —¡Claro que sí, miedica!

 Era muy extraño, pero ante aquella situación, volvía a revivir el mismo estremecimiento de emoción que sentía cuando era niña antes de cometer una travesura..., y eso me gustaba.    

      —¡No dicen nada! —susurró Kira una vez agazapadas tras aquel matorral.

     —Parece que están meditando..., o algo por el estilo.

    —Maestro… —La profunda y gutural voz de Lucas nos sobresaltó—, no comprendo del todo lo que nos acabas de decir. ¿Qué beneficio nos puede reportar el orar a solas en nuestro aposento? En mi caso, esta práctica yo siempre la he realizado en casa, con la familia o bien en la sinagoga, junto a todos los que allí se congregan. 

   —Orar en casa con los tuyos o en la sinagoga, está bien. Pero cuando lo haces a solas, no tienes ese temor que posiblemente aflora en ti pensando en cómo habrás orado; si lo has hecho bien o si has cometido algún error en lo que has dicho.

    —A mí a veces esto que dice el Maestro me ha ocurrido —afirmó Cefas.

      —Te es más fácil derramar tu alma; decirle lo que realmente te preocupa —continúo Yeshúa—. Además, Él ya sabe qué necesidades tenéis incluso antes de que le pidáis.

       —Si como tú dices, Él ya lo sabe, ¿para qué expresarlo con nuestra voz?

     —Lucas, Lucas, ¿no recuerdas lo que os enseñé sobre el poder de la palabra?

  —Que todo lo que decimos, sea bueno o malo tiene una consecuencia sobre quién lo decimos —interrumpió Felipe.

   —Con nuestra boca hablamos para bendición o para maldición —dijo Simón.

   —La palabra nos da autoridad para atar las maldiciones y al espíritu malo; y también con ella podemos desatar bendiciones —aseguró Cefas.

   —Ya veo que mis enseñanzas no han sido en vano —observó Yeshúa alegremente.  

  —Todo ha sido creado por Yahweh a través de la Palabra; y tú, Señor, eres la personificación de su Palabra —aseveró Ioannis, haciendo que con tal afirmación Kira y yo nos dirigiéramos una escéptica        mirada.   

    —No solo es bueno para vosotros el que oréis en soledad, en comunión con Yahweh; sino también, que os juntéis en mi nombre para clamar a Aba —dijo Yeshúa poniendo su mano sobre el hombro de Ioannis—. Sabed, que, aunque en breve llegue el día en que ya no podáis verme, yo nunca os abandonaré. Es más, donde estéis dos o tres reunidos en mi nombre, allí estaré yo para interceder por vosotros a través de mi espíritu.

    —Parece que se esté despidiendo —susurró Kira

   Ella tenía razón. Las palabras de Yeshúa destilaban una mezcla de tristeza y esperanza; tristeza, por cuanto anunciaba su desaparición, y esperanza, porque les aseguraba de alguna forma que se escapaba a nuestro entendimiento, que siempre iba a estar con ellos. 

   —Maestro, en la oración que nos acabas de enseñar, además de dar gloria a Yahweh, pedir su provisión y demandar que se haga su voluntad en la tierra, creo entender que también das por sentado que le solicitamos el perdón de nuestras ofensas porque se supone que ya de antemano hemos perdonado a aquellos que nos han ofendido a nosotros. Pero esto no siempre…

    —¡Lucas! —interrumpió Cefas a gran voz— ¡Deja ya de cuestionar al Maestro con tanta palabrería!

    —¡No, Cefas, no le amonestes! Ya hace bien en preguntar, pues es necesario que entendáis el porqué de las cosas; y esto no sería posible si no examinarais e indagarais en todo lo que se os enseña.

    —Lo siento, Maestro.

    —A quien debes de pedir disculpas es a él —le increpó.

   —Tienes razón. Perdóname, Lucas, no era mi intención ofenderte.

   La única respuesta por parte de Lucas fue la de un fuerte abrazo sobre el grandullón que momentos antes parecía que se lo iba a comer. 

     —Ese es el amor del que antes me hablabas —bisbiseó Kira, asintiendo yo con la cabeza.  

   —Había una vez un siervo que debía una cantidad de dinero muy elevada a su señor —comenzó a contar Yeshúa—, y cuando este le reclamó la deuda, el siervo, que no podía afrontarla y ya veía perder todas sus posesiones, incluida su esposa e hijos, se postró de rodillas ante su señor clamando su perdón. Este, viendo la gran aflicción de su siervo, le perdonó. Pero cuando ese hombre salió de su presencia y se encontró con un consiervo suyo, el cual le debía una cantidad de dinero mil veces menor de la que a él le habían perdonado, no tuvo compasión y ordenó que le metieran en la cárcel y no lo dejaran salir hasta que no le hubiera pagado todo lo que le debía.

    —¡Qué desagradecido! —exclamó Ioannis.

  —Eso mismo pensaron aquellos que vieron como actuó ese hombre al que tanto le habían perdonado —continuó relatando Yeshúa—, y por esto mismo lo pusieron en conocimiento de su señor, que se enojó tanto que le reclamó todo lo que antes le había perdonado; echándole en manos del verdugo..., hasta que la deuda fuera saldada.

     —Esto quiere decir —dijo tímidamente Lucas— que Yahweh nos ha perdonado mucho más de lo que nosotros en cualquier situación tengamos que perdonar a otros.

    —Todo lo que tenemos que perdonar a los que nos ofenden, es insignificante si se compara con el perdón que nos ha otorgado Yahweh —agregó Ioannis.

   —Es por esto, por lo que cuando vamos ante la presencia de nuestro padre, en nuestro corazón debe de habitar la mejor intención para aquellos que nos hacen daño —afirmó Yeshúa—. Como bien decía Cefas, con nuestra palabra podemos atar y desatar. Si no                perdonamos a aquellos que nos ofenden, en cierta manera, los atamos a su pecado.

    —Maestro, yo también tengo una cuestión —dijo Felipe tras unos instantes en el que permanecieron todos en silencio.  

   —¿Qué venga su reino? —inquirió Yeshúa—. ¿El por qué lo pedimos?

    La expresión del rostro de Felipe, debido a la exactitud con la que Yeshúa reveló lo que le iba a preguntar, fue la misma que pondría un niño cuando lo cogen en alguna falta y es imposible negarla. 

   —Porque debemos de anhelar que el reino de Yahweh se establezca. Y no se trata solamente de que se instaure aquí en la tierra, sino también, en el corazón de cada mujer y cada hombre —comenzó a responder Yeshúa—, porque el reino de Dios es traer esperanza a aquellos que la han perdido; es vendar y sanar las heridas del corazón del que sufre; es publicar libertad para el que está cautivo en las prisiones del pecado. Su reino trae la resurrección; el consuelo para todo aquel que guarda luto por los que ya han partido. La                    esperanza de la vida eterna.

   Tras aquella rotunda afirmación, todos los hombres que allí estaban, incluido el propio Yeshúa, comenzaron a una sola voz, a orar en la forma en que su Maestro les había enseñado. 

   —Padre nuestro…

    Y mientras escuchábamos aquellas palabras, observé, bajo la tímida luz de la luna, el reflejo del rostro de Kira bañado en lágrimas. 




COVACHA




Cuando terminaron de orar decidimos volver a casa rápidamente por temor a que pudieran darse cuenta de nuestra presencia. Y una vez llegamos, fueron tantas las emociones vividas durante el día y parte de la noche, que no tardamos en caer rendidas por el sueño; ni tan siquiera nos enteramos del regreso de los hombres. 

   —¡Venga, arriba, perezosas! —exclamó Cefas mientras nos zarandeaba bruscamente—. ¡Tenemos que          preparar nuestra marcha!

  —¡Mira que eres burro! —se quejó Kira dándole la espalda para proseguir durmiendo.

  —Déjate de tonterías y espabila, que nos esperan en Betania.

  —¡Es verdad! — pensé.

  Ya ni me acordaba de que Yeshúa había                          determinado que pasáramos un par de días en Betfagé antes de proseguir nuestro viaje.

      —¿Dónde están los demás? —pregunté a Elías mientras tomaba un tazón de leche recién ordeñado que aquel buen hombre nos había dispuesto.

    —Creo que se han acercado a la aldea a encontrarse con algunos de los seguidores de Yeshúa. Aquí solamente, y a regañadientes, se ha quedado él —respondió señalando al hombretón.

     —¿Y tú, por qué no has ido con ellos? —inquirí.

     —¡Porque no me ha quedado más remedio! —farfulló saliendo de la casa y dando un portazo.

     —El Maestro le ha dejado aquí para que cuide de vosotras —declaró Elías sonriendo.

   Tras aquella respuesta, ya no era de extrañar que Cefas tuviera ese comportamiento. Este hombre parecía tener tal celo por su Maestro, que separarse de él parecía que no le hiciera ni pizca de gracia. Y en cuanto a nosotras, nos ofrecimos para ayudar a nuestro anfitrión a recoger y ordenar su humilde morada mientras esperábamos el retorno de Yeshúa y los demás. 

   —Quizás hoy sea el último día que estemos juntas —dijo con cierto pesar Kira mientras doblábamos las esteras que nos habían servido de cama.

     —¿Por qué dices eso?

    —Porque en Betania vive mi amo; y estoy segura de que volver a aquel lugar donde todos me conocen, será mi perdición.

     —¡No vuelvas, escápate! Aún estás a tiempo.

    —¿Y adónde iría? Con las pintas que tengo cualquiera reconocería que soy una esclava fugitiva.

    —Puedo colocarte otra vez el pelo de forma que oculte parte de tu rostro. Y te puedo poner…

  —Déjalo, Jael —me cortó bruscamente—, para una persona como yo, no es nada fácil escapar a su destino.

    —Ya engañamos a los romanos; y estoy segura de que podríamos volverlo a hacer —sugerí con la esperanza de convencerla.

   —La forma de mis ojos me delata. ¿No te has fijado que son muy diferentes a los de las mujeres judías?

    —Sí, eso es cierto. Pero igual Yeshúa puede cambiártelos.

    —¿Cómo dices?

   —Él ya puso unos nuevos a un ciego de nacimiento. No creo que le sea muy difícil colocarte unos ojos como los míos. O más bonitos si cabe.

    —¡Estás como una cabra!

    El ruido que hacía una pequeña multitud de personas aproximándose interrumpió nuestra conversación. 

    —¡Buenos días! —saludó jovialmente Yeshúa desde el umbral— ¿Ya estáis listas?

   —Pues no sé qué decirte. Ahora mismo estábamos comentando que será imposible que Kira…

  —¿Imposible? —me interrumpió—. ¿Qué es lo que os perturba?

   —Que puedan reconocer a Kira. 

   —En esto tienes razón. Igual es mejor que se quede en casa de Elías por un tiempo.

   —Por mí no hay problema —respondió rápidamente el aludido—. Una mano de mujer vendrá bien para poner un poco de orden en esta covacha. Además, después de la terrible enfermedad que acabó con su vida —añadió sonriendo— dudo de que se acerque mucha gente por estos parajes.

   —¿De verdad puedo quedarme aquí?

   —¡Pues claro! Pero con una condición.

   —¿Cuál? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.

  —Que me ayudes con las tareas, que no son pocas. Aquí quien no trabaja, no come —afirmó, fingiendo dar a sus palabras un tono amenazador.

 —Si me lo dices de esa forma, acepto —dijo Kira usando el mismo tono que Elías.

   —Pues no se hable más —manifestó Yeshúa—. Kira de momento se queda con Elías, y nosotros nos marchamos hacia Betania.

   Me despedí de mi nueva amiga tan efusivamente que Yeshúa tuvo que tirar de mí para que la soltara. 

   —Venga, Jael, ya hemos demorado suficiente nuestro viaje —dijo riendo.

   —Es que no tengo ni idea de cuándo la volveré a ver —respondí un tanto apesadumbrada.

  —Kira de momento estará bien. Ahora debemos marchar.

   Tras despedirnos y dar las gracias a Elías por su hospitalidad, y un par de besos más a Kira, salimos del hogar encontrándonos ante una inesperada comitiva. 




CONGOJA




Esperando al Maestro había aproximadamente una cincuentena de hombres, varias mujeres y unos pocos burros transportando los enseres y víveres de aquel pequeño ejército. 

      —¡Cuánta gente! ¿Van todos contigo? —pregunté.

    —¡Por supuesto! —comenzó a indicarme Yeshúa—. Aquel de allí, el que tiene al rucio sujeto por las riendas, es Santiago, hermano de Ioannis. El que habla con él es Natanael. Y aquellos dos, el bajito y el que le dobla la estatura —dijo riendo entre dientes— son Santiago y Judas. Estos hombres, junto a los que ya conoces, son los primeros a los que llamé para que me siguieran. Los demás se han ido añadiendo.

      —Pues tienes dos Santiagos y dos Judas —observé.

  —Qué buena apreciación has hecho —dijo muy serio. Y soltando de repente una estrepitosa carcajada, añadió—, es para tener de repuesto, jajaja, por si alguno de ellos me falla.

     —¡Vaya ocurrencias tienes!

   A veces decía unas cosas que me sacaban de mis casillas: «De repuesto por si alguno me falla». Este hombre todavía me recordaba al mismo niño que conocí antaño. No tenía remedio; pero me hacía reír. 

   Yeshúa tendría mucha prisa, pero no marchó sin antes asegurarse de que cada uno de los que le seguían estaba en buen estado. ¡Incluidos los rucios! 

   —¿Siempre es así? —le pregunté cuando emprendimos camino.

    —¿Qué quieres decir?

    —¿Que si siempre lo tienes que controlar todo?

    —Esos hombres y mujeres que ves han dejado mucho por seguirme. Lo menos que puedo hacer es preocuparme por ellos, ¿no crees?

    —Sí, claro —respondí avergonzada.

  —¡No te apures, mujer! Es del todo normal que te hagas preguntas.

    —Pues ya que estamos..., aparte del conocimiento que parece que tienes con respecto a la Palabra de Yahweh, que supongo que por esto te llaman Maestro. ¿qué es lo que han visto en ti para seguirte?

     —Tengo entendido que alguno de mis amigos ya te ha dado respuesta a esa pregunta.

   —Igual tienes razón; pero me gustaría oírlo de tus propios labios.

     —Yo soy el camino, la verdad… 

     —¡Y la vida! —dije terminando su frase.

     —¿Ves? Ya lo sabes. Ahora solo lo tienes que creer.

     —¿Creer el qué?

     —¡Que yo soy el único camino que conduce a Abba!

     —¿Seguro que no hay otra forma?

    —No, ten por seguro de que no la hay. La palabra de verdad y la vida eterna solo pueden venir a través de mí.

     —¿Ni aunque sea la persona más buena del mundo? 

     —No.

   —¿Y si siempre hago buenas obras? ¿Tampoco esto haría que me ganara el ir al cielo? —inquirí con sorna.

    —No, esto tampoco —respondió sin sentirse ofendido por mi forma de hablar—. El ser bueno y hacer buenas obras es consecuencia del cambio que se ha realizado en tu interior cuando aceptas a Yahweh como tu Padre y reconoces en mí a su Hijo.

   —Y entonces, ¿cómo lo vas a hacer? ¿Sumergiéndoles en agua?

  —Bautizar no te salva —afirmó muy serio—. Esa es una señal ante todos de que quieres seguirme y el acto que simboliza que has muerto a tu vieja vida. Mi sangre será el pago que haré por la vida de todos; incluida la tuya. Esto es lo que traerá la salvación al mundo.

    —Yeshúa, me estás…, asustando —titubeé con cierto temor.

   —Para esto me ha enviado mi Padre. Para que todos los hombres y mujeres puedan optar libremente por la vida eterna. No hay nadie, Jael —observó—, nadie libre de pecado que pueda ocupar mi lugar. —Y tras una breve pausa, añadió—: ahora solo te falta aceptarlo.

   Sin más, Yeshúa detuvo nuestra marcha, se besó dos dedos de su mano y, tras posarlos sobre mi frente, aceleró el paso dejándome allí perpleja y sumida en una terrible congoja que hacía que todo mi cuerpo se estremeciera cada vez que recordaba sus palabras. 




CENIZAS




Dice que es el único que puede morir en mi lugar. Me estaba haciendo entender que él mismo era semejante a los corderitos que, sin ningún defecto se entregaban al sacerdote para la expiación de los pecados cometidos por aquel que los ofrecía en sacrificio. Esto se escapaba a mi raciocinio. Solo lo veía como un hombre más. Listo e inteligente, esto no podía negarse. Pero en definitiva, un hombre. ¿Como un niño despeinado y con las rodillas sucias podía haber llegado a ser quien dice que es? Si en verdad era cierto lo que decía, tenía que experimentarlo por mí misma. Igual si viera un milagro de Yeshúa creería que él es el hijo de Yahweh, el tan                                   esperado Mesías..., o tal vez no.  

    —Ya estamos llegando —escuché que decía Ioannis a mis espaldas.

   No se estaba refiriendo a la llegada a la aldea, sino más bien, a un apartado lugar donde se encontraban             reunidas varias personas; algunas de ellas, llorando con gran pena. 

    —¿Esto es lo que parece ser? 

    —Mucho me temo que sí —respondió Ioannis—. Estamos en zona de entierros.

  —Parece que muchos de los que hay aquí conocen a Yeshúa —advertí, viendo como varias personas se le acercaban para saludarle.

   —Todavía no acabo de conocer a este hombre del todo; no le ha importado venir hasta aquí a pesar de saber el peligro que corre.

   —¿Peligro? 

  —Ya han estado a punto de apedrearle. En Betania el pecado campa a sus anchas; y no es del agrado de muchos el que se lo restrieguen por la cara. Y menos, cuando ven amenazadas sus ganancias —dijo frotando los dedos índice y pulgar como si contara dinero.

   Un repentino alboroto producido por una mujer que acababa de llegar interrumpió nuestra conversación. 

   —Es Marta, una de las hermanas de Lázaro —indicó Ioannis.

   Rápidamente, Yeshúa fue a su encuentro. Aquella mujer parecía en gran manera apenada. Y tras besarla en la mejilla, vencida por el dolor, se derrumbó ante sus pies. Al ver aquella escena, Ioannis y yo, que estábamos próximos a ellos, nos acercamos con la intención de socorrerla. 

   —Ya es tarde —escuché que le decía a Yeshúa, mientras la ayudaba a incorporarse.

      —Lo sé.

     —Si hubieras venido a tiempo, mi hermano seguiría con vida.

   Aquellas palabras que Marta le profería al Maestro, por raro que pareciera, carecían de cualquier atisbo de reproche. Por la forma en que se expresaba, daba a entender que, aunque conocía el poder que tenía Yeshúa para sanar, acataba con agrado, aun sin conocerlo, el motivo por el que no había venido al encuentro de su amigo mientras este aún seguía con vida. 

      —Ten por seguro que Lázaro vivirá —afirmó Yeshúa mirándola a los ojos.

   —Esa es nuestra esperanza; que en el último día resucitaremos.

      —El que cree en mí, no morirá. ¿Lo crees, Marta? 

    —Claro que sí mi Señor; tú eres el hijo de Yahweh; aquel a quien ha enviado para darnos vida. 

       —Ve en busca de tu heana María; no te demores —le ordenó Yeshúa dulcemente.

   Aquella era la primera vez que escuchaba que atribuyeran el calificativo de Señor a Yeshúa. Y me chocó en gran manera, pues aquella tal Marta, a pesar de su atuendo de luto, se percibía por su aspecto que debía de ser persona de posibles. Las telas de sus vestidos y el pequeño collar que portaba a juego con los zarcillos que colgaban de sus orejas no eran prendas o joyas corrientes que pudieran comprarse en cualquier mercado. ¿Qué por qué estaba tan segura de ello? Pues porque a la venta de quesos no es a lo único que me había dedicado todo el tiempo que habité en Chipre. También tuve que encargarme de ir vendiendo las joyas y pertenencias de la buena de Meguinna para proveerla de sustento cuando a causa de aquella           terrible enfermedad, perdieron al igual que yo, todo lo que poseían.  

    Al poco retornó Marta agarrada del brazo por otra mujer y acompañadas por la madre de Yeshúa y una pequeña multitud de hombres y plañideras en los que se podía apreciar que el dolor que habían experimentado algunos de ellos los había llevado a derramar cenizas sobre sus cabezas y a rasgarse las vestiduras; mostrando de esta forma lo mucho que debían de haber amado a aquel hombre. 

    María, nada más ver a Yeshúa se postró ante él. Y con la voz estremecida por el llanto y aunque prácticamente le dijo lo mismo que su hermana, lo hizo con tal sentimiento, que yo misma, sin tan siquiera conocerla, noté en mi interior como un trocito de mi corazón se rompía al sentir el dolor y súplica que destilaban aquellas palabras. 








אחיך החבר שלך לזרוס




    —¡Tu amigo Lázaro no habría muerto si tú hubieras estado aquí! —le reconvino. 

    Era tanto el dolor que aquella mujer debía de sentir por la pérdida de su hermano, que las entrecortadas    de sus sollozos hacían que su cuerpo inevitablemente temblara. Aquella escena, con María a los pies de Yeshúa y Marta intentando consolarla era desgarradora. Todos los que estábamos en aquel lugar, en una medida u otra, incluida yo, rompimos a llorar. Por todos lados se escuchaban súplicas y ruegos a Yahweh recordándole lo bueno que era Lázaro; y también algún que otro reproche por llevarse siempre a los mejores. 

    —¿En qué lugar reposa?  —preguntó Yeshúa visiblemente consternado.

     —Ven y te lo mostramos —respondió Marta. 

     No sin poco esfuerzo, Ioannis y Yeshúa incorporaron a María, mientras Marta y yo, una a cada lado, entrelazamos nuestros brazos con ella a fin de que no volviera a caer doblegada por el llanto. 

     Al poco llegamos al lugar donde habían sepultado al finado. Un sepulcro excavado en la roca, con una gran piedra tapando su entrada y en la cual podía leerse en hebreo una inscripción labrada a cincel; de forma tan exquisita, que seguramente sería obra de algún prestigioso maestro artesano. Ante aquella tumba, el rostro de Yeshúa no podía esconder el dolor que sentía por la pérdida de su amigo. 

    Tras dirigir una mirada a Marta y María, giró sobre sí mismo observando por un instante la pena y                  consternación de todos los que allí se congregaban, terminando por fijar su mirada en mí. De repente, aquel al que todos llamaban Maestro y Señor, se derrumbó. Hincó su rodilla en tierra y estalló la tormenta de su interior haciendo que se desbordase el salado mar de sus ojos; que hasta ese momento, solamente se había dejado ver como una fina capa de rocío sobre el amanecer de su mirada. 

     Yeshúa lloró. Y lo hizo sin ningún ápice de vergüenza; igual que lo haría un niño; sin importarle derramar su alma ante aquella multitud, que en su gran mayoría le respetaban y admiraban. Aquel que había dejado su divinidad por hacerse hombre, en aquel mismo momento estaba dando rienda suelta a sus sentimientos. 

    —Cuán grande amor le tenía —dijeron algunos al ver su gran desconsuelo. 

    —Dicen que anduvo por el mar y que da la vista a los ciegos. Si era tan amigo de Lázaro, ¿cómo es posible que haya permitido que muera? —observó un fariseo que se encontraba a mi lado.

   Yeshúa parecía ajeno a todo lo que aquellas personas decían. Sin parar e llorar y seguido por todos, se acercó ante la piedra que servía de puerta a la última morada de Lázaro. Y allí de pie, cesaron las lágrimas y tornó el color a sus mejillas. 

  —Lázaro…, tu amigo…, tu hermano —leyó,                  acariciando con sus dedos la bella inscripción. 

    —Fue su última voluntad —observó Marta entre sollozos—. Quiso que cuando llegaras ante su tumba supieras que seguía amándote; a pesar de no haber venido a su encuentro cuando más te necesitaba.

   —¡Quitad la piedra! —decretó Yeshúa.

  —Señor, te aguardamos todo lo que pudimos —contestó Marta—, pero ya hace cuatro días que murió y su cuerpo hedía debido a la descomposición, por lo que decidimos que ya…

  —¡Dije que si verdaderamente crees, verás descender la gloria de Dios! —le interrumpió Yeshúa.

   —¡Retirad la piedra! —determinó Marta.

 Varios hombres intercambiaron miradas entre sí; dudando de lo que se les estaba pidiendo. 

   —¿Es que no oís? ¡Haced caso al Maestro! —ordenó una vez más.

   Sin más espera, Cefas, junto con Simón el Zelote, fueron los primeros que se acercaron para retirar la pesada piedra que separaba a aquellos dos amigos. No sin gran esfuerzo y ayudados por otros hombres consiguieron hacer rodar la piedra dejando libre el acceso y provocando que el fétido hedor que salía del interior de aquella construcción mortuoria nos hiciera dar a todos un paso atrás; a excepción de Yeshúa, que                              impasible ante tal desagradable olor, alzó su vista al cielo y comenzó a hablar. 

   —Gracias, Abba, por escuchar mi voz. Yo sé que siempre estás atento a mis palabras. Pero bien sabes que esto lo digo por causa de los que aquí están, para que crean que en verdad, Tú eres quien me ha enviado.

   Su voz me enterneció. La dulzura que empleaba al hablar con su Padre y el ver cómo una tímida lágrima se desprendía y rodaba por su mejilla para terminar diluyéndose en la comisura de sus labios, hizo que me estremeciera. 

   —¡Lázaro, ven fuera! —exclamó a gran voz para sorpresa de todos.

   A pesar del radiante y despejado día, un estruendoso trueno recorrió el cielo de oriente a occidente provocando que todos, excepto Yeshúa, nos encogiéramos de temor. Al momento, el espantoso hedor desapareció, y en su lugar, una suave brisa trajo sobre todos los que estábamos en aquel lugar, el agradable olor que se desprende de multitud de flores tras un día de lluvia. 

Consternados por todo lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor, no nos dimos cuenta de que algo estaba sucediendo en el interior de aquella cueva. 




PARTÍCIPES




El espantoso grito de horror que profirió una de las mujeres que se encontraba cercana a la tumba de Lázaro provocó que todos fijáramos nuestra vista en la silueta que comenzaba a desdibujarse en el mismo lugar que antes ocupaba aquella enorme piedra.  

     —¡No..., es posible! —balbuceé.

   Aquella situación era de locos. Mujeres desmayándose, alaridos de pánico y hombres corriendo despavoridos; en disonancia con gritos de júbilo y alabanza dirigidos hacia Yahweh. A pesar de tanta confusión, lo que sí era manifiesto para unos y otros es que la silueta que poco a poco se iba tornando más nítida era la de la misma persona que hacía cuatro días atrás había dejado de respirar. 

     Sin perder un instante, Yeshúa se abrazó a su amigo Lázaro impidiendo que este cayera debido a su estado, pues por sus continuos traspiés, era evidente de que se encontraba totalmente desconcertado. 

     —No digas nada, amigo mío —escuché que le decía en voz baja mientras le tapaba la boca con la mano—, estás muy débil. Ya habrá tiempo para hablar.

   Con todo, Marta y María, en lugar de acercarse a su hermano, permanecieron de rodillas dando gracias a Yahweh por su gran misericordia y reclamando su perdón por no haber entendido del todo las palabras de Yeshúa. 

  —¡Ayudadle! Liberadle de las vendas, ponedle una túnica y dadle un poco de agua —ordenó Yeshúa a sus discípulos—. ¡Acercaos, no temáis! Ya os dije que su muerte era para que se hiciera manifiesto el poder de Yahweh a través de mí.

   —¡Gracias, gracias! Mi Señor —exclamaron las hermanas de Lázaro echándose a los pies del Maestro.

    —¡Levantad y dad la bienvenida al que ha regresado de la muerte! —expresó Yeshúa con cierta jovialidad.

    Debido a la terrible experiencia por la que tuve que pasar en Chipre, conviviendo tan de cerca con la parca, me era notorio por su aspecto que aquel hombre debía de haber estado muerto. Todavía era posible observar en sus hundidos ojos, las corneas ligeramente opacas y las manchas verdosas que tenía en su vientre, fruto de la descomposición.     

    Tras aquel milagro muchas de las personas que se encontraban en aquel lugar hicieron manifiesta su creencia en Yeshúa como el mesías; se postraron ante él y le adoraron. Y hablaron con sus discípulos rogándoles que les bautizaran en el nombre de Yahweh. 

     Aunque más tarde, también supimos que hubo quien receló de todo aquello y marchó de aquel lugar con la intención de informar a los principales sacerdotes y fariseos de todo lo que había acontecido. 

    —¿Qué hacemos ahora, Maestro? —preguntó Ioannis.

  —Felipe, Lucas y tú mismo, llevad a este hombre y a sus hermanas a su casa. Yo quedaré aquí con los demás. Esta gente necesita saber del reino de Dios —dijo alegremente—. Jael, ¿te importaría ir con ellas? —me sugirió—. Estas mujeres necesitarán de tu ayuda para poder atender a todo aquel que se acerque a ver a Lázaro resucitado.

   Haciendo caso a aquel que es capaz de dar vida al que está muerto, emprendimos camino hacia Betania sin tener conocimiento de la repercusión que tendría para todos nosotros el haber sido partícipes de aquel milagro. 




LADRIDOS




Los días siguientes fueron una locura. A todas horas venían gentes de todas partes con la intención de ver el milagro; un vestigio palpable de la gracia y el poder de Yahweh. Aunque sin éxito, pues por mucho en que insistieran en verlo, sus hermanas no permitían el paso a nadie a menos que se tratara de los tres discípulos de Yeshúa: Felipe, Ioannis y Lucas, que se habían quedado para ayudar en lo que fuera menester, pues el Maestro, su madre y los demás decidieron nada más cerciorarse de que Lázaro había llegado bien a casa, partir al día siguiente hacia Efraín, ciudad contigua al desierto y alejada unos cuarenta y cinco estadios al noreste de Jerusalén. 

    Y con respecto a mi persona, tenía que contentarme con ayudar en la cocina y demás tareas domésticas; situación que comenzaba a acabar con mi paciencia. Pues no entendía, como en aquella casa tan grande, no había ni un mísero esclavo o criado.

   —¿Cómo es posible mantener este lugar en orden? —pregunté a Marta en una ocasión.

   —Milagrosamente, no te quepa duda —alegó escuetamente.

    Esa fue la única repuesta sobre aquel tema que logré sacar a aquella mujer; siempre afanada con la limpieza y otros quehaceres. Y es que aquella morada se parecía mucho a los palacios que describía mi abuelo en sus cuentos.

   Los altos muros de piedra que la rodeaban, sus robustos portones y una jauría bien adiestrada, la ocultaban de miradas indiscretas y dotaban de seguridad. Disponía de cisternas que abastecían de agua corriente a cada lugar de la casa; incluido los baños, que se encontraban en el interior de la vivienda. Toda una rareza. Aunque según pude saber, una gran fosa y un laborioso trabajo de alcantarillado permitían que las aguas fecales salieran a bastante distancia yendo a caer a un pequeño arroyo que desaparecía bajo tierra. Y por si esto no fuera suficiente y por inverosímil que pareciera, un entramado de canalizaciones bajo un falso suelo sostenido por pilastras hacían que el paso del aire refrescara en verano el hogar; y en invierno, dejaran pasar el calor que se desprendía de un gran horno construido en el exterior. Vamos, ¡igualita a la casa que teníamos en Nazaret! Pero los días pasaban, y con ellos, la recuperación de Lázaro se hizo notoria.

   —¡Muy buenos días! —exclamó una mañana desde el umbral de su habitación.

   —¡Hermano! ¡Te has levantado! —observó María con sorpresa.

   —Ya me encuentro mucho mejor —dijo comenzando a caminar ayudándose de un pequeño bastón.

   —Y esta bella dama, ¿quién es? —preguntó escrutándome con unos hermosos ojos color avellana.

    —Es Jael, amiga de Yeshúa. Nos ha sido de gran ayuda todo el tiempo que ha durado tu convalecencia.

    —Pues bienvenida seas, Mael. Esta es ahora tu casa —saludó mientras buscaba con la mirada un lugar donde sentarse.

   —Agradezco tu hospitalidad, pero no me cambies el nombre. Me gusta tal cual es —dije intentando no ser descortés.

   —¿Perdón?

  —¡Que se llama Jael, tonto! —respondió su hermana mientras le daba una suave colleja.

  —¡Oh, disculpa! Parece que algo de oído se me quedó en otro lugar, ya sabes…, en la cueva —se excusó riendo.

  —No tiene importancia. Pero por tu bien…, procura acordarte —dije con un tono falsamente amenazador.

   —Vaya, parece que has encontrado la horma de tu calzado —observó María esbozando una sonrisa.

   —Sí..., bueno..., ejem... ¿Es que no hay nada que comer en esta casa? —gruñó, cambiando de tema.

  Desde aquel día y a petición del resucitado, se permitió que las visitas pudieran acceder a la vivienda y observaran con sus propios ojos de la buena salud de la que gozaba aquel que hacía solamente unos pocos días había estado muerto. A partir de entonces, de no haber sido por la voluntad de servicio que tenían los hombres que acompañaban a Yeshúa, aquello hubiera sido una verdadera tortura.

   No tenía ni idea de dónde podía proceder tal cantidad de comida y bebida para abastecer a toda la gente que pasaba por allí. Y no se trataba solamente de simples labriegos. También se acercaban ilustres mercaderes y hasta algún que otro acaudalado romano. 

   —Necesito volver a ver a mi amigo —dijo Lázaro con verdadero anhelo una noche tras despedir a la última visita—. Parece que las aguas ya están volviendo a su cauce.

  —Hermano, aún es pronto —afirmó María—. Y ya sabes el peligro que corre el Maestro viniendo a este lugar.

    —Es cierto. Iré yo a su encuentro —resolvió.

   —¡De eso ni hablar! —le amonestó Marta—. Aún no te has repuesto del todo. Es más, si sales por esa puerta no van a dejar de seguirte los curiosos. O lo que es peor, igual te prenden y te llevan ante el concilio para que des explicaciones de tu extraordinaria resurrección.

   —Marta está en lo cierto —aseguró María—, no creo que sea una buena idea por ahora que abandones la seguridad de tu casa.

   —Creo que tenéis razón —dijo Lázaro con cierta resignación.

 —¡Claro que la tienen! —exclamé sin poder contenerme.

   Todos se quedaron mirándome en silencio, sorprendidos por mi brusca intervención. Y cuando Marta comenzó a abrir la boca para decirme algo, unos oportunos y fuertes ladridos desviaron su atención hacia lo que supuestamente inquietaba a los perros. Y yo..., ¡Uff!..., suspiré aliviada. 







DEVOCIÓN




—¿Es que nadie da de comer a esos perros? —escuchamos decir a Cefas tras el portón de dura madera de cedro.  

   —¡Qué alegría volver a veros! —exclamó Marta alegremente tras abrir la pesada puerta—, ¡pero pasad, no os quedéis ahí parados!

   —Como no sujetes a esas fieras… —dijo Ioannis medio escondido detrás de Yeshúa.

  —¡Qué miedica! ¡Si no hacen nada! —observé haciendo callar a los canes.

   Aunque llevaba poco tiempo en aquel lugar, me había encariñado de tal manera con aquellos perritos que tanto me recordaban a mi Rolo, que a base de caricias y, por supuesto, de alguna que otra galleta, conseguí que me obedecieran. 

   —¿Habéis tenido buen camino? —preguntó algo preocupada Marta.

   —La verdad es que sí —respondió Yeshúa—. Y vosotras, ¿cómo estáis? Supongo que habréis tenido mucho trasiego estos días.

   —Por aquí no ha parado de pasar gente de toda condición. Incluso en una cena coincidieron en la mesa ¡un antiguo esclavo, con un centurión romano! —rio Marta—. Ya sabes que mi hermano no hace distinción.

   —Cierto, y eso le honra —aseguró Yeshúa—. Pero vamos presto, que tengo unas ganas locas de abrazar a mi amigo.

   Y sin esperar respuesta, el Maestro y sus discípulos se lanzaron en tropel en dirección a la casa provocando con tal alboroto que los perros volvieran a ladrar. El primero en llegar, por descontado..., fue Ioannis. 

   Nada más cruzar el umbral del hogar, aquellos dos amigos, tras un largo abrazo, comenzaron a danzar girando sobre sí mismos; dando gloria a Yahweh y haciendo suyo el mismo salmo de alabanza, que un día, el mismísimo rey David entonó cuando llevó a Jerusalén el arca que contenía las tablas de piedra en las que estaban inscritos los Diez Mandamientos que Yahweh entregó a Moisés en el monte Sinaí. 

«¡Cantemos a Yahweh un salmo nuevo! 


¡Cantemos a Yahweh, toda la tierra! 

¡Cantemos a Yahweh, Santo es su nombre!

¡Anunciemos día a día, su salvación!».




   Emocionados ante aquella escena, comenzamos a dar palmas siguiendo el ritmo de aquel salmo que aquellos dos hombres, sin ningún tipo de vergüenza, estaban cantando.




«¡Declarad entre los pueblos su gloria, en todo lugar sus maravillas!

¡Porque Yahweh es grande, y el único digno de alabanza!».




   Al final, contagiados por la alegría que irradiaban Yeshúa y Lázaro, acabamos todos bailando y cantando aquel hermoso cántico. Bueno, todos no. Algunos de los discípulos del Maestro no se habían acercado a casa de Simón el Leproso, que es por el sobrenombre por el que se conocía la morada de Lázaro y sus hermanas. Y tampoco Judas palmeaba de contento. Se quedó sentado en el rincón más apartado del gran salón, con los brazos cruzados, el ceño fruncido y sin perder detalle de todo lo que allí acontecía.

   Tras muchos abrazos y besos de bienvenida Marta resolvió que ya era hora de llenar el buche, por lo que dejamos a los hombres que descansaran del viaje y nos dispusimos a preparar algo para cenar.

   —Hay que ver esta hermana mía lo desconsiderada que es —observó Marta removiendo entre las cazuelas—, siempre que nos visita Yeshúa, ella desaparece.

   —Tendrán cosas importantes que decirse —dije sin darle importancia.

   —Siempre gusta de escuchar las historias y consejos que le cuenta, pero en esta ocasión no está con él.

   —¡Supuse que estaban juntos! —dije sin pensar.

   —¿Por qué dices tal cosa?

  —Por la forma en que le cambia la cara a María en cuanto le ve, parece que…

   —¡No digas tonterías! —interrumpió sonriendo—, mi hermana lo que siente por Yeshúa es verdadera devoción. Además, él y mi hermano se han retirado a hablar de no sé qué asunto importante.




TARTAMUDO




—¿Cómo te encuentras? 

   —Cuando me dispongo a dormir todavía tengo náuseas de vez en cuando. Es como si volviera a experimentar el mismo vértigo que sentí cuando me vi envuelto en aquel torbellino que me hizo regresar a este mundo.

 —Es del todo normal. No debes de preocuparte; acabará desapareciendo.

   —¿Sabes una cosa, amigo? Hubo un momento antes de morir en el que dudé si realmente habría un cielo.

  —Supongo que tu breve estancia en aquel lugar..., habrá despejado todas tus dudas —dijo Yeshúa esbozando una sonrisa.

    —¡Y que lo digas! ¡Tenías que haberlo visto! —exclamó jovial.

   —Donde estuviste solamente fue la antesala de lo que te espera; un lugar que deja vislumbrar por un momento, la gloria de nuestro Padre.

  Lázaro se quedó pensativo, como si mentalmente estuviera intentado hacerse una imagen, aún más hermosa si cabe, del lugar en el que había estado; y Yeshúa sonrió al recordar el amor con el que Abba hacía todas las cosas.

    —A veces no entiendo cómo es posible que estemos así.  

     —¿Así, cómo? —preguntó Yeshúa.

    —Pues aquí, paseando uno al lado del otro..., siendo tú quién eres.

   —Somos amigos —afirmó poniendo un brazo sobre los hombros de Lázaro— y siempre me tendrás a tu lado.

     —Hemos pasado muchas cosas juntos, ¿verdad?

     —Cosas buenas y no tan buenas. Pero todas ellas han servido para forjar nuestra amistad.

  —¡Aún recuerdo lo que nos costó parar de reír cuando aquel profeta tartamudo comenzó a exhortar a los aldeanos de la ciudad de Corazín! Eeeeel..rere  elel.. reeiiino deee..Didi dee..Didi dee..Diosss seee..aa see..aa se..aa..cerca —dijo Lázaro emulando el hablar y los mismos gestos de aquel desdichado.

   —Jajaja, pobre hombre —aseguró Yeshúa riendo—. Pero fíjate, que aquello no fue impedimento para que les declarara todo lo que Yahweh quería que les dijera —añadió sin parar de reír.

    —¿Cuánto hace de aquello? ¿Diez? ¿Doce años? Al final le «arreglaste» la lengua. ¡Y no veas cómo hablaba! ¡No había quien lo parara! ¡Creo que fue peor el remedio que la enfermedad!  

   —¡Pues tú insistías en que lo dejara como estaba! ¡Incluso llegaste a agarrarme de la túnica para impedir que me acercara a él!

   —¡Hombre, claro! ¡Con su forma de hablar captaba mejor la atención de los que le escuchaban!

     —Jajaja ¡No tienes remedio Lázaro!

     Aquellos dos amigos estuvieron un rato riendo y dándose codazos recordando aquel episodio tan cómico; cuestionando Lázaro si no hubiera sido mejor dejar a aquel hombre con su fatal tartamudez.  

    —Fue toda una aventura —dijo Yeshúa una vez más calmados.

   —Cruzar los mares contigo para devolver esclavos a su lugar de origen fue toda una odisea.

  —Aprendí mucho de las personas de cada lugar al que íbamos —dijo rememorando aquellas travesías—. Tantos colores de piel diferentes, cada cual con su propia cultura y muchos de ellos creyendo que sus vidas estaban bajo la gracia de un ser superior; y esto sin haberles llegado todavía las buenas nuevas del reino de Dios..., era todo tan hermoso.

    —Para hermoso, ¡los tugurios en los que nos hospedamos y los delincuentes a los que tuvimos que eludir!

    —¡Es cierto! —exclamó Yeshúa—. ¡La de veces que tuvimos que salir corriendo!

   —¡Pues tú ya podías haber usado un poquito de tu poder! —exclamó sonriendo.

    —Todavía no había llegado mi hora.

    —¿Y lo del tartamudo?

    —Aquello fue un acto de misericordia.

  —Claro, pero las bofetadas ¡me las llevaba yo! —se quejó Lázaro.

   —Bueno, quizás era porque yo corría más que tú —insinuó Yeshúa riendo.

   —Eso también es cierto —aseguró—. ¿Sabes? Añoro aquellos tiempos. Se me hizo muy duro tener que       separarnos tras tu bautizo en el Jordán.

    —Aún me quedaba tener que vencer a la tentación en el desierto. Además, ya era hora de que volvieras con los tuyos. Recuerda que un día te dije que independientemente de seguirme también debes de proveer para los tuyos. No se puede descuidar ninguna de las dos cosas.

    —Es cierto. Mis hermanas y mi hacienda me necesitaban.

  —Por esto no te dije que vendieras todo lo que tenías y que me siguieras, porque en tu caso harías más por el reino de Dios liberando a todos esos esclavos y siendo un ejemplo vivo de lo que Yahweh ha hecho en tu vida para todos aquellos que te habían conocido tal y como eras antes.

   —Tienes razón. Desde mi posición he podido llegar a compartir sobre el cambio que he experimentado a personas que jamás hubiera imaginado: proxenetas, traficantes e incluso a algún que otro centurión romano.

   —Amigo mío —dijo Yeshúa parándose ante él—. Aba cumplirá su propósito en ti. Él te ha usado para mostrar su poder y para que su nombre sea anunciado. —Y poniendo sus manos sobre los hombros de Lázaro, añadió—: no permitas que se entristezca tu corazón añorando tiempos pasados. Mira hacia adelante,       deléitate en Yahweh y él te concederá las peticiones de tu corazón. Todavía tiene cosas maravillosas para ti que te sorprenderán.

   —Tú ya sabes lo que anhela mi corazón.

  —Lo sé. Y ten por seguro que lo recibirás —afirmó Yeshúa— y ahora volvamos a casa, que ya se estarán preguntando, ¿qué hacen dos tipos solos en la oscuridad de la noche?

   —¡Tú tampoco tienes remedio Yeshúa! —dijo Lázaro echando a reír.

   Aquellos dos amigos regresaron a casa abrazados por los hombros. Riendo al recordar muchas de las anécdotas que habían vivido juntos y dando gracias a Yahweh por haber hecho posible que un día sus vidas se hubieran encontrado.




¡QUIETO AHÍ PARAO!




Aquella mujer parecía que estaba tan acostumbrada al trabajo, que en un momento, mientras yo disponía en la mesa un par de tortas de pan y una gran jarra de vino, ella ya tenía a punto unas codornices previamente escabechadas, con ensalada como guarnición. 

     —¡Qué olor tan exquisito! ¡Se me hace la boca agua! —dijo Yeshúa irrumpiendo de repente y adelantando su mano para agenciarse un dátil de uno de los platos.

  —¡Quieto ahí parao! —exclamó Marta dándole un ligero cachete en la mano— ¿Dónde ha quedado eso de esperarnos los unos a los otros para comer?

    —Jajaja, qué razón tienes —rio un tanto divertido por la reacción de esta.

   Una vez sentados a la mesa y tras dar las gracias a Yahweh por su provisión, comenzamos a dar buena cuenta de aquellas deliciosas aves que tan ricamente había preparado Marta.  

   —¿Dónde para María? —farfulló Mateo sin parar de masticar.

  —¡Mira qué majo! ¡El que no entiende cuando se le habla con la boca llena! —exclamé haciendo reír a todos recordando la vez que me increpó por el mismo hecho.

   Entre burlas estábamos cuando apareció María, que por su aspecto, hizo que todos dirigiéramos nuestra atención hacia ella.

    Entró en la estancia descalza, ataviada con una corta y simple túnica de lino exenta de encajes o bordados. Sin maquillar ni haciendo alarde de ninguna de las ostentosas joyas a las que tanto nos tenía acostumbrados.

El lento y silencioso caminar de sus pies desnudos provocó murmullos y miradas de sorpresa entre los hombres que, poco o nada estaban acostumbrados a ver otras pantorrillas que no fueran las de las hembras de su propia familia.

    Su cuidada y limpia melena caía sobre sus hombros a forma de gran velo ocultando completamente sus hombros y espalda; y de un negro tan intenso como el instante que precede a la mañana. Y a la altura de sus pechos, casi oculto entre sus manos, un refinado frasco de alabastro.

    Nadie se atrevió a abrir la boca cuando María se colocó tras el Maestro y destapó delicadamente el recipiente que portaba. Aquel gesto provocó que al      instante un agradable olor llenara por completo la estancia llegando a saturarnos de un exquisito perfume; una fragancia exactamente igual a la que en la noche destila la blanca flor del nardo.

          Con la misma suavidad con que tomaría a un recién nacido en sus brazos, comenzó a derramar y a extender por todo el cabello de Yeshúa el preciado líquido que contenía aquel frasco. Y una vez finalizó de ungir su cabeza, se postró y derramó entremezclado con sus lágrimas, el resto de aquel perfume sobre sus pies, secándolos después con sus cabellos.

     Aquella joven y adinerada mujer estaba realizando un hermoso acto de humildad y gratitud hacia aquel que había resucitado a su hermano. Humildad, por cuanto se había despojado de todo lo que la representaba ante los demás; y en forma de mudas lágrimas escapando de unos hermosos ojos, agradecimiento hacia aquel que tiene el poder de revivir lo que está muerto.

  —¡Vaya  dispendio!  —observó  a  gran  voz Judas rompiendo aquel bello instante—. ¡Al menos una libra[35] de caro perfume ha desperdiciado esta lunática! —Y con fingida pena, añadió—: La de pobres que habrían saciado su hambre si en lugar de tirar el dinero se hubiera vendido ese oro líquido para darles de comer. 

     La rápida intervención de Yeshúa colocando su mano sobre el hombro de Cefas evitó que la súbita reacción de aquel hombretón cerrara definitivamente la bocaza de aquel hipócrita. 

   Judas, al que alguna vez creí haberle visto sisar de la bolsa que tenían en común aquellos hombres y que, ahora, por la forma en que se expresaba y por las caras que ponía, algo en mi interior me decía que tenía algo de ladrón. 

    —Siempre tendréis oportunidad de dar de comer a los pobres. En cambio, yo no estaré mucho más tiempo con vosotros —observó Yeshúa .

   —Maestro… —balbuceó Ioannis con voz trémula.

  —A los muertos se les cubre con ungüentos, aceites y perfumes antes de su sepultura. De igual forma ella ya me ha ungido —apuntó el Maestro siguiendo con la mirada el furtivo caminar de María al salir de la estancia.

   No hubo tiempo a réplicas. Una vez más fuertes golpes al portón y estridentes ladridos llamaron nuestra atención y nos llenaron de temor. Aquellas horas tan intempestivas no auguraban nada bueno. 

   —¡No me lo puedo creer! ¿Es que nadie va a ir a ver de quién se trata? —pregunté levantándome y dirigiéndome hacia la puerta ante la pasividad de todos los presentes.

   —¡Deja, mujer! Ya vamos nosotros —dijo con cierto pesar Cefas mientras hacía señas a Simón para que le acompañara.

  Los movimientos nerviosos sobre sus asientos y la cara de aquellos hombres reflejaban preocupación. Excepto Yeshúa, que envuelto en perfume seguía comiendo con total tranquilidad y soltando un «¡mmmm!» cada vez que se llevaba a la boca un dulce dátil. 





DECORO




El primero en entrar y con el rostro casi oculto por la capucha que coronaba una roída túnica, fue un hombre de bastante edad, que nada más descubrirse dejó a la vista una desmesurada y bien cuidada barba. Aunque lo que más me sorprendió fue contemplar las ricas vestiduras sacerdotales que portaba bajo aquel atuendo. 

   —¡Nicodemo! ¡Qué alegría volver a verte! —exclamó Yeshúa tras escupir precipitadamente el hueso del dátil que estaba degustando en ese momento—. ¿Ha venido contigo?

   —Ha sido una negociación dura, pero al final…, aquí está —respondió señalando hacia la puerta.

   Todos nos quedamos mirando en dirección al umbral esperando ver aparecer la persona a la que hacía referencia el tal Nicodemo, pero allí..., no había nadie. 

   —¡Diantre! ¡Todo el camino igual! —dijo algo enojado saliendo de casa.

   Al punto retornó acompañado, o mejor dicho, tirando de una persona ataviada al igual que él con ropajes que impedían percibir su verdadera identidad. 

    —¡Tocar a una mujer! ¿Dónde queda el decoro, Maestro? —se lamentó frotándose las manos en sus vestidos.

  —¡Tonterías!  Si no es con mala intención o despropósito, eso no tiene nada de malo —rio divertido Yeshúa—. Bueno, ¿te vas a quedar ahí? —preguntó dirigiéndose a la oculta figura.

    Con un rápido gesto, aquella persona se deshizo de su disfraz dejando al descubierto su identidad. 

       —¡Kira! ¡Eres tú! —dije emocionada a la vez que me abalanzaba hacia ella.

   —¡Jael! —dijo rompiendo a llorar mientras nos fundíamos en un fuerte abrazo.

      —Viendo el interés y la insistencia que había en comprarla —dijo Nicodemo dirigiéndose a Lázaro—, un talento de plata, lo que gana un jornalero en veinte años, he tenido que entregar a ese proxeneta para librarla de una muerte segura.

    —¿Cuánto vale la vida de una persona? —preguntó retóricamente Lázaro acercándose a Kira.

   —Yo sé de quien por dos o tres denarios es capaz de acabar con un incordioso vecino o con aquel que te haya ofendido —aseguró con cierta ironía Simón el Zelote.

   Según me contó ella misma más tarde, un despistado y desorientado comerciante se llegó hasta la casa de Elías. Y reconociendo en ella a una esclava, dio la voz de alarma enviando a los soldados romanos en su busca. Kira, con tal de no comprometer a quien tan bien la había acogido en su casa, escapó. Aunque no tardaron en dar con ella. Tal y como predijo, no es nada fácil para una mujer de origen asiático pasar desapercibida; aunque le hubiera crecido un poco el cabello. 

       —Kira ¡Hermoso nombre! —afirmó Lázaro.

    Aquellas palabras que parecían llenas de bondad provocaron que Kira se librara de mi abrazo y bajara la cabeza en señal de sumisión. Su aspecto era un tanto lamentable. Estaba sucia y con el rostro marcado por los golpes que seguramente le habría propinado su anterior amo. Pero algo en ella me tenía desconcertada. La Kira que yo había conocido, a pesar de las heridas o lo mal que lo hubiera pasado, era una joven alegre y optimista. Y ahora, la mujer que tenía ante mí tiritaba de miedo y mostraba una mirada esquiva. 

     —¿Qué te pasa Kira? —le pregunté suavemente intentando aplacar su temor.

  No obtuve respuesta. Tras el conmovedor reencuentro, Kira cambió de actitud. Permanecía impasible; como esperando órdenes de su nuevo dueño, y en silencio mientras todos contemplábamos los pequeños charquitos de agua salada que se formaban a sus pies. 

   —Marta, ¿podrías encargarte de ella? —sugirió Lázaro.

      —Claro que sí, hermano. Vamos —dijo tomándola del brazo—. Jael, ¿te importa quedarte aquí y servir algo de comer a Nicodemo?

        —Por supuesto. Marcha tranquila, ya me encargo —respondí mientras marchaban.

Ioannis cedió a Nicodemo su lugar en la mesa junto al Maestro.

      —¿Qué te inquieta, amigo? —le preguntó Yeshúa     viendo gran consternación en su rostro.

   —El sumo sacerdote busca tu muerte —respondió tras un gran trago de vino—. Y no solo la tuya. También la de todos estos —dijo señalando a los demás—. Incluso la de Lázaro. Debéis de huir presto si queréis preservar vuestra vida. Se ha dado orden de que si alguien os encuentra dé aviso para prenderos.  

   —Siempre han buscado la muerte del Maestro. ¿Qué tiene esto ahora de raro? —observó Simón.

  —Ahora es diferente. Caifás ha profetizado que es mejor que un hombre muera en lugar de que perezca toda una nación.

    —¿A qué te refieres? —preguntó Cefas.

  —La resurrección de una persona tan reconocida e influyente como es Lázaro no les ha dejado indiferentes. Saben que este milagro hará que muchos crean que realmente Yeshúa es el tan esperado mesías. Y temen que los romanos vean en esto un nuevo acto de sublevación y decidan tomar cartas en el asunto destruyendo el lugar santo y el orden sacerdotal que actualmente rige al pueblo., pues creen que podrían aprovechar esta circunstancia con el único fin de atajar de raíz y de una vez por todas, cualquier signo de  resistencia a su gobierno.

   —Hermanos, bástele a cada día su propio mal. Por tanto, dejemos ahora este asunto en manos de Aba y demos cuenta de estas viandas —dijo Yeshúa serenamente dando por zanjado aquel tema. Aunque no evitó que en su rostro se vislumbrase un atisbo de      preocupación.




¡…COMO UNA CABRA!




El resto de la cena transcurrió en silencio. Uno tras otro, disculpándose con su Maestro, se fueron retirando a sus aposentos. Incluido Nicodemo, que tal vez debido al vino o a su avanzada edad, el pobre hombre se estaba quedando dormido a la mesa. Los que no marcharon fueron Lázaro y Yeshúa, que nos ayudaron a recoger y a limpiar el salón que nos había servido para realizar aquel ágape.

   —Podéis retiraros, ya terminaremos mañana de poner todo esto en orden —sugirió Lázaro refiriéndose al lugar—, yo voy a asegurarme de que la cerca esté cerrada y los animales se encuentren bien.

   —Una ya no está para tanto ajetreo. Que descanséis —se despidió Marta besando a su hermano en la mejilla y marchando visiblemente cansada.

   —Gracias, amigo. Aunque hace una buena noche para irse a la cama tan pronto —observó Yeshúa—. Jael, ¿te apetece dar un paseo?

   —Sí, pero..., ya es muy tarde —balbuceé—, mejor mañana, si no tienes inconveniente.

   Aunque mi argumento no era por lo avanzado de la noche, sino más bien por lo inadecuado que pudiera parecer el estar a solas con Yeshúa.

  —No te preocupes, mujer. Es inofensivo —afirmó Lázaro intuyendo el porqué de mi negativa—. Y además..., tampoco se lo voy a decir a nadie —añadió sonriendo y tomando portante.

   La templada temperatura, el cielo raso y la cándida luz que reflejaba la luna, hacían que aquella noche fuera especialmente hermosa para pasear. 

  —¿Cómo estás, Jael? —me preguntó Yeshúa tras un tiempo de andar en silencio.

  —¿Por qué me haces esta pregunta? Según dicen los hombres con los que te codeas, tú lo sabes todo.

   —Te noto confundida..., y eso es del todo normal.

  —¿Normal dices? No es normal que alguien vaya por ahí haciendo milagros y resucitando muertos. Y menos aún, si se trata de ti.

  —¿Si te trata de mí? —preguntó soltando una pequeña carcajada.

  —Sí, de ti. Hasta hace bien poco estábamos jugando y riendo inocentemente, y..., ¡mírate ahora! Todos te reconocen como el hijo de Yahweh, el Mesías que había de venir. Incluso aquellos que te odian temen que sea cierto todo lo que se dice de ti y te tienen por una verdadera amenaza para sus ilícitas ganancias.

   —¿Es esto lo que te inquieta?

 —He visto con mis propios ojos como ese hombre volvía a la vida con síntomas indudables de haber estado muerto —reconocí tras una breve pausa—. Y no sé qué pensar. ¡Es todo tan irracional!

   —Se tenía que cumplir lo que la Escritura dice de mí.

   —Sí claro, ya lo dijo el gran Isaías: los ojos de los ciegos se abrirán y los sordos oirán.

   —Y el cojo saltará.

   —Sí, eso también —dije con cierta ironía.

   —¿Aún no has visto suficiente, Jael? Muchos desearán haber estado en tu lugar y poder ver y oír lo que tú has visto y oído. Yo he venido a traer esperanza y salvación para todo aquel que en mí cree.

    —Tengo miedo, Yeshúa. Miedo a que mi mundo se resquebraje creyendo en algo que se escapa a la razón; por muy evidente que sea.

   —Lo evidente, Jael, es que la gloria de Yahweh se ha manifestado a través de su hijo para demostrar que tiene poder sobre la muerte y para dar la vida eterna a aquel que en él cree; y el lugar que deberían de ocupar los hombres en la cruz como pago por sus pecados, lo ocuparé yo.

     —Hablas de vida eterna y de morir por los pecados de todos los hombres..., en una cruz; y sigues usando un lenguaje que se escapa a mi entendimiento.

    —¿Quieres que te hable con más claridad?

    —Por favor —supliqué.

   —Al igual que tú, las generaciones venideras conocerán de la historia de nuestro pueblo. Escucharán que hubo un tal Yeshúa que nació como hombre y murió como hombre; aunque algunos, unos pocos, realmente lo reconocerán como el hijo del único Dios verdadero. Unos creerán que la salvación es fruto del esfuerzo por llevar una vida de santidad; una vida apartada del pecado. Otros pensarán, que algo que no cuesta nada no es valioso. Pero unos y otros ignoran que la salvación de sus almas es por gracia: un favor inmerecido que Yahweh en su gran misericordia ha concedido a la humanidad entregando la vida de su hijo y poniéndola  en  el  lugar  que  a  cada uno por sus pecados le correspondería. Mi sangre, Jael, es el precio de la salvación. Y mi posterior resurrección, señal para los hombres de la victoria sobre la muerte.  

   —¿Vas a morir? ¿En una cruz? —pregunté llena de temor ante sus palabras.

   —Escrito está. Como igualmente lo estaba el venir a este mundo encarnado en forma de hombre. He nacido de vientre de mujer y he sido niño. ¡Como tú bien sabes! He reído y llorado. He sufrido viendo la pobreza y la crueldad del hombre hacia sus semejantes. He   conocido el temor de los hombres ante lo desconocido. Sí, Jael, he venido a morir. Por ti y por muchos. Porque amo todo aquello que mi Padre ha creado. Y con mi muerte, volverá el hombre a tener la misma comunión con el Padre que tenía al principio de la creación. Una relación de amor hacia aquel que nos da la vida.

     —Si mueres, ¿resucitarás al igual que Lázaro? ¿Podré volver a verte?

     —¿En verdad crees que resucitaré?

   Su pregunta, expresada con tanta dulzura, y la tierna mirada de sus hermosos ojos traspasándome el alma, hicieron que le abriera mi corazón.  

  —Es cierto que la inexplicable tranquilidad que mostrabas ante la inminente muerte de tu amigo me desconcertó —comencé a decir tras meditar unos                   instantes—, pero al final comprendí que no lamentabas su pérdida porque ya sabías de antemano el milagro que ibas a realizar. Y que el propósito de tu retraso fue premeditado y con el único fin de dar a conocer la gloria de Yahweh a través de ti. Pero tu llanto..., me conmovió. Entendí que tus lágrimas eran derramadas por todos aquellos que sufrían y por todos los que aún no estaban convencidos de que tenías poder sobre la muerte. Sí, claro que creo que resucitarás. Y también creo que tienes el poder de perdonar; que tú eres el tan esperado Mesías, el hijo de Yahweh —dije dando un ligero respingo cuando un improvisado relámpago iluminó la noche—. Pero respóndeme, cuando suceda lo inevitable, ¿te volveré a ver? —volví a preguntar sin poder ocultar mis lágrimas.

    —Siempre estaré contigo. Te amo, Jael. Siempre te he amado. Y cuando dé mi último suspiro lo haré pensando en ti, mi querida «cebolla» —afirmó cariñosamente colocando un brazo sobre mis hombros.

    —Yo también te amo, Tirillas; o debo llamarte..., Señor —dije divertida.

      —¿Sabes una cosa, Jael? ¡Sigues estando como una cabra!




EL BASTÓN




El Shabbat no fue impedimento para que Yeshúa y sus seguidores hubieran venido hasta Betania. Como tampoco lo fue para Nicodemo; fariseo, maestro y miembro del Sanedrín, pues aprovechando la observancia del mandamiento de Yahweh de guardar ese día pudieron evitar el tener que cruzarse con multitud de curiosos.

   Al día siguiente, muy de mañana, partieron hacia Jerusalén haciendo caso omiso de las amenazas que el más alto mandatario religioso había proferido contra Yeshúa y su influyente amigo Lázaro. Y lo hicieron abiertamente, pues según pude saber días más tarde, Yeshúa apareció en la ciudad montado sobre un                     pollino de asna, donde multitud de personas, sabedores del milagro que había realizado en Betania, arrojaban hojas de palmera y ramas de olivo a su paso mientras clamaban a gran voz: «¡¡Hosanna!!» Reconociéndole de esta forma como el enviado por Yahweh; el rey de Israel. Aunque el bueno de Nicodemo no hizo el camino junto a ellos. Marchó oculto de la misma forma en que había aparecido; envuelto en su roída túnica. 

   Besos, abrazos y llantos hicieron de aquella despedida la más triste que había sufrido en mi vida. Tanto o más si cabe, como el último adiós que tuve que dar a mi querida Meguinna y a sus hijos.

   Yo no pude marchar con ellos. Me quedé en casa de Lázaro y sus hermanas, pues Yeshúa hizo oídos sordos a mi pertinaz insistencia, al no considerar conveniente que los acompañara debido al creciente peligro que se cernía sobre sus cabezas. Y aunque aquella familia también se encontraba en la misma tesitura, la gran fortuna que poseían les proporcionaba de momento..., cierta seguridad.

   —¿Cómo se encuentra Kira? —pregunté a Marta mientras poníamos en orden el hogar una vez que todos habían marchado.

   —Está descansando. Esa mujer ha tenido que sufrir lo suyo —lamentó—. Estuve toda una vigilia limpiando y saturando heridas por todo su cuerpo.

   —¿De qué estáis hablando? —preguntó de repente Lázaro irrumpiendo en la estancia.

   —De la esclava —respondió Marta.

   —Ah, sí..., Kira. Por cierto, ¿ya despertó?

   —Creo que todavía duerme —respondió su hermana.

   —Pues despertadla. Y en una hora traedla a mi         presencia —ordenó secamente.

   Aquel hombre, por su forma de hablar, no se parecía en nada al Lázaro que creía conocer. Su voz denotaba tal autoridad que no dejaba lugar a dudas de que su palabra tenía que cumplirse.

   Marta accedió a que la acompañara. Y juntas nos presentamos en el aposento que habían acondicionado para Kira, a la que encontramos profundamente dormida.

    —Pobre, mira cómo descansa. ¿No te da pena tener que despertarla? —sugerí.

     —No tenemos más remedio que hacerlo.

   Y sin ningún miramiento, Marta la zarandeó por el hombro; tan bruscamente, que Kira se levantó de un salto arrodillándose inmediatamente ante ella totalmente desorientada.

   —Vístete y adecéntate con el agua de aquella jofaina —dijo señalándole un recipiente dispuesto para tal menester—. Y en cuanto estés, preséntate ante mí sin demora.

  ¡No lo podía creer! Viendo el trato que dispensaba a todos los que se habían acercado para ver a Lázaro, la tenía por una persona cordial. Pero en aquel momento, por la forma de hablar y de mirar a mi amiga, Marta parecía la maldad personificada. ¡Cómo echaba de menos la presencia de Yeshúa! Estaba segura de que si él hubiera estado presente, el trato dispensado hacia la buena de Kira sería totalmente distinto.

    Sin mediar palabra, Marta salió de la estancia tirando de mí y dejando que Kira, con gran esfuerzo, se vistiera por ella misma.

   —¿A qué viene ese trato con esta pobre chica? —inquirí.

    —Es una esclava Jael. Y hay que tratarla como tal. Basta ya de preguntas —exclamó malhumorada—. Si tienes alguna queja vas al amo y señor de esa chica, el que ha pagado todo un denario por ella, y se la expones.

    —Descuida que así lo haré —respondí agriamente

   Totalmente enfadada y contrariada por el trato que daban a mi amiga, decidí dirigirme hacia el gran         corral que tenían aquellas gentes y encargarme de dar de comer a los cientos de gallinas que allí habitaban. Aunque más que alimentarlas, les tiraba el grano con tanta rabia que las pobres aves sin tener culpa de nada saltaban asustadas una y otra vez cada vez que intentaban acercarse a comer.

   —¡Ah, estás aquí! —exclamó María desde la entrada al gallinero—. Vamos, deja de atormentar a las pobres gallinas y acompáñame. Tenemos reunión familiar y mi hermano quiere que estés presente.

   —¿Reunión familiar?

   —Cuando hay que tomar una decisión realmente crucial, todos los miembros de la familia deben de estar de acuerdo.

   —Pero yo no soy de la familia.

  —Todos los que están bajo nuestro techo o trabajan para nosotros deben estar presentes en las decisiones de suma importancia que se toman en esta casa..., para que quede constancia de que ello es cierto.

Me sorprendí cuando llegamos a las inmediaciones de la casa principal al contemplar a unas dos centenas de personas esperando a la puerta.

   —¿Y toda esta gente? —pregunté intrigada.

   —Son jornaleros que trabajan en nuestras tierras.

   —¿Las mujeres también trabajan el campo?

   —No, ellas se encargan de los animales, la colada y la limpieza. Ya sabes, todas las labores que no requieren de un gran esfuerzo físico.

   —Pues en todos estos días no he visto a ninguna de ellas en casa —observé.

   —Marta no quiere que entre ningún asalariado a la casa principal. Dice que ella sola se basta y se sobra para mantener en óptimas condiciones nuestro hogar.

   Al entrar encontramos a Lázaro portando un gran bastón con ribetes dorados e incrustaciones de piedras preciosas en el apoyo; y a Marta, ataviada con una hermosa túnica color púrpura y luciendo, al igual que su hermana, discretas pero costosas joyas.

   —Vamos fuera —dijo Lázaro—, la estancia es grande, pero no lo suficiente como para albergar a tantas personas. ¿Aún no está lista la esclava? —añadió dirigiéndose a Marta .

   —Sí, estaba esperando a que estuviéramos todos para hacerla venir.

   —Pues no lo demoremos más.

   Acto seguido, el imponente dueño y señor de aquel lugar salió al gran patio y tomó asiento sobre unos lujosos cojines que habían dispuesto para la reunión. A su derecha, María, y a su izquierda, Marta; que, tomando del brazo a Kira, la obligó a arrodillarse en tierra en presencia de toda aquella gente. Un profundo silencio se apoderó de aquel lugar. Ni siquiera un carraspeo o una caprichosa tos rompían la quietud de aquel acto tan solemne.

   —Amigos. Hermanos —comenzó a decir a gran voz Marta—, todos conocéis a Lázaro, dueño y señor de estas tierras. El destino ha querido que haya tenido a bien comprar a Amán, apodado el Negro, a esta mujer por un alto precio. Y para muestra de ello, este es el documento que atestigua que esta esclava ahora pertenece al señor de esta casa —dijo desatando el cordón que mantenía enrollado un pequeño pergamino—. En él consta escrito el nombre de la esclava llamada Kira, aquí presente, y la concesión a Lázaro, hijo de Simón, como su nuevo y único señor. Y como garantía de validez, rubrica la firma de este documento el sello lacrado por la máxima autoridad que rige el comercio de esclavos en la región de Jerusalén; concediendo a Lázaro todo el poder para castigar e incluso arrebatar la vida a esta esclava, si así lo desea.

   Las palabras de aquella mujer parecían que no surtían ningún efecto en los presentes. Por más que escudriñé sus rostros, no hallé ningún gesto ni mohín que delatara algún tipo de repulsa ante lo que allí estaba ocurriendo. 

   —¿Hay alguna persona que quiera decir algo a favor de esta esclava? —continuó diciendo Marta—. ¿Hay alguien que ponga en duda algo de lo que aquí consta? —dijo enseñando aquel escrito a los que estaban más próximos.

   Tras unos instantes de espera, Lázaro se incorporó. Y poniendo un pie sobre el hombro de aquella pobre desgraciada, la obligó a postrase en tierra y se dirigió a la multitud. 

   —Todos sois testigos de que esta mujer me pertenece. Es mía y puedo hacer y disponer de ella como quiera —vociferó— por lo tanto, haré que se cumpla mi voluntad. ¡Ponte en pie, esclava!

   No llegaba a comprender como aquel hombre al que Yahweh en su gran misericordia había permitido regresar de la muerte, podía hablar y actuar de aquella forma. Tampoco comprendía como toda aquella gente seguía impasible.

   Ante aquella situación, mi cuerpo reaccionaba con un terrible dolor en el pecho y unas náuseas tremendas, pero no me atrevía a hacer nada. Y en cierta manera, me sentía culpable por ello. 

   Me era imposible apartar la mirada de Kira. Tan frágil. En pie frente a su nuevo dueño, con la cabeza baja e intentando contener las lágrimas y.., temblando de miedo ante lo que se vaticinaba, pues probablemente, aquel iba a ser el más cruel de sus amos.

   De repente, Lázaro alzó el bastón sobre la cabeza de su reciente adquisición; y un grito ahogado escapó de mi garganta presintiendo lo peor.




ZAGHAREET




—¡Todos sois testigos! —exclamó Lázaro. Y colocando su bastón suavemente sobre la cabeza de Kira, añadió—: Kira, esclava. Al igual que me han otorgado el poder por derecho para castigarte o darte muerte, por la misma autoridad que me respalda, puedo concederte la libertad.

  La expresión y forma de hablar de aquel hombre cambió en un instante. El brillo de sus ojos mostraba la emoción contenida hasta ese momento. 

    —Y ese es mi deseo. A partir de este instante eres libre. Libre para marchar a donde quieras o bien quedarte en nuestro hogar. En este momento y ante todos estos testigos, invalido este contrato de compra —dijo mientras rompía el pequeño pergamino lacrado y tomaba otro parecido que le ofrecía Marta— y te hago entrega de este otro manuscrito donde consta tu cherut, tu              libertad. Si marchas, lo harás con nuestra bendición. Si decides quedarte, compartiremos nuestro pan contigo y como a un igual te trataremos.

   Mientras los hombres allí congregados comenzaban a dar palmas de júbilo y las mujeres el típico grito de alegría zaghareet[36], Kira cayó de rodillas comenzando a  besar  los  pies de aquel que le había otorgado su  añorada libertad. Y aunque por más que insistía Lázaro en que desistiera, no había manera de que se soltara de sus pies; y yo no salía de mi asombro. Marta y María levantaron a aquella mujer. Y junto a Lázaro, comenzaron a besarla y a abrazarla derramando lágrimas de gozo.    

    —¿Por qué ha tenido que ocurrir de esta forma? —dije en voz alta.

   —Porque era una esclava. Y como a tal había que tratarla —dijo una mujer que se encontraba a mi lado.

   —Pero ha sido..., ¡tan cruel!

   —No puedes dar la libertad a alguien que antes no ha estado esclavizado —argumentó—. ¿O tú crees que sí? —preguntó retóricamente mientras se alejaba y se perdía entre la muchedumbre.

   Rápidamente las hermanas de Lázaro se llevaron a Kira al interior de la vivienda sin darme oportunidad a que me acercara a ella y viéndome envuelta en la espontánea celebración. 

      Hombres acarreando grandes ánforas de vino aparecieron de repente haciendo que todos nos apartáramos haciendo un círculo y dejando espacio suficiente para que dejaran lo que portaban. Corderos asados, panes y todo tipo de frutas se iban depositando en improvisadas mesas ante todos los asistentes a la reunión. Hasta un grupo de músicos apareció como de la nada amenizando aquellos preparativos.  

     Hasta que de repente de nuevo se hizo el silencio. Kira apareció tomada del brazo de Lázaro. Estaba deslumbrante. El hermoso vestido que lucía, elaborado con ricas sedas de oriente y el discreto maquillaje, realzaban la belleza de su juventud. Nadie podría confundirla con una esclava; ni siquiera por sus orejas. Según supe más tarde, Marta había encargado a un ilustre joyero la confección de unos grandes y hermosos pendientes que ocultaban sus dilatados lóbulos.

   —¡Estás preciosa! —le dije cuando al fin pude acercarme a ella—. Y tú..., —añadí dirigiéndome a Lázaro—, ¡no tienes perdón!

   —Era necesario, Jael. No puedes dar la libertad a alguien que antes…

    —¡Ya lo sé! No hace falta que me lo repitan. Una mujer me estuvo poniendo al corriente del porqué de toda esta pantomima —respondí un tanto indignada.

  —¡Pues no se hable más! —exclamó dando por terminada aquella conversación—. ¡Comamos y bebamos! ¡Celebremos la libertad de nuestra Kira!










HERMOSA REALIDAD




Al día siguiente, y aunque la fiesta duró hasta bien entrada la noche, me levanté nada más cantar el gallo; poco antes de que despuntase el alba. Y aunque en aquel festín había de todo, la tensión y emociones del momento me hicieron imposible comer nada, por lo que decidí acercarme al hogar para tomar algún bocado. Sin embargo, y para sorpresa mía, encontré a Marta y María hirviendo una olla de leche y terminando de hornear un bizcocho que, por el olor que desprendía, debería de estar delicioso.

   —Qué bien que te llegaste. Siéntate con nosotras a dar cuenta de los manjares que estamos preparando —dijo Marta sonriendo— y de paso aprovechemos para charlar un rato. Tenemos algo que contarte.

   —Pensamos que te debemos una explicación por todo lo que aconteció ayer —señaló María.

   —Nuestra familia, Jael —comenzó a decir Marta— siempre se dedicó al comercio de personas.

   —¿Esclavos? —pregunté consternada.

   —Sí, esclavos. El padre de nuestro abuelo fue el precursor del negocio; y desde entonces, este ha pasado de generación en generación hasta llegar a nosotros.

   —¿Lázaro, también…?

 —Nuestro hermano le dio un nuevo enfoque. Con la ayuda de varios prestamistas consiguió reunir el dinero suficiente para construir una pequeña flota de barcos que él mismo capitaneó hacia tierras inhóspitas en busca de mercancía.  En  muy  poco  tiempo consiguió  retornar  el  dinero  prestado  y los altos  intereses impuestos. Y a partir de entonces, las cuantiosas ganancias procedentes del tráfico humano hicieron de nuestra familia una de las más poderosas de la región.

   —Sí, Jael, es exactamente lo que estás pensando —apuntó María viendo la sorpresa reflejada en mi rostro—, una de las más poderosas e influyente del Imperio romano.

   —La transacción más lucrativa —siguió explicando Marta— era la de proporcionar especímenes raros para su divertimento a acaudalados griegos y romanos.      Enanos, jorobados, e incluso amazonas: mujeres educadas en el arte de la guerra que fascinaban al emperador Tiberio Julio César. No te puedes ni imaginar las grandes sumas de dinero que llegaba a pagar por verlas luchar en la arena contra sus gladiadores.

   —¿Son ideas mías o percibo cierta añoranza en tu hablar? —advertí.

  —No, no es nostalgia lo que siento Jael. Es gozo por haber dejado atrás aquella vida y tener la plena            confianza en que Yahweh nos ha perdonado todos aquellos pecados.

     —Supongo que esto tiene algo con no tener sirvientes en vuestra casa —señalé.

    —No te falta razón. Fue decisión de Lázaro desde el mismo día en que reconoció a Yeshúa como el Mesías.

    —La mayoría de los que estaban ayer festejando la liberación de Kira eran esclavos o hijos de esclavos que antes nos habían pertenecido —intervino María.

      —Ahora lo entiendo —dije.

   —¿Qué es lo que entiendes? —preguntaron al unísono.

     —Que nadie de los que presenciaban todo aquello se escandalizara del proceder de Lázaro.

    —Nuestro hermano —dijo Marta—, aparte de otorgar la libertad a todos los esclavos que poseíamos por aquel entonces, que no eran pocos, los recompensó repartiendo entre ellos parte de nuestra gran fortuna y proveyendo de trabajo en nuestras tierras a todo aquel que no tenía adónde ir o bien prefería tener un jornal asegurado.

   —Lo cierto —continuó explicando María— es que gracias a la misericordia de Yahweh, ninguno de ellos quiso desquitarse con nuestro Lázaro. Y créeme, no entraré en detalles, pero por las continuas vejaciones, maltratos y abusos a los que eran sometidos continuamente, tanto hombres como mujeres y niños, tenían razones más que suficientes para quitar la vida a aquel que los había tenido esclavizado.

   Tras aquellas últimas palabras permanecí un buen rato en silencio; dando ligeros sorbos del tazón de leche recién hervida e intentando que el nudo que se había formado en mi garganta dejara pasar algún trozo de aquel exquisito bizcocho. 

       —Supongo que debió de ser muy duro para vosotras dejar todo aquello —comenté una vez más calmada.

   —Dejar un negocio tan lucrativo y una vida de opulencia..., no creo que sea plato de buen gusto para nadie. Créeme —dijo Marta tras una breve pausa—, una vez que entiendes y decides poner en práctica las enseñanzas del Maestro, tienes que morir a muchas cosas.

   —¿Hace mucho que vuestro hermano conoció a Yeshúa? —pregunté con curiosidad.

      —A la edad de dieciséis años. Aunque no lo reconoció como el Salvador hasta unos años más tarde —apuntó María.

    —¿Tan pronto?  —pregunté.

    —A esa edad —inició a relatar Marta— y en su primer viaje a Esmirna tuvo que recurrir a un rico prestamista para realizar un cambio de moneda, pues no portaba con él dracmas[37] con el que poder realizar las transacciones correspondientes a sus..., compras. Ya sabes…

      —Claro —dije asintiendo con cierto pesar.

    —Pues resulta que junto a aquel hombre vivían su hijo y la esposa de este. Una mujer con el rostro deformado, pero con una linda mirada, según nos contó nuestro hermano.

    —¿Recuerdas su nombre? —pregunté con una corazonada.

     —¿El nombre de aquella mujer? Hmm, no estoy muy segura, pero creo se llamaba algo así como..., Mina.

     —¿No sería Shina?

    —¡Shina! Es verdad. Ahora recuerdo que su nombre venía a significar: «hermosa»; cosa que me resultó un tanto chocante por la descripción que nos hizo Lázaro sobre el rostro de aquella mujer.

     —¡Y ella le habló de Yeshúa! 

     —¿Cómo lo sabes? —inquirió Marta.

  —Pues porque aquella hermosa mujer era amiga nuestra; de Yeshúa y mía cuando de niños vivíamos en la aldea de Nazaret.

    —¡Qué pequeño es el mundo! —exclamó María.

    —¡Y que lo digas! Pero sigue contando —insté a Marta, ávida por saber más de aquel relato.

   —Pues eso, que aquella mujer fue la que le habló de un niño que ella había conocido y que presumiblemente era el hijo de Yahweh. Y reconvino a Lázaro diciéndole que seguro que el tal Yeshúa, tal como ella le llamaba, no vería con buenos ojos todo aquello de comprar y vender personas.

    —¿Y vuestro hermano qué hizo?

   —Mofarse en su cara —dijo, denotando su rostro cierta vergüenza—. La verdad es que cuando nos contó aquello reímos todos la desfachatez de aquella mujer. Pero ya ves..., míranos ahora.

   —Unos veinte años más tarde —continuó María— nuestro padre enfermó de lepra. Y pese a nuestra gran fortuna, no encontramos ningún galeno que pudiera poner remedio a su enfermedad..., hasta que nuestro hermano encontró a Yeshúa. O mejor dicho, el Maestro lo encontró a él.

   —Aparecieron de repente —intervino Marta.

   —¿Aparecieron?  ¿Ya tenía seguidores?

 —No, solo estaba en compañía de un personaje muy peculiar —respondió Marta—. Desde que nuestro padre enfermó, Lázaro salía cada noche a pasear y a rogar al Altísimo por la sanación de nuestro padre. Piensa que, aunque fuéramos traficantes de esclavos, como buenos judíos y sujetos a la ley de Moisés, también nos encomendamos al Todopoderoso.   

   —Rafael se llamaba el tipo tan raro que le acompañaba —dijo María—. Todo él era tan blanco como esta leche —afirmó señalando su cuenco—. Lázaro nos contó que se llevó tal susto pensando que estaba ante un espíritu, que se quedó completamente paralizado dando pie a Yeshúa a entablar conversación, pues nuestro hermano no era ni mucho menos de codearse con gente que no fuera de su condición.

  —Yo conocí a ese espíritu. Y supongo que encontrárselo en plena noche no sería para menos —aseguré.

 —Entonces ya te puedes imaginar el resto —supuso Marta—, se estuvieron viendo en esa misma                    tesitura durante muchos días, hablando sobre el reino de Dios..., y también sobre cosas triviales. Poco a poco fueron haciendo amistad, hasta que un día los invitó a casa.

    —¡Jamás olvidaré aquel día! —dijo María alegremente.

   —Yeshúa nos habló de la vanidad. Nos dijo que aunque el hombre poseyera una gran fortuna era incapaz, por mucho que se afanara, de aumentar su estatura con su sola voluntad; que venimos a este mundo desnudos y de esa forma marcharemos; que el hombre..., y la mujer —rio—, disculpa mis risas Jael, pero se me hace gracioso escuchar cómo siempre nos pone a las mujeres a la misma altura que a los hombres. Bueno, pues como te iba diciendo, Yeshúa afirma que todos tenemos un vacío en nuestro interior que no es posible ocupar con ninguna cosa material.

   —Que solo Yahweh puede llenar ese hueco —afirmó María.

   —Aquel mismo día —continuó Marta— creímos que aquel hombre de aspecto tan humilde era enviado por Yahweh. Trajo convicción a nuestros corazones de que todo aquello que estábamos haciendo no era lo              correcto. Algo hasta entonces de lo más normal para nosotros. Piensa que nuestro hermano, a pesar de sus sucios negocios, tenía un lugar reservado en primera fila cuando iba al templo. Incluso el mismo Herodes en varias ocasiones le había solicitado consejo.

   —¡Y dinero! —saltó María—. ¡Y a un interés muy por debajo de lo habitual!

   —Jajaja, es cierto. También dinero —aseguró Marta.

   —¿Y Rafael?

      —¡Ah, sí! Rafael —exclamó María—. Él nos habló de la sanidad que produce el perdón. Y junto al Maestro, una noche nos enseñó que no solamente el hijo de Yahweh tiene autoridad para perdonar los pecados, sino también para sanar toda dolencia. Y para demostrárnoslo, nos hizo tomarnos a todos de las manos y rogar por la sanidad de nuestro padre. En aquella misma hora, el Altísimo escuchó nuestro clamor y nuestro padre fue limpio de la lepra.

      —Qué hermosa historia —dije.

      —Dirás qué hermosa realidad —afirmó Marta.

      —¿Cuánto tiempo ha transcurrido de todo lo acontecido? —pregunté.

  —Varios años —respondió con añoranza, como recordando aquellos tiempos con alegría.

     —¿Puedo haceros una pregunta..., un tanto personal? —dije con cautela.

    —Claro que sí, Jael. ¿De qué se trata?

    —Todo esto, ¿os ha condicionado..., para no daros en casamiento?

  —Jajaja —rio Marta—. No, mujer. Yo enviudé hace unos años. Y tras el mucho insistir de mis hermanos, decidí volver con ellos a casa de nuestro padre.

   —¿Y tú, María?

   —Yo solo tengo ojos para Ioannis —confesó sonrojándose.

  —¡Pero él todavía no lo sabe! —exclamó Marta sonriendo.

   —¿Y…?

  —¿Lázaro? ¿Por qué no se lo preguntas tú misma? —inquirió Marta adivinando mis pensamientos—,         seguro que a esta hora tan temprana se encuentra en el lugar de costumbre.

   —Es un pequeño cuartucho que se halla aquí encima —dijo María señalando al techo—, y se llega subiendo por una estrecha escalera que hay tras la casa. No tiene pérdida.




ANIMAM TUAM AD ME PERTINET




Con cada escalón que subía, mi corazón se iba               acelerando. Llegando hasta tal punto que tuve que sentarme un momento para tranquilizar mi pulso y recobrar el aliento.

   —¡Qué tonta que soy! Me estoy comportando como una chiquilla —pensé.

   Lo cierto es que no sé muy bien qué es lo que pasaba por mi interior cuando me encontraba con Lázaro, pero sentía un cosquilleo en el estómago, que por momentos iba subiendo hasta mis mejillas haciendo que estas se tornaran de color rojo cereza. Y creo que esto no le pasaba desapercibido, pues tras cruzarme con él, a hurtadillas le veía sonreír y negar con la cabeza; ¡como si esto le divirtiera! 

   Cuando era más joven siempre me fijaba en el aspecto físico de hombres mayores que yo. Las largas melenas y los brazos algo musculosos me hacían tilín. Aunque en la misma proporción, las cabezas llenas de serrín de aquellos machos me echaban siempre para atrás. Supongo que este era el motivo por el que todavía seguía soltera. 

   No obstante, también es cierto que llegada a una edad, ya no estaba para muchos miramientos. 

Lázaro, de no haber sido porque lucía una cabeza carente de cabello y una barriguita que intentaba ocultar siempre que estaba ante alguien, hubiera sido un tipo de lo más normal. Bueno, algo de pelo sí que tenía; pero solamente desde la altura de las orejas hasta la nuca. Eso sí, siempre lo llevaba perfectamente rasurado; al igual que su cara. Pues tal y como se le marcaba la barba, el escaso pelo que le aparecía en esta, debería de salirle a rodales. Algo inusual en el pueblo judío, pero que a él le favorecía haciéndole parecer mucho más joven.

   Me recordaba mucho a José, el esposo de María. Con una estatura algo por encima de lo normal y unas manos suaves y pulcramente cuidadas, que denotaban no haber dado palo al agua, el aspecto de aquel hombre se salía de lo corriente. Es más, aun siendo judío, mostraba tatuada en el dorso de su mano izquierda, entre el dedo pulgar e índice, un ancla de galera romana; en cuya caña central, la parte que unía cepo, brazos y zuncho, podía leerse en un intenso color carmesí: «Animam tuam ad me pertinet».

   «Tu vida me pertenece», rezaba aquella frase escrita en latín, y que según él mismo me confesó más tarde, cuando alguien le pedía razón por aquella marca, en lugar de hacerle sentir vergüenza, aprovechaba para dar testimonio sobre el cambio que había experimentado su vida al conocer a Yeshúa.

   Pero todo lo anterior no fue lo que atrajo mi atención sobre su persona. Fueron sus expresivos y hermosos ojos los que hacían que mi corazón se desbocara cuando estaba cerca de él. Tenía que sosegarme. No podía presentarme en semejante estado de consternación. ¿Qué pensaría de mí? 

  —No, Jael, serénate. Ya no eres una adolescente para que estés así —me dije, retocándome el cabello y alisando nerviosamente mi vestido.

   Me acerqué con cautela, pensando en un último momento el por qué se me habría ocurrido subir hasta allí arriba. Y parada ante la puerta, con la mano en alto preparada para llamar, me dije: «¡Vaya locura!» Y sin más, arrepentida por mi atrevimiento, di media vuelta y me dispuse a volver por donde había venido. 

   —¡Qué madrugadora! —escuché a mis espaldas,    haciendo que se me parara el corazón.

 —¡Oh, disculpa! No quería molestarte —respondí rápidamente—, he subido para contemplar el paisaje. Marta me dijo que desde aquí se divisan unas vistas preciosas.

   Apoyado contra el alfeizar de la puerta, con los brazos cruzados sobre su pecho y mirándome de una forma en la que no cabía duda de que no creyó ni media palabra de lo que le dije, de repente, comenzó a reír. 

   —¿Qué es lo que te hace tanta gracia?  Tu hermana tenía razón, ¡desde aquí hay unas vistas magníficas! —exclamé girando sobre mí misma oteando el horizonte.

    —Mira que mi amigo ya me lo advirtió: «Lázaro, esta mujer te va a sorprender» —dijo imitando la voz de Yeshúa—. ¡Qué razón tenía! —añadió sin parar de reír.

     —¡Pero bueno…!

   —Anda, no seas tonta y entra. Que no me como a nadie —dijo invitándome a pasar. 

      Lo que vi en aquella estancia me sorprendió. El lugar estaba impoluto. Escrupulosamente limpio, y de una quietud sobrecogedora. Tanto que, si el enorme mastín que reposaba sobre una pequeña alfombra dispuesta en uno de los rincones no hubiera movido levemente su cola, parecería que en lugar de un perro, se tratara de una estatua. Allí se respiraba tranquilidad. Solamente interrumpida cuando se abría la puerta y entraba el sonido del piar de los gorriones, el gorjeo de las golondrinas o el hermoso trinar de los jilgueros.  

   Aunque lo que más llamó mi atención fue una pequeña mesa ubicada bajo un gran ventanal y en cuya superficie, alineadas en perfecto orden, se encontraban varias plumas de escritura, pergaminos y pequeños recipientes conteniendo tintas de diferentes colores. 

   —¿Eres escribiente..., o algo así? —pregunté con    curiosidad.

     —¡Algo así! —respondió con cierto fervor—. Me gusta escribir historias.

    —¿Cuentos de princesas y esas cosas?

   —No, no. Historias de princesas, dice… —dijo como para sí mismo moviendo negativamente la cabeza mientras sonreía—. Me gusta escribir sobre cosas que pasan en realidad. Pero sobre todo, escribo sobre la vida de las personas. Todos tenemos una gran historia que contar.

  —Y ahora, ¿estás escribiendo algo interesante? —pregunté intentando alcanzar con la vista el              manuscrito que se hallaba sobre la mesa.

    —¿Sabes leer?

   —¡Pues claro! ¿No serás de esos que piensan que las mujeres solo servimos para limpiar?

   —No, por favor, no me malinterpretes ¡no era mi intención ofenderte!

   —Estás perdonado. Pero dime, ¿en qué estás ahora? —volví a preguntar acariciando el suave pergamino.

   —Es parte de la historia de Yeshúa.

   —¿De verdad? —exclamé comenzando a leer aquellas nítidas palabras, escritas con una caligrafía exquisita.

   —Es un favor que le hago a mi buen amigo Ioannis. ¡Él dice que tiene muy mala letra! —apuntó sonriendo.

   —«Ἐν ἀρχῇ ἦν ὁ Λόγος, καὶ ὁ Λόγος ἦν πρὸς τὸν Θεόν, καὶ Θεὸς ἦν ὁ Λόγος» («en arche en ho logos kai ho logos en pros ton theon kai theos en ho logos») —comencé a leer en griego.

   —«En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios» —iba traduciendo Lázaro al hebreo al mismo tiempo que yo leía.

   —¡Qué hermosas palabras!

   —Hablan de Yeshúa —dijo acariciando mi mano, que seguía reposada sobre aquel trozo de pulido cuero—, es el comienzo de su historia, contada desde la mirada de Ioannis. 

   —¿Solamente llevas esto escrito? —pregunté, observando que aquellas eran las únicas palabras que reflejaban aquel pergamino.

   —Apenas si acabo de comenzar. Además, es un delicado y arduo trabajo —respondió apartando su mano con delicadeza— y sumamente importante. Pues, según Ioannis, todo lo que se escriba en relación con la vida de Yeshúa, debe reflejarse tal y como pasó. 

   —Las historias también pueden contener algo de ficción. Algo inventado; como para dar mayor énfasis a las cosas, y con algún toque de humor o tragedia, según convenga —dije recordando las narraciones de mi abuelito.

   —Este no es el caso. Escribir una novela, o sea, relatar algún pensamiento sobre cómo podía haber ocurrido algún hecho, sí que te da libertad para el ingenio. Pero escribir sobre algo cuya finalidad es dar a conocer al hijo de Yahweh; al Mesías que había de venir, es muy diferente.

    —Cuando mencionas a Yeshúa..., te brillan los ojos —observé.

  —Él me ha dado la vida —afirmó acercándose al ventanal y observando el cielo.

     —Yo misma lo presencié. Verte salir de aquella tumba y en aquel estado fue…

   —¡No, Jael! —me interrumpió volviéndose hacia mí—, mucho antes yo ya estaba muerto en mis pecados. El trajo liberación a mi alma. Me perdonó y me aceptó tal y como era. Ya me dio una nueva vida entonces. Piensa que yo antes…

   —¡No, por favor! —exclamé suavemente atreviéndome a poner mi mano sobre su boca—. No me importa lo que hayas sido o lo que hayas hecho. Si él te perdonó, quién soy yo para juzgarte. Cuando Yeshúa perdona la maldad, lo hace de una vez y para siempre. Todo lo anterior ya pasó, a partir de ahora, todo es nuevo —dije sorprendiéndome yo misma al expresar aquellas palabras.

    —Sí, Jael —dijo tomando mis manos entre las suyas— ¿Y sabes una cosa? Quizás el habernos conocido gracias a Él sea señal de que podamos comenzar juntos tú y yo..., una nueva vida.

   —Ya no somos niños —aseguré sonriendo mientras sus dulces ojos traspasaban mi alma.

    —Dicen que el amor..., no tiene edad. 

  Ni por asomo voy a contar lo que ocurrió en aquella pequeña habitación con el impasible mastín como único espectador. Baste a cada cual su propia                    imaginación. Aunque una cosa sí diré: no ocurrió nada..., de lo que pudiera arrepentirme. 




¿Y YO?




Pasaron varios días desde la marcha de Yeshúa y sus discípulos. Días que pasé especialmente disfrutando de la presencia de Lázaro, sus hermanas y, por supuesto..., de Kira. Todo en la hacienda transcurría con total normalidad. Las visitas prácticamente cesaron, pues a Lázaro se le ocurrió que mejor era andar abiertamente por las calles a fin de que todo aquel que quisiera saber de él tuviera ocasión de acercársele. De esta forma, también se evitaba en gran manera todo el trasiego que suponía tener gente a todas horas merodeando por la casa y sus alrededores. Pero aquella tranquilidad no era más que la calma que precede a la tempestad.

   —¡Marta, María! —escuchamos que gritaban un grupo de mujeres acercándose a paso veloz hacia la ensenada del  río  donde  habitualmente íbamos a realizar la colada.

  —¿Qué ocurre? ¿Qué os trae tan agitadas? —preguntamos con cierto recelo al ver sus rostros de preocupación.

   —¡Es el Maestro! Parece ser que anoche, mientras se hallaban en el monte de Getsemaní, un grupo de soldados y alguaciles del templo se acercaron hasta aquel lugar y le prendieron —respondió una de las mujeres visiblemente consternada.

   —¿Con qué motivo? —preguntó Marta con el rostro desencajado.

   —Los hombres dicen que le llevaron ante la presencia de Anás, el suegro de Caifás. ¡No sabemos nada más!

   —Tenemos que volver a casa. Debemos avisar a Lázaro —dijo María, comenzando a recoger la colada a medio hacer.

   La noticia del arresto de Yeshúa corría de boca en boca. En muchos casos, haciendo que estas carecieran de total veracidad. Pues unos decían que le habían dado muerte, otros que si había logrado escapar, y así, un sinfín de versiones tan diferentes, que lo único que producían en nosotros era un total desconcierto. Tampoco ninguno de sus discípulos o seguidores se había acercado hasta Betania para dar nuevas al respecto de todo aquello. Y esto último, sí que nos tenía profundamente preocupados. 

   —Debo ir a Jerusalén —dijo Lázaro sin poder contener más la incertidumbre.

   —No, hermano. Podrían prenderte a ti también —reconvino María.

   —¿Qué importa mi vida? Tengo que saber qué es lo que realmente ha pasado.

   —Tú eres nuestro sustento. El nuestro y el de mucha gente que está bajo tu protección —afirmó Marta— ¡No arriesgues tu vida en vano! —añadió, comenzando a llorar—, además, si lo que cuentan es cierto, seguro que también querrán venir a por ti.

   —Necesito saber de mi amigo. Tengo el mal presentimiento de que algo de verdad hay en todo esto —y añadió—. No me puedo quedar cruzado de brazos.

   —Yo iré —dije sin pensar.

  —Puede ser muy peligroso, Jael —aseguró Lázaro—. No quiero que arriesgues tu vida por mi culpa.

  —No tienes por qué preocuparte. He sabido eludir el peligro en multitud de ocasiones, y no creo que me sea difícil entrar en Jerusalén. No temas, no me reconocerán.

  —Nosotras iremos contigo —dijeron al unísono las hermanas de Lázaro.

  —No, Marta, tú quédate junto a Lázaro —dijo María—, yendo solamente nosotras dos, será más fácil pasar desapercibidas.

 —¿Y yo? —preguntó tímidamente Kira mientras afloraban dos lágrimas de sus rasgados ojos.

  —Querida niña —le dijo Marta secando su pena—, no sufras. Tú te quedas aquí conmigo, ¡protegiendo a nuestro hermano! —exclamó amargamente, como queriendo animarla.

   Con la preocupación reflejada en los rostros de todos los que allí quedaban, aquel mismo día partimos hacia Jerusalén ataviadas con las túnicas más simples que encontramos; sin ningún objeto de valor y con la faz oculta; al igual que escapé años atrás de mi malintencionado padrastro. 







EL LUGAR DE MUCHOS




Una vez llegamos a Jerusalén, todo era caos y desorden. En las calles se podía oler el miedo. Yo pensé, que la persona de Yeshúa, tan querida por todos, haría que el pueblo se levantara en contra de aquellos que le habían arrestado. Pero no era así. No encontré ni uno solo que levantara la voz en su favor. Por todas partes, lo único que se veían, eran gentes clamando a gritos que mataran al falso profeta.

   No nos costó mucho dar con él. Un rastro de gente y sangre nos condujo hasta el Maestro, sus verdugos y otros dos reos que le precedían en parecidas circunstancias. A Yeshúa le habían golpeado brutalmente; y flagelado con tal saña, que en ciertas partes de su cuerpo se podían observar trozos de piel y carne terriblemente desgarrados y dejando al descubierto, en algunos lugares, el blanco de sus huesos.

     Arrastraba a duras penas una cruz realizada con tosca madera que contrarrestaba con el manto color púrpura que habían colocado sobre sus hombros. Y en su frente, una corona de espinas que de tanto en tanto, como si de un juego se tratara, un guardia romano iba golpeando para que se le incrustase más y más en la piel haciendo que la multitud vitoreara su gesto cuando veían fluir la sangre a borbotones por las heridas. Heridas, que cada vez se hacían más profundas. Heridas que estaba padeciendo aquel que estaba a punto de ocupar..., el lugar de muchos.

   A cada paso que daba era evidente que el dolor que debía de estar padeciendo iba incrementando su cansancio haciendo que le costara respirar. Tenía que parar constantemente dejando apoyado en tierra uno de los extremos de la pesada cruz para tomar aliento. Y cuando lo hacía, el interior de su boca mostraba con horror el efecto por los golpes recibidos.

   María y yo fuimos testigos de cómo, con tremenda frialdad muchos le tiraban piedras, le escupían e incluso alguno se acercaba intentando rebasar a los guardias para propinarle algún golpe. Solamente en un par de ocasiones vimos algo de misericordia: una mujer que se aproximó a darle de beber siendo brutalmente empujada por los guardias; y un hombre de complexión fuerte, al que casi al final del camino, los mismos guardias le obligaron a cargar con la cruz. Supongo que esto último, lo hicieron viendo que aquel destrozado cuerpo por sí mismo sería incapaz de finalizar aquella macabra procesión.

     Abriéndonos paso como podíamos entre la multitud y no sin gran esfuerzo conseguimos llegar hasta el Gólgota: lugar muy próximo al exterior de las murallas de Jerusalén y reservado por los romanos para realizar sus crueles castigos.

     Allí nos encontramos con María, la madre de Yeshúa, que casi desfallece de dolor viendo aparecer a su hijo en aquel lamentable estado. Y a su lado, Ioannis, que totalmente envuelto en un gran velo para no ser reconocido, la sostenía y consolaba. Ambos con el rostro cubierto por las lágrimas; fruto de un profundo dolor. Y por un instante, como un fugaz reflejo, también me pareció ver a Rafael, a los pies de la cruz.

     Era escalofriante escuchar los gritos e insultos que proferían los otros reos cuando caía el martillo haciendo que los clavos traspasaran sus cuerpos. No pasó así con Yeshúa. Ningún sonido salió de la boca del Maestro. Con cada golpe se acentuaba más el silencio que se hizo de repente al ver que aquel que se hacía llamar Hijo de Dios, enmudeció. Era como si su cuerpo estuviera preparado para recibir el castigo que le era impuesto.

    Lo último que alcancé a ver de mi amigo y Señor fueron sus ojos mirándome, que, a pesar de estar ensangrentados e hinchados, en ellos pude reconocer su dulce mirada de amor por mí. 


una nueva historia




PUCHEROS




—¡Ya terminé! —dijo Lázaro saliendo a la fresca noche, alumbrándose con un pequeño candil.

    —¡Al final te saliste con la tuya!

   —Querida, si no escribo tu historia, no me lo habría perdonado jamás.

   —¡Lo bien que te lo habrás pasado! ¡No podías parar de reír cuando te conté lo de mi inesperado baño al creer que Yeshúa caminaba sobre el agua! —exclamó sonriendo.

   —Bueno, y lo de la ensalada, ¡tampoco tiene desperdicio!

   —¡Chancearte de tu esposa! ¡Qué desconsiderado eres! — le reprochó.

 —Perdóname, cariño. Te prometo que volveré a hacerlo —respondió sentándose a su lado e intentando mordisquearle el cuello.

  —¿Cómo dices, truhan? —preguntó un tanto perpleja y dando un leve respingo al sentir sus dientes.

   —Ya han pasado varios meses desde que Yeshúa nos dejó – dijo al cabo de unos instantes tras unos breves arrumacos.

   Al recordar la partida de su amigo, se pudo ver bajo la tenue luz del candil, como el rostro de Lázaro palideció.   

    —El tiempo pasa rápido.

   —Sí, Jael. Pero todavía no me has contado qué es lo que ocurrió durante el tiempo que María y tú                      estuvisteis sin dar señales de vida.

    —¡Algo sí que te explicamos! —se quejó.

    —En mi interior presiento que solo fueron pequeños detalles de todo lo que tuvo que acontecer.

    —Tienes razón.     

  —No te preocupes, lo entiendo. Ser testigo de la muerte y posterior resurrección de Yeshúa..., debe de ser difícil de digerir.

   —Lo cierto es que sí. Pero creo que ya es hora de que te relate con todo detalle aquellos sucesos. —Y tras una breve pausa, añadió—: Y puedo asegurarte…, que te sorprenderás.

   —¡Menos mal! Me tengo por una persona paciente, pero tu silencio ya estaba comenzando a inquietarme. Es más, estoy deseando escuchar esta nueva historia.

  —También ha habido otra cosa que ocupaba mis pensamientos —dijo tomando una mano de su esposo y posándola sobre su vientre

  —¡Sí! ¡De verdad! ¿Voy a ser papá? —preguntó                ilusionado.

      —Pues claro. ¿Qué esperabas?

   —Ja, ja. ¡Qué alegría! ¡Mañana mismo daremos la noticia a mis hermanas y a Kira de que van a tener un sobrino!

    —Me pareces que estás…, un poquito equivocado.

    —¿Cómo? Pues si me acabas de decir que…

    —Es que no va a ser un sobrino, sino, una sobrinita.

  —¡Yo quiero un Lazarillo! —protestó con tono lastimero.

    —Ese será el siguiente —sentenció Jael.

    —¿Se podrá llamar..., Lázara?

    —¡No digas tonterías! —dijo sonriendo—. Se llamará Sara.

    —¡Princesa! Bonito nombre para la hija de una reina.

    —¡Qué adulador eres!

    —¿Por qué estás tan segura de que será una niña? 

    —Porque Yeshúa me lo dijo.

   —¿Yeshúa? ¿Lo viste y no has sido capaz de decírmelo? —exclamó desconsolado haciendo pucheros. 

   —Es parte de mi nueva historia que deberás de escribir, ¡tontorrón! —afirmó acariciando suavemente su calva.

    —Te amo Jael —dijo besando sus labios dulcemente.

    —Yo también te amo.

Pasaron largo rato en silencio; escuchando el sonido de las cigarras y contemplando la hermosura de una luna llena; tan próxima, que parecía poder tocarse.

    —¿Sabes? Hay una cosa que todavía no te he contado —le confesó Lázaro.

  —¿De qué se trata? —preguntó Jael recostando la cabeza sobre el hombro de su esposo.

   —¿Ves aquel grupo de estrellas que forman una           figura semejante a un carro? —preguntó jovial, señalando hacia el oscuro firmamento, donde lucían multitud de estrellas.

   —Sí, claro —respondió ella llena de añoranza.

   —Yeshúa me dijo que una noche tal como esta, Yahweh le puso tu nombre a la estrella que culmina el extremo de ese carro; la que más brilla. Y me aseguró, que su luz servirá de guía para muchos que están perdidos.

   Aquellas palabras, pronunciadas por aquel que había vuelto a la vida, hicieron que una tímida lágrima surcara el rostro de Jael y fuera a caer en las manos que seguían unidas..., sobre el fruto del amor.























































































[1] Según las prescripciones de la Torá (enseñanza de la ley para el pueblo judío), entre otras cosas, el sábado debe ser celebrado mediante la abstención de cualquier clase de trabajo.

[2] Sobre las 3 de la tarde.

[3] Padre, papá en hebreo.

[4]  A diferencia de «Aba» (padre o papá), esta palabra es usada para acentuar más la estrecha relación entre padre e hijo.

[5] Moneda de muy escaso valor. 

[6] Un codo equivalía a unos 45 cm. 

[7] Una milla equivalía a unos 1,480 m.

[8] Un estadio equivalía a 180 m.

[9] Instrumento de viento chino, perteneciente a la familia de los instrumentos de lengüeta libre.

[10] El mismo David que mató al gigante Goliath relatado en el Antiguo Testamento. Del linaje, según el profeta Isaías, que debería de venir el mesías.

[11] Planta semejante en forma al candelabro de siete brazos que alumbraba el lugar de adoración. Uno de los símbolos más antiguos de la tradición judía.

[12] 1 coro equivalía aprox. a 220 kg.

[13] Fiesta en la que por siete días el pueblo judío vivía en tiendas rememorando cómo habitaban en el desierto después de su salida de Egipto descrita en el libro de Levítico cap. 23 del A.T.  

[14]Un denario equivalía al jornal de un día.

[15] Actual ciudad de Tiro.

[16]Doctor e intérprete de la ley de los judíos.

[17]Persona que se caracterizaba por cumplir fielmente los preceptos de la ley dada por Moisés.

[18]Maestro

[19] Cajitas de cuero donde se guardan pasajes del Antiguo Testamento que se sujetan con correas alrededor de uno de los brazos y en la frente como recuerdo de la salida de Egipto.

[20] Entre las 3 y las 6 de la madrugada.

[21] Pan elaborado sin levadura.

[22] Sacerdotes que servían en el templo.

[23] Facción violenta del judaísmo del siglo I
.


[24] Tipo de gorro o prenda que cubre total o parcialmente la cabeza.

[25] Medida del codo a la punta de los dedos que equivale aprox., a 45cm. 

[26] Constelación de Orión.

[27] Conjunto de estrellas (asterismo), dentro de la constelación de la Osa Mayor, que debido a su disposición o alineación sugieren formas fácilmente reconocibles.

[28] Calzoncillos en hebreo.

[29] Ciudad muy próxima a Betania.

[30] Veterano.

[31]Espada de corte recto y doble filo, usada principalmente por la legión romana.

[32] Excremento en su sentido más vulgar.

[33] Mujer a la que se le paga para que llore en los entierros.

[34] Expresión decorosa (eufemismo), usada para referirse al acto de realizar las necesidades fisiológicas.

[35] Aprox. por valor de 360 gr de plata.

[36] Sonido largo y agudo que se produce en voz alta con un rápido movimiento hacia delante y hacia atrás de la lengua.

[37] Moneda griega en peso y valor, muy parecida al denario.
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Jael - Un desierto de muerte y vida

Hay situaciones en las que tomar decisiones precipitadas puede poner en peligro tu vida. Y esto mismo fue lo que le sucedió a muchos de los que tuvieron que huir del fanatismo religioso tras la muerte de aquel a quien unos pocos llamaban Maestro. Entre ellos, Lázaro, conocido por todos como: El resucitado.

Enmarcada en la antigua Israel, esta nueva aventura narra las peripecias de una familia que se ve obligada a dejar todo lo que tiene para escapar de una muerte segura. Un largo camino por recorrer a través de un árido desierto y un extenso mar donde la fe y la razón se verán confrontadas y la ardiente arena y las frías aguas se teñirán de sangre.

Una original historia en la que su principal protagonista deberá de enfrentarse a sus propios miedos y a la difícil decisión de tener que aceptar pagar el precio que se le exige para salvar la vida de aquellos a quienes ama.

Los ángeles SÍ tienen s3xo

Solamente una semana. Siete días, son los que tendrán para averiguar cuál es la verdadera misión que deben de realizar en un planeta arrasado por la guerra en el que los únicos supervivientes solamente se esfuerzan por satisfacer sus más bajos instintos.

Un lugar, en medio de una sociedad condenada a desaparecer, poco apropiado para unos seres que hasta ahora no habían tenido la opción de tomar sus propias decisiones, y menos aún..., la capacidad de amar.
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